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, NICALVIENTE el deseo de que se generali­
cen los conocimientos en la Botánica, ramo de la 
I-listoria natural tan interesante como útil, es lo que 
me ha determinado á dar publieidatl á la presente 
obra, persuadido justamente d~l agrado con que se· 
rá vista, por todas Uf] uellas personas, para quienes 
no les S011 indiferentes los progresos de nuestro rico 

y férti 1 pa ís, fijó ndose en sus produccione~ , y-valori­
zando la ¡m portancia de esta clase de mejoras; la!' 
que se han visto hasta ahora por desgracia, con bas­
tante desden. Ademas, se ha procurado unir la cla­
riJad á la concision, ligando 01 mi smo tiempo la 

Ciencia con las grandes ve rdades de la Religion y 

de la l\foral: verdades tanto mas necesarias en la 
época actual, cuanto que es una de las cosas que en 
mi concepto mas se necesitan para afirmar la ver­
dadera creencia, orígen de tantos beneficios. 

Si por medio de esta obra se consigue el aumen­
tal' la ilustracion y la moraliuad, quedarán satisfe­

chas las intenciones del Editor. 

eP. .9J. ~. 



f~ores apBaru~ruQt il) ter~~ p~~~r~. 
(Cí¡.nt. de C~nt.) Las flores apareci~· 

·'ron en !1-uestra tierra. (<Al."f1~ico q~ 'l<!. 
c.~nticos.)-SAL0l\10N. 
l. ' 

eRANUE, magQífico, admirable es el S~ñor rar~ t~· 
da~ sus obras. ~ •• Coeli enarrqnt gloriam Dei •••• 
~qseielo~ publican su gloria, dice el ReSlI Profet~.~ 
En efecto, Lectores, si recorremos .)<l vasta est~n­
siQI1 pe la~ cosas creadas, desde la humilde yerbeci­
lIa que hollamos c.on los piés, hast~ lE?s inmensQ! 
glQbQS de lu:z qu~ rucd~q ~.obre nue~tr,as cabe~~s, 
veremos el órd-eo, la arm.oQÍ'.l y el c.onjunto mq~ sa :­
hio, brjIland.o ep t.odas ellas, pr4eb~ .inc:Qnc-4S~ d~ 
lq. sabiduría de nuestr.o Di<?,~! Ob~~rvandC? los 1f1,y.§­
gos, esas pequeñas plantas que se crian en nl}est~a.$ 
p~\fede~, l.os l~c}¡,ene~, que viven a4perido~ -~ la~ ro­
C$s? y I~s 4rbo,l.es mas corpulent.os que hay ep IQlf 
t.).osq\Jes, nos confil:mafémos ma~ y mas ,en ,e.stª 
aspr,ciQn. La estr~ctur~ d€1 l.os d.os primerqs .e~ 
m.uy sencjHa, I~ dQ l.os segundos muy complic~rl~: 
p~ro ambos e~t~.n suje-t0~ * unas ~ismas leyes, )1 
ambos des.e,m.p'~ñal1 la~ misrp,as fijnci.ones QU1ianl~ 
su vida, €.on la diferencia de que l.os prim<:l'os apé. .. 
nas v.iv.eJ) upas .€~~ant.Q._s horas, warios .dias! .6 aJ,~qÍ'lp~ 



6 

níeses, y los segundos necesitan para su desarroHo 
siglos enteros. 

En confirrnacion de esto mismo, dice un ilustre · 
Autor: (*) "Aunque es dificil dar una difinicion tal 
de los vegetales <"]ue pueda a plicarse á las formas 
tan variadas que presentan, porque v. g. ¿qué dis­
tancia tan inmensa no existe entre los' Encinos, V 
el [Jlátano de nuestros bosques, y los lichene.v in:" 
crustados sob:'e las rocas cuya a pal'iencia es la de 
una simple corteza? ¿Entre los Arboles de las flores­
tas y el humilde musgo que cubre las paredes? Sin 
embargo, estas producciones tan diversas perteriecen 
al mismo reino, es decir, son vegetales. Y si á pri· 
mera vista parece haber un espacio inmenso entre 
estos seres tan di versos, examinándolos con mas 
atcncion se verán reunidos bajo el nomure de plan. 
tas: y podemos conocer. esos pasages, yesos tintes 
e·asi insensibles que hay desde la materia verde 
(parenchimia) compuesta de granulaciones esparci. 
das, hasta los Cipreses ó el Castaño de Indias; en 
una palabra, hasta el vegetal mas perfecto.» 

En el libro de Job se leen estas espresrones •••• 
"¿Dónde estabas tú cuando yo echaba los funda­
mentos de la tierra? Dímelo si puedes. ¿Conoces 
á fondo todas las propiedades de los cuerpos y los 
di versos estados á tI ue puedo reduci dos? ¿Eres ca­
pa:l de sondear las profundidades de mi sabiduría y 
la inmensidad de mi poder? ¿No sabes que nada . 
es imposible al que en un instante hizo salir la luz 
de las tinieblas, y el universo de la nada, y que 
eambia las sustancias con la misma prontitud con 
que las crió, que dice, y todo es hecho?' He aquí la 
esplicacion de multitud de fenómenos que presencia­
mos diariamente, y de lo~ que no podemos dar una 
razon satisfactoria •••• Ellos se verifican porque 

(*) Richard refiriéndose á un arto del diccionario de 
Historia natural. . 
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lo ha dispuesto el que dice y todo es !techo, mas cla­
ro, el que es Omnipotente, y cuyo nombre es Santo. 

Continuando la comparacion de las plantas, po­
demos dar otras pruebas de la sabiduría de nuestro 
Díos, refiriendo su distribucion y crecimiento. La 
diversidad en sus producciones es una de las causas 
de la fisonomía particular que presenta el paisagc 
en las diferentes partes del mundo, tratándose de 
)a vegetacion.... Así es que los paises del Norte 
están cubiertos de inmensos bosques de pinos y sa­
binos, y en que abundan tambien los Abedules; sien­
do muy diferente de la de las regiones templadas; 
en que los bosques son ménos abundantes, y (\fre­
cen mas variedad en las especies que los compo­
nen .•. Aquí no hay mas relacion con la vegetacion 
fastuosa y variada de los paises tropicales en don­
de las ~ondiciones climátericas favorecen yentre· 
tienen el desarrollo continuo de una vegetacion que 
no cesa jamas. Estas diferencias no son ménos 
grandes cuando se com para la ve.getacion de los 
llanos con la de las montañas: y en estas no hay ni 
las mismas especies, ni frecuentemente los mismos 
géneros, á medida que se eleva á mayores alturas, 
viéndose que las plantas apareeen con nuevos ca­
rácteres •••• Así es como dice Richard (*). "A me· 
dida que se avanza de los polos hácia el Ecuador, 
se vé qu~ la vcgetacion toma diversos caracteres. 
Pobre y reducida á un corto número de especies 
bastante ruines, y detenida de alguna manera en 
su desarrollo, por los rigores del clima en las regio­
nes polari3s, se hace mas rica y mas variada á me­
dida que se separa de unas regiones tan poco favore- ­
cidas. La suma de las especies se hace mas con­
siderable; nuevos géneros y nuevas familias se ma~ 
nifiestan frecuentemente para desaparecer un pocQ' 

(*) Elementos de Botánica. Ultima ediccion.-1846. 
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mas léjos, de manera qUQ á distanCias dadas la ve­
getacion general de una region es enteramente di· 
ferente de la de otro país formando verdaderas zo­
nas, caracterizadas por la reunion de un cierto nú­
mero de vegetales que les im primen por lo comun 
una fisonomía particular.-Las diferencias son algu­
nas veces de tal manera marcadas, y estos cambios 
se efectúan de un modo tan regular, que á escep(~ i()n 
de un corto número de especies en que su naturale· 
za particular les ha permitido vivir en todos los 
climas; las grandes divisiones geográficas del globo -
están caracterizadas púl' una vcgetacion que les es 
propia." 

i y que prueba todo esto, sino que hay una mano 
creadora y sabia que ha dirigido á la naturaleza en 
sus diversas producciones? ¿O por ventura sosten· 
drémos que es obra del acaso el que se verifique to­
do esto en que hay \!ln órden tan regular y tan ma· 
ravilloso siendo solo efecto de la casualidad? De" 
ninguna manera.-Nosotros c()nfe ~amos la exis­
tencia de Dios, así como su sabiduría y su Omni po­
tencia; no solo porque ,nos Jo ha revelado la fé 
cristiana, sino porque estamos con vencidos de ello, 
al estudiar las produceiones naturales. Toda obra 
supone la existencia de un AutO'r, y al ver la mul­
titud de obras tan ' magníficas y tan variadas comO' 
hay en el mundo \'isible, lno confesarémos la exis­
cja de un Ser Supremo? 

Con razon San Pablo, el mejor intérprete de fa 
Filosofia de Jesucristo, como te llama el Abate 
Lamou¡'ette, se espresa así en una de sus Epístolas: 
"Invisibilia Dei, pe r cea quae facta sunt intelecta 
conspieiunt.ul'."·-"Las eosas invisibles de Dios, las 
h~ conO'cíd4) nuestro entendimientO' por las que han 
sido heC;11<lSl" ·Ó en otro sentido, por las c'Osas que 
han sido crc~das, y q!le pertenecen al tiempo." 

.~n cuallt(} ' (,.,.1 q¡f~ ci.cnieqto 4e 1 o~ vegeta~,e-s que es -. . 
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el segundo objeto de que vamos á tratar, es admi· 
rabIe á la venlad ver el rneeanismo por medio del 
cual se verifica, y loe fenómenf¡s que ~·c producen.­
Entre las plantas se dis tinguen tres grandes clases, 
unas q l2e al tallecer producen un solo colilerlon, (*) 
las otra ~ dos cotilerlones. y últ imamente algunas que 
carecen de el los; dándos~les ba jI) esta con~ideraclon 
los nombres de monocotiledones, dicotiledones y aco­
tiledones. 

El crecimiento de los últimos es m\ly sencillo, por­
que estando com puestos de ün sien pIe teg ido celu· 
lar, ó ~ea de celdillas ó alveolos sobrepue¡;tos los 
unos á los otro~, se alimentnn po r medio de los po': · 
ros radicales ó espongiLlas que están colocadas en 
las estremid,ldes de la ra íz; absorviendo el aire, el 
agua, y los ciernas elementos que se encuentlan en ·' 
los diversos medios en que se propaga n; y á falta 
de c~tas raicillas presentan unos cll erpos absorven­
tes que se han llamado chupones, y que desempe­
ñan el mi smo oficio. 

Los se,gundos, es cleci 1', Jos monocotiledones, en cu­
ya comp~;s i c ion entran ya In . ., L'G sillos, crecen sola­
mente en altura, pues que si se siem bra por ejemplo 
una semitla de palmero en circunsta ncias favorables, 
se verá al desarrollarse que produce una multitud 

-de hojas, que despucs de alg un tiem po se alargan y 
se cacn; dejando no obstante sus bases permanentes, 
y formando una especie de gavi lla ó m:1Z0rca, cu­
yo fenómeno rerJroduciéndose á propoícioll que la 
planta sigue creciendo, ni ca bo de algunos uños, se 
,'erá como compuesta de varias piezas arliculadas 
y reunidas: resultando de aquí la altura tan consi­
derable que presentan estos -vegeta les, respecto do 

(*) Parte de 111 semilla carnosa y 11enn. de jug"O, que sir" 
ve para alimentarlo en su primera edad, y que se ,convier­
te des pues en hoja.-N ota del Autor. 
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lo corto de sus bases; como sucede con el cocos nu­
cifera ó sean los Cocoleros. 

Por último, L tS dicotiledones, cuya estructura es ]a 
mas complicada, porque obsen'ando sus troncos se 
ven com puestos de varias ca pas ó zonas sobrepues­
tas unas á las otras, y q uc han rcei bido di versos 
nombres, siendo la mas esterior la epidérmis, cutÍ­
cula bastante delgada y trasparente, llena de una 
porcion de poros en su esterior y que cubre todos 
los órganos dul vegetal: las capas corticales,_ com­
puestas de muchas eeldillas alargadas, y formando 
una especie de encaje; la cubierta herbácea, q Lle pre­
senta el tcgido celular y la parellchimia: el liber, 
parte realmente viviente del \-egctal, formada por 
varj~s láminas adheridas las \lnas á las otras. El 
cuerpo leñoso, que consta de la albura ó sea la falsa 
madera aun no elaborada: y la madera, resultado de 
la reuniOll de muchas fibras compactas y du ras, y 
cuya organizacion aunque es la misma de la alhura, 
se diferencÍa por el color que es mas oscuro, por su 
peso, solidez y consi ~ tencia que es mucho mayor, y 
por los va~i!!os que la recorren, cuyas estremidades 
se hallan obliteradas á causa de la edad. Sigue la 
médula que ocupa el centro del vegetal y está encer­
rada en el canal ó estuche medulm-; siendo la sus­
tancia de la médula, blanda y sua\ye; de un aspecto 
,yerdoso ó blanquizco, elástica y correosa; comuni­
cándose con el esterior por medio de prolongacio­
nes llamadas irradiaciones, ó rayos medulares. 

Supuestas estas esplicaciones manifestarémos que 
el crecimiento se verifica en dos sentidos: es decir, 

. en diametro y en altura. 
Respecto de la primera se han propuesto varias 

hipótesis por los fisiologistas, siendo la mas proba­
ble la de !',1irbel, que lo atribuye á la renovacion 
sucesiva delljber en albura, y de ésta en madera por 
medio del cambium, sustancia gomosa que se desli-
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za entre la corteza V el liber.-:...Asi es como cada 
uño. s'e forma una nt¡eva ca pa, pudiéndose juzgar de 
la edad de! vegetal, por el número de estas que se 
presentan en su base. En cuanto al crecimiento en 
altura se verifiea porque al desarrollarse un dicoti· 
ledon, lo primero que apr-rece es .la raicilla en for­
ma de Ull mameloncito cónico que al principio es in· 
diviso, y despues forma varias fibras que se esticn­
den á lo largo del terreno, y alargándose por la par­
te su perior la plúmula ó tallito, forma una especie 
de cono alargado, terminando en una yema estacio· 
naria; y reproduciéndose cada año, iguales fenóme­
nos, resulta despues de algun tiempo que e] tronco 
de los árboles está com puesto de varios conos, sien­
do su base mucho mas estensa que la de los mono­
cotilcdones, y disminuyendo hácia su altura en dia­
metro. 

Comparando la edad de Jos árboles, se vé que 
hay unos que neresitan varios años para su comple­
lo crecimiento, y otros han menester siglos enteros 
para su desarrolio. Así los enormes Boabads (*) 
de la Magdalena (Adansonia digitada) y cuya exis· 
tencia se hace remontar á seis mil años, ha sido ne­
cesario pase todo este espaeio de tiempo para que 
Ilegu'cn á su perfcccion, y otro tanto sucede con nues­
tros Ahueltuetes de Chapultepec (S<.:hubertia disti­
cha) que son testigos de tantas generaciones. 

Así vemos que desaparecen á nuestros ojos las 
mas sorprendentes maravillas sin fijar siquiera nues­
t ra ateneion, rOl'que como dice l\<1r. Jéhan en su 
obra titulada Indagaciones sobre las armonías de la 
cl'eacion: "el hombre vive distraido, indiferente en 
medio de las maravillas que 10 rodean; el hábito ó 
]a constumbre le ha hecho olvidar aún los senti­
mientos de admiracion. En vano la naturaleza ha 

(*) Boabads,-Pan de mono, 
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descorrido delante de él sus en~antos y sus tesoros, 
y en vano es testigo cada dia de sus mas sorpren­
dentes fenómenos, porque no vé nada; y á sus ojos 
no son mas que efectos vulgares, á cuya presencia 
permanece insensible: y el rayo de la luz de! dia 
que viene desde los cielos cada mañana á herir su 
pupila, no le llama mas la a tencion que el grano 
de arena que se preci pita á sus pies." 

Tal es el' objeto del presente tratado, manifestar 
en eompendio las maravillas de la naturaleza, ha­
ciendo fijar nuestra alencion en objetos tan sorpren­
dentes como tos que abraza el estudio de los vege­
tales, -siendo la consecuencia que deducirémos do 
todo esto, el persuadirnos de la bondad y sabidu­
ría del Ser Supremo, cuya gloria se ha manifestado 
en todas sus obras. 



LECCION 1. d 

HISTORIA DE LA iJOT ANicA. 

, La bótáni'ca es un estudio 'de tddos los tielnpo§, 
de todas las edades y de todos los homhres; pudién­
'dósé decir, que entre las ciencias natllrales ninguna 
merece ser cultiva'da, ni 'lo es ~n efecto mas que es­
ta. Satisfaciendo al entendimiento por las numero­
sas a 'plicaciones que subministra á ,las artes, á la 
economía y medicina, y ofrcc~ic'ndo á la curiosidad 
objetos de estudio tan variados como divertidos, 
tiene la ventaja sobre las demas partes de -la h'rsto­
ria natural de poderse estudiar en cualquiera parte, 
sin dispendio, y como por via de ' entretenimiento. 
Los seres de que se ocupa, esparcidos 'con profusion ­
en la superficie de la tierra, son unos de 'SU'Sffi3S be· 
¡Ilos ornamentos. Creados para servir á la vez ·al . 
'sosten de la vida y á sus goces., ofrecen I·os vegeta­
les motivos de adrniracion de (;ualquier manera que 
se les considere: su modo de vida, su estructura in­
terior, los medios con cuyo :iuxilio se reproducen, 
~újs formas esteriores, las modificaciones que pre· 
·s·enran sus órganos, el modo con que se 'encuentran 
distribuidos en la ca pa del globo que habitamos, las 
funciones que ejetcen y la uti'Jidad q'ue nos produ­
cen, viene á ser para nosotros ·un objeto de 'continua 
medi'tacion. 

No 'es de :estraña-r, 'por tanto., el que en todotiem· 
'¡jo 'sehay a tratado de conocer las leyes que 'présiden 
¡á los fenórÍleu{)s á que Se ha.Jla ligada ,su existencia. 
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N aeida de las primeras necesidades del{}s hombres 
y reducida en su orígen á un pequeño número ~e 
he(~hos aislados, ha llegado á hacert.:e con el tra scur­
so de los siglos una ciencia tan vasta, que la v!da de 
un hombre consagrado enteramente á Sil estudio, no 
es bastante para profundizarla y enterarse de to­
dos sus promenores. 

Esta ciencia á euyo adelantamiento han concurri­
do tantos génibs, y que ha inspirado rasgos tan elo­
cuentes al Filosofo Ginebrino, se culti\'u en nues­
tros dias con el mayor éxito y dft la manera mas 
racional. En efecto, en el siglo en que vivimos, si. 
glo de ilustracion, no se lleva otro objeto en la ad­
quisicion de los conocimientos que la utilidad posi­
tiva que pueda sacarse de ellos, y bajo este respec­
to, sin duoa, la Botánica es la que llena completa. 
mente estas indicacione~, por los beneficios que nos 
resultan de sus aplicaciones tan numerosas. 

El conocimiento de los vegetales no ha sitio es­
traño á ningun país ni á ningun tiempo, sine> que se 
ha estendido á lod03 los hombres, pues que ~e haJla. 
ligado á sus primeras necesidades: así es que el ali­
mentarse, ves~irse, ponerse al abrigo de la intempe­
rie y de los agentes esteriores que se oponian á su 
conservacion y bienestar, les obligaron sin duda á 
dirigirse á las plantas que adecuadas á sus deseos, 
se las ofrecia abundantemente la naturaleza en la 
superficie de la tierra. ' 

Por otra parte, siguiendo la historia oe los progre· 
sos de esta ciencia, se llega á una época en que de 
la reunion de una multitud de hechos esparcidos y 
aislados en su orígen, coordinados des pues, hicieron 
nacer una ciencia distinta. 

Salomon ha sido el primero que conoció la ¡m:­
portancia de establece.' diyisiones primarias· en to­

.dos los seres creados, y así es como ]0 indiéa en U" 
párrafo del libro de los Reyes. "Et disputavit (dice) 
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super lignis, á cedro guCE est in Líbano, usque nd 
hyssopum 'qua egreditur oe pariele, el dissnerit de 
jumentis, et volllcribus, et reptilibus, et Piscibus." 
(Reg. IlI. IV. V. 33.) c") 

Consultando á los hi storiadores profanos se vé á 
la Botánica hasta en los tiempos fabulosos ser hon­
rada entre los Dioses, los hé roes, los poetas y los 
reyes. Esta ciencia fué enseñada á los Griegos por 
Hércules de Tebns, que hizo plantar en al gunas re.­
giones el olivo y el álamo, dando su' nombre á va­
rios cuerpos sim pi es. (He r;¡~!ea) El Centauro Chi­
ron, Escalapio y sus dos hijos (Hom er Illiad) IIe­
siodo, el mismo HO~l1ero, Hipóerates & c., han culti · , 
vado la ciencia de los vegetales tra smitiéndonos 
sus descubrim ie nto~, y agregando sucesivamente 
nuevas nociones que hn n hecho á la Bo tán ica una 
ciencia im portante desde cnsi la mi sma época en 
que los hombres comenzaron á civil izar se. Aristóte­
les (384 años. Antes d::! J. C.) escribió sobre lns 
plantas, pero fij úndose mas bien en los po ~'m e nores 
de la ciencia que en swr gen eralidades y su fisiolo­
gía. 

Teophrasto, di sc ípulo de Arislótele~, (310 años. 
Antes de J. C.) con firmó la opiníon de su l\faesfro 
sobre la in sensibi1id ~ d absoluta de los vegetales; en­
señó á conocerlos, y propuso respecto de su clasifi· 
cacion, un método fundado en la propagacion en el 
lugar de su nncirn:ento, en los usos que ele ellos pue­
dan hacerse, en la consistencia de sus semillas, y en 
el jugo propio de cnda yegetal. (Theophras. his·t. 
planto XV. lib. De Cnusis plantarum. VI. lib.) 

DioseoriJes (que floreció en ti empo de Neron) 

(*) y disputó acerca de los árboles, desde el -Cedro que 
hay en el Líbano hasta el hisopo que se cria en las parede·s; 
disertando respecto de los jumentos, de los volátiles, y de 
los Peces." (Libro 3. o de los Reyes cap. 4. o párraf.33.) 
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trabajó tambien con muy buen éxito, di\' idienuo .las 
plantas en cuatro clases: 1. o las aromáticas; 2. o 
las alimentiei~s; 3. ~ las medicinales; 4. e las \'ene­
hosas. (Materia médica VI. lib. Francourt. 1598.) 

Plinio puede decirse que fué' entre todos los es­
Gritores de la antigüedad el que ba escrifD mejor so­
bre los cuerpos organiz3dos.-Enriquecido con los 
descubrimientos de sus prcd'ecesores, nos presenta 
reunidos \lna porcion de vegetales ya conocidos, 
embelleciendo sus desc,ripciones con todos l-os ador-

, no's de un estilo fl orido, pero Plinio así COffiO los de­
, .fl'las botánicos de su tiempo, manifestando la útili­

dad de la Ciencia, ignoraba los medios de facilitar 
su estad·in. 

Desde el ticm po de Plinio hasta el siglo X V la 
B0tánica permaneció confundida con la materia 
médica y la medicina, y por consiguiente sin hacer 

, progresos de intereso En esta é.poC'u el botánico 
Cuba la sacó del estado de abyeceion en que se ha­
llaba; y hácia mediados del siglo siguiente, las obras ' 
de Gessner sobrepasaron á las de Plinio; Lónicer 
descubrió el género que lleva su nombre (Loníccra 
caprifol1um) separándola de la. Dodonea, y publi­
cando 840 plantas colocadas en 29 clases; por úl­
timo, Ccsalpino dió el primer modelo de un método 
botánico y de una el(\fíficacion regular. 

Despues s~ vieron aparecer las obras de Clusio, 
de Dal~chanps, de Porta, de Gerard, de los herma­
,nos Bauhin y l\fagníolt, tan conocidos por el PinaK, 
y.ot~os muchos que prueban los adelantos de ,la 
CIenCia. 

Bajo el reinado de Enrique IV se estahleció en 
Montpellier un Jardin en que J. Robin cultivó las 
pla,nta~.J.1 ue algunos viaj~ros habían ~mpoitado ~e 
la Ame't lca, mas en el reJlla do de LUIS XIII se hI­
zo enPatís un establecimiento semejante. 

El catálogo de las 'especies ascendía ,á .2,000 .y 
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desde esta época ha s,ta que a pareció el ilustre T<;>ur. 
nefort, muchos hombres célebres como Ray, Mori­
sseu &C'., enriquecierqn la Botánica con nue~os mé­
todos, y un gran .número de especies. 

En el siglo XVI apareció uno de los mas dis~in­
guidos botánicos, José Piton de Tournefort, quien 
dió el modelo de un primer sistema fundado en los 
caracteres que ofrecen las plantas por su duracion 
y por la furma de sus corolas, y clasificó mas de 
10,000 plantas que SP. hallan ~escritas en su obra 
ti tuladu: Institutiones rei he1,baricE. 

Siguiendo el órden cIonológico vemos en el año 
1734 al gran Linneo, naturalista de primer órden y 
Padre de la ciencia, inventar su sistema sexual en 
que se hall un com prendidos todos los \'egetales que 
se conocen y que puedan COi ocerse en lo sucesivo, 
pues no hay uno solo que .DO deje oe tener su colo­
cacion en este admirable sistema. Ademas, Linneo 
simplificó las largas frases de que habia usado Tour· 
nefo1't, y a signó á cada planta un nombre genérico 
y otro específico, i ID puestos todos ellos con ]a mn­
yo!' claridad y precis ion. 

A Linneo han succedido hombres capaces de con­
tinuar sus trabajos, .y aunque se hayan sepa~ado 
mas ó ménos de ' su método, ha sido sin perder de 
vista á este .gran l\faestro . 
. Bernardo J ussieu, digno sosten de la glvria de los 
Botáni(!os franceses, puede decirse que entre 10s 
naturalistas observadores, es el que ha profundizado 
mejor las relaciones de los vegetales entre S1, em­
pleando mas de 50 años en estudiar sus afinidades. 
Adanson y Gerard habían presentado en sus obras 
una especie de indicaciones sobre el método natu­
ral, mas estaba reservado á Antonio Lorenzo de 
J ussieu eJ hacernos conocer este método en toda 
su estension, habiéndolo enriquecido con un gl'ap 
número de observaciones que publicó en 1789 bajo 

. . 2 



18 

el título de Genera planta1'um, obra llena de clari .. 
dad, de elegancia y de filosofía. 

En seguida han aparecido en la escena Botánicos 
muy célebres como Rieha rd, Dutrochet, Link, Mar­
tius, Brogniart, Mirbel, De-Candolle, Augusto de 
Saint-Rilaire, le Maout, y otros que han puesto á 
la ciencia en el estado mas perfecto q lle hoy se co­
noce, pues dedicados enteramente á su estudio, la 
han enriquecido con las mas im portantes observa­
ciones, contribuyendo demasiado á ello, los viages 
de I-Iumbolt y Bonplant, las publicaciones de K.unt, 
las obras de Sprengel, las de Ruiz y Pavon, la inte­
resante de Gaertner, (*) el Prodromus de De-Can­
dolle; las de la Gasca Botánico español, las de Ca­
vanilles, y las de nll~stro muy apreciable y distin­
guido Profesor D. Vicente Cervantes, primer Cate­
drático de Botánica en México, y que en union cle 
los Sres. Sessé y lVlociñ<9, formaron la Flora l\1exi­
cana inédita, que desgraciadamente hasta ahora no 
se ha podido publicar. 

Mas vol viendo á los vegetales, ellos merecen La­
jo todos aspectos la atcncion del hombre, porque ase-

. guran su existencia y embellecen su habitacion. Nos 
inspiran la impresioLl mas dulr.e, con la variedad de 
sus formas y- hieren nuestros sentidos de la manera 
mas viva y ag radable con sus colores y su suave 
olor. A estas sensaciones se agregan los recuerdos 
del suelo en que nacimos, se e~cila el amor patrio, 
y á esto se junta la memoria de la casa paterna, de 
nuestros hermanos, de nllestros amigos, y de todo 
lo que forma los encantos de la sociedad; pudiéndo­
nos servir de consuelo en medio de nuestros disgus­
tos, la eontemplacion del hermoso cuadro de la na­
turaleza, porque el hombre se encuentra satisfec.ho 
cuando puede vivir lib re mente en medio de los bos­
ques, y respirar entre las flores. . 

(*) De fructibus et seminibus en 4. tomo 
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En cuanto á sus aplicaciones la Botánica es indis­
~tensable para el ~'lédico, porque le presenta los mas 
útiles productos en los principios inmediatos que 
contienen las plantas; para el Agricultor que sabe 
sacar partido de ellas; para el Artesano, para el Tin­
torero, para el Perfumero, el Licorista &c., y aun el 
Geólogo no conocerá con perfeccion todos los ra­
mos que abraza su ciencia, sin los conocimientos 
botánicos. 

El comercio se ha servido igualmente de ella pa­
ra trasportar sus efectos, de modo que la China nos 
envía su Té y su Ruibarbo, sus' espigas y sus aro­
mas; la América produce el Café, el Cacao y la 
Azúcar, y la Europa le dá en cambio su Trigo y sus 
vinos esquisitos; así es como por este medio se au­
mentan nuestros goces y la vida parece que se am­
plía por la actividad y los conocimientos. 

De manera que una ciencia que al principio 
no contaba mas que con un corto n~mero de hechos 
aislados y de objetos cono,ciclos. hoy abraza mas de 
100,000 plantas descritas, sin mencionar los muchos 
géneros yespecies nuevas que hay en nuestro fértil 
y hermoso continente, y que si se incluyesen. dice el 
sabio y rprofundo De-Ca ndolle, pasarian de 200,000 
hs que resultáran. (*) ¿Y qué indica todo esto? Que 
hay un Dios providente y sabio, que vigila constan­
temente sobre las necesidades del hombre para pro­
veerlas con abundancia y con provecho. El ha si­
do el que ha inspirado siem pre los conocimientos á 
tantos sabios como han florecido en diversas épo .. 
cas y que se han entregado con ardor al estudio de 
las ciencias naturales, y nosotros podemos aprove­
charnos de lo luminoso de sus escritos, bendiciendo 
al mismo tiempo al que es el autor de todo lo creado. 

(*) Teoría elemental.-Introduccion. 
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LECCION 2. ~ 

IDEA GENEnAL DE LAS PLANTAS. 

Los vegetales ó plantas (Vegetabiliae, plantne,) 
:go'n Unos ~eres organizauos y vivientes, doradOf~ de 
)ia facultad de reproducir su especie, aunque cal'e~ 
c"en de sensibilidad y movimiento vuluntario. To­
rnan de la atmósfera, ~el agun, del suelo, ó en una 
palabra, de los medios en que están colocados, lo~ 
alimentos l1ecesarios para el crecimiento de sus ór­
ga11os, reprod uciéndose por cuerfws que nncen en 
su superficie esterna , ó en su interior. 

La vida de las plantas se compone de dos fun<:Ío· 
nes, la nutricion y la reproduccion. 

Estas dos funciones mas ó ménos comfilicadas en 
)~ t;erie yegetal , : c ejecu tan por medio dc Fnrtes que 
se llaman órganos. .Así es que ¡LIS raices y las ho­
jas son los prin ci pales órga nos de la n utricion, y los 
estambres y p:stilos comprenden á la reprnducci'on. 
Si tomamos una planta compuesta del mayor nú­
¡neto de órga nos pos ible, verém08 que lus que sir­
"en á la nutricion y á la reproduccion, constituyen 
dos series; pr ime ro un eje ú órgano eentral; segun­
do, órganos laterales ó apendiculares que nacen de 
las partds latera les del eje. Este puede ser simple 
ó ramificado, la rgo ó corto. 

Aunque esencialmente el mismo en todas las par· 
tes d~ la plan la, lleva diferentes nombres segun el 
Júgar que ocupa, ó los caract.eres especiales que pre~ 
senta. Así en una planta .anual llegada á lo sumo 
de su desarrollo como en la Alelía por eje"mplo (Che­
rahthus cheiri) reconocerémos fácilmente lo~" órga. 
nos de la nutricion, el eje, y los apéndices. El pri· 
mero se com pone de dos partes, la una aeriense, 
de color verde, ramosa y que se eleva perpendicu. 
larmente al suelo,. y es el Tallo y sus ramos; y la 
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"Otra que profundiza en la tierra siendo una continu~. 
cion inmediata de la precedente, y que sc cantinu.a 
con ella misma sin distincion, y es la cepa ó cuerpo, 
de la l·aíz. Sobre el tallo r1acen los órgano5? apen' 
dir,u!ft res por lo regular verdes y planos, muy va­
riados e.n sus formas, y estos s.on las hojas. Bajo l~ 
cepa ó continllucion subterrún ea del taito, ó ~n s,u~ 
ra~nificaciones se desarrollan órgano$ apendiclllal'e~ 
bajo la forma defilamen tos ca pil.ares, y son las fibra~ 
radicales, cuya rcunion constituye el cabello ó la raíi 
propiamente dicha. ror última., el punto de COnHlY·'!! 
to entre la raíz y el tallo, se llama su cuello ó nudo 
vital. 

Las hojas y las fibrillas radicales, sO,p los prio~i­
pales órganos de la nlltricion, ~bsorviendo yc!a­
borando los fluidos alimenticios. El eje no es otra 
cosa sino un sustentáculo que está encargado de ,es~ 
tablecer la comunicacion entrp estas dos serieEJ ' 
de órganos, y puede faltar aIgunrl.s veces ó estar r~ .. 
ducido á una suma pequeñez como suoede en la~ 
plantas llamadas a.enules, v. g., el Llanten (PJ~ntª. 
go majus.) " 

Los principales órganos apendiculares del fflUp., 
como hemos dicho, son las hojns, órganos pla.nQs, 
membranosos de color verde &c., y que nacen en 
los ramos (divisi.ones del tallo) en el mismo tullo, y 
aun en la raíz. 

En la ,parte inferior del tallo, las hojas se a.proc­
,siman unas .á las otras, constituy.endo frec.uenlemen­
te Jo q'le se :Ilanl.a ¡'ocetas, siendo en gene.ral .entera~ 
y sin prese.ntar dentelladuras. Estc ap.roximamiep;to 
,de las hojas en In base del taHo, tiende á .dar vigo.r ,á 
la vegetacion en los prim.e.ros ti.em.po.s de la vida de 
I~ planta, 

;EI purito en donde las hojas :salen del tnUo, y ~es,.. 
~ tá ligeramente hinchado, .se Hama nudo. ·Los eS.p.a,­
·cio.s que hay ent.re Jas diversas hojas del ¡tarIo :se 
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nombran entrertudos ó meritales. Estos son tanto 
mas prolongados, cuanto las plantas son mas vigo­
rosas. 

A medida que las hojas van creciendo toman di­
versas formas, y sus márgenes que a] principio eran 
enteros, despues presentan muescas, dientes ó n~cor­
taduras. Su mucha val'iertad ha servido para ca­
racterizar las especies, y su estudio, aunque como 
plicado, es del mayor interes por esta mism-a razono 

Las que se presentan en la base de las caulinas y 
cuyo tamaño es mas pequeño, se llaman estípulas; 
así como las que acompañan á las fiores se dieen 
bracteas. Si nacen inmediatamente de la semilla, 
serán seminales, así como 1'adicales, caulinas, &c., 
¡egun el parage de su insercion . 

. Tambien pueden presentar tres posiciones dife­
rentes sobre el tallo: serán alternas, cuando estén 
colocadas alternativamente en diferentes puntos; 
opuestas, cuando nazcaN una en frente de otra for­
mando un plano horizontal, y verticiladas, cuando es­
tén rodeando al tallo circularmente. 

Hay otras muchas modificaciones que presentan 
las hojas, y que estudiarémos despues para hacer­
lo con mas detencion. 

Las flores presentan una disposicion semejante á 
la de los ramos, manifestándose ya en el axilar de 
las hojas, ya en la estremidad de !os mismos ramos. 

La flor para las personas estrañ:1s á la ciencia, es 
l1quella parte del vegetal que brillando en muchos 
de ellos con los colores mus vivos, y exhalando c.leli­
ciosos perfumes, forma uno de los adornos mas 
bellos de la naturaleza, fijando toda su atcncion las 
cubiertas florales; mas para el Botánico 10 que cons­
tituye esencialmente ]a flor es la presencia de los 
órganos sexuales, siendo para él. de una importan­
cia secundaria los tegumentos que la rodean. Así 
dijó Linneo jlos ex anthera et stigmata nascitu1·, si· 
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o~ tegumenta adsint, si ve non. "La flor proviene 
de la antera y el estigma, haya ó no tegumentos." 

El instruido Mr. Douy, dice, hablando de las flo­
res y refiriéndose á Phylibert. (*) "Todo este apa­
rato de órganos, toda esta serie de fenómenos que 
hemos considerado sucesivamen te contem pIando 
las raices, los tallos, las yemas y las hojas, han dis­
puesto nuestra alma á las grandes emociones que 
vá á produdir sobre eila la escena magnífica de la 
a paricion de las flores. Hasta ahora hemos tocado 
al pórtico de la vegetacion; por medio de las flores 
lIegarémos á penetrar al santuario misterioso don­
de se cumplen las mas sorprendentes maravilla~."­
"La naturaleza se ha manifestado con fausto res· 
pecto de los vegetales en los órganos destinados á. 
la reproduccion, colores seductivos, perfumes sua­
ves, elegancia en los contornos, delicadeza en los 
tegidos, gracia en el desarrollo y en el porte: todes 
estos atributos que se ' han prodigado á las flores ' 
aun las mas comunes, hacen del tiempo de la flora­
cion, un momento de a paricion brillante, de triunfo; 
y con stitu yen la época mas grandiosa de su vida." 

Las flores pueden ser completas ó incompletas, 
hermafroditas ó unisexuales, desnudas, neutras ó 
abm'tivas. Las primeras son las que llevan los ór­
ganos sexuales rodeados de una doble cubierta (peri­
anthio ó pcrigono doble) las segundas carecen de 
algunas de ella,,; las terceras llevan ambos sexos; 
las cua rtas solament~ uno de ellos, pudiendo ser 
masculinas ó femeninas, segun él órgano que con­
tengan. Por último, las neutras cuando aborta 
alguno de sus órganos como sucede en la Boja de 
nieve. (Variedad del Viburnum opulus.) 
. La cubierta esterior de la flor llamada calix, pro-

(*) Nuevo Manual de Botánica .-Cap. VII. 184~~~ 
Paris.. 
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viene de la corteza de la planta; y las partes de que 
cOlista se nómbran sépalos. La que sigue inmedia­
ta'mente, es la corola originada del líber, su tegido 
~s ,mucho mas delicado que el uel cáliz, y sus par­
tes , son los pétalos. 

'El estambre es el órgano masculino, que consta 
del filamento, especie de hiJo bastante delgado, y la 
antera, pequeña cajita que contiene el polen ó polvi­
llo, fecundante. 

El pistilo que ocupa el centro de la flor, es el ór­
gano femenino; su base está formada por el gérmen 
ú ovario, en donde están contenido5 los úvulos ó se­
m'illas 1·udimentales; el estilo, prolongacion fili forme 
y ~l estigma que forma su parte su perior compues­
to de mamelones ó papilas impregnadas por lo re­
gulal~ de un humor viscoso. 

El modo con que se verifica la fecundacion es 
rúuy sencillo. D2sprendiéndose el polen conteni­
do en lns anteras por .,..-medio de la ruptura de sus 
partes, cae sobre el estigma, y pasando al trtl. ves 
del estilo, llega al gérmen, en donde anima los óvu­
los que se encuentran allí, convirtiéndolos en ver­
daderas semillas. 

La pos icion ue los estambres y pistilos es tan 
acomodada para esta operacion, que en las f](ireS col· 
gantes el pistilo es mucho mayor que los estambres; 
y ál contrario en las er~ctas; razon por la que siem· 
pre .se 'veri tica esfe acto tan necesa !'io pa ra la re-
produccion. ' 

iSin embargo, coíno en algunos casos no podria ' 
suceder, la natllr!lleza les ha propo['cionadoá las 
plantas otros med,ios de reproduccioll que se llaman 
attificiales; como las estacas, los acodos, los 1:ngel''-
tos, y 9tr08 dé que habiarémos despues. , 

Elfi'uto es el ovario llegado á su perfecta madu­
rez. Consta del perica1'pio, cubierta esterior; y "la 
lemilltJ qúe 'contiene elem1Jritj¡¡ 'dónde é'stán toJas 
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las parles de la plarlta, _aunque en estado rudimentaL 

La scm ¡!la se com pon~ de el p'e r i sperma, ósea 
su cubierta propia; y de la almendra, en donde es· 
tá encerrado el embrion. 

Ademas de todo es to hny en el vegetal el pedún. 
culo, que snst i-cne la fl or; los nectú:rios, órganos ac· 
cesorios que ll evan un jugo mel oso; y el receptáculo, 
lugar en donde estún imp lan tadas ó que sirve de 
sosten á toJa.3 la :; partes de la tl()r y del fruto. 

Pa r.l conel uir h :l bi a rémo:3 de los Invernáculos. 
que es el úl timo de los ó rg;J DOS de la nutricion, así 
como tambien ;~ e dirá a lgl) de la l nj-'lorescen cia; por­
c¡ne no 113bienc1o ~egu ido h asta ahora un órden ri­
gu¡"osamcnte metódico en la csp.oslcion de los órga· 
nory ¡"elativos al vege tal, nos ha pa ¡ecido tratar do 
ello~ en este luga r. 

Los Invernáculos ó C :J n servatorio, son unas pnr~ 
tes de la plan ta f]I.1 C cont.i enen el rlldimftnto de la. 
yerba y fruetí ficaci on, prcscrvúndo!a del yelo y de· 
mas daños estertores. Se cuentan las yemas, que 
presentan la fonna de bot ones; componiéndose de 
rudimentos de hojas, de estípulas, de la corteza y 
de mas pa rtes del vegBtai: este riormente son esca· 
mosas y en el interior est án cllbie rtas do una borra 
Ó tomento b ;1 stahtc csp e ~o. La figura \'aria segun 
la parte á que dan nrígen, y nacen en el axila r de los 
ramos (es aeeir en el úngulo que forman) dando nati· 

. ' 1 l' ' 1 f1 "11 ./ ml e;¡( o a (~s 11 0J 3 S, a as -nre 3 o a os ( os organos 
reU rÚ t{I )S, L 08 culti .... :lf!i}rCS hacen bastante uso de 
este (~ n no (; i mierlto para In poda de los árboles, y pa· 
ra dad~ s IR d ircccion y form-a qw~ les -conviene. 

El turl'ion, es una espec ie de invern áculo que 
semeja á Ulla granulaeion y q ue produce diversos in­
rJivid Ll() ~, como se observa en b rnÍz de las papas 
(so-tanl'll fl tubctosum.) . '. 

El bulbo ó cebolla y f,los bztlbillos, pertehe'cen á la s 
plantas viv'aces y dan odgen á renUCVOS que .se -con· . - _'" . 
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v.ierten en nuevos vegetales. Las liliaceas, como la 
azucena (Iilium candidum) la cebolla com..un (alium 
cepa) &c., pueden servir de ejem plo. Y en los hele­
chos, (*) esos cuerpecillos esferiodales que cubren la 
parte inferior de las exfoliaciones llamadas por los 
botánicos esp01'ulos, son unos verdaderos bulbillos 
(bulbilli.) 

La Inflorescencia, es el modo ó la disposicion 
particular en que están las flores. Puede ser sen":" 
cilla ó compuesta, segun que los pedúnculos ó cabi­
llos que llevan las flores, se di v ¡dun ó no; y por el 
lugar donde nacen, será 1"(1dical, caulina, 7'amea, 
axilar, te1~minal, &c. Se llaman flores en cabezuela, · 
cuando nacen muchos pedúnculos cortos de un mis· 
mo punto, y forman una especie de globo ó esfera. 
En umbela, cuando afectan la figura de un para­
sol; en ramillete cuando se acercan á dicha figura, 
&c., teniendo otras muchas lllodifi( ~aciones segun 
el número @e los piesesillos y las divisiones que 
presentan: así es que tenemos la e.f;piga, la toba ó 
tirso, la panoja, el espad-ice, y otras. _ 

¡A que reflexiones no dan márgen todas las ideas 
que acabamos de indicar!-Solo el hombre ilus­
trado, el observador profundo, que no se contenta 
con ver las cosas superficialmente, sino que las con­
sidera en toda su e stension, puede conocer la sa­
biduría de estas combinacione~. 

Ve desplegarse ante sus ojos un cuadro encanta· 
dor, cuyós vivos colores hieren mas al corazon que 
á los sentidos. Parece que le hablan, que le indi­
can reconozca ]a bondad del Supremo Artífice que 
dispuso todas las cosas de una manera tan perfecta, 

(*) Plantas que presentan un tallo sencillo, algunas ve­
ces articulado y la fmctificacion en espiga, 6 en el dorso de 
la fronde (exfoliaciones.) Curso de Batánica de D. 1\;1. B. 
pág. 66. 
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que dió á cada planta los órgnqos precisos para el 
desempeño. de sus fllncione~, y que dotó~á cada ani· 
mal del instinto ó de la inteligencia necesaria para 
cumplir perfectamente eon su destino: que aun á . 
Jos cuerpos brutos á quienes negó la vida, el movi­
miento y la sensibilidad, los ordenó con leyes tan 
precisas, tan fijas y tan invariables, que contribu­
yen tambien por su parte á hermosear á la natura­
leza, y á mantener ordenadamente la armonía mas 
perfecta. 

Bendigamos, pues, á esa Providencia, y confe fe 
mos con Jesucristo, que el hombre no debe afanar 
se por ninguno de esos bienes transitorios y perece­
deros, sino únicamente contemplados. "No andeis 
afanados, dice el mismo Señor en su Evangelio, di­
ciendo qué comeremos, ni qué nos vestiremos: mi· 
rad las aves del campo, los lirios del valle, que no 
trabajan ni hilan, y sin embargo ni Salomo n con to­
da su sabiduría se vistió corno uno de ellos: buscad 
primeramente el reino de Dios y su justicia, y too 
das estas cosas se os darán como por añadidura. 
Báslele al dia su propio afan, añade por último." 

LECCION 3. d 

CLASIFICACION y DIPERENCIA QUE PRESENTAN 

LOS CUERPOS. 

La Botánica y sus divisiones. 

Todos los cuerpos de la naturaleza se dividen en 
organizados ó cuerpos vivientes; y en anorgánicos 
ó brutos. Como en la primera de e stas divisiones 
se comprenden Ins plantas y los animales, resultan 
las tres secciones á que llamó Linneo reinos, distin­
guiéndolos por medio del siguiente aforismo. (*) Mi-

(*) Linneo.-Filosofia botánica. En sus aforismos. 
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net'alia crescunt, vegclabilin crcscunt et vivllm; ani­
ma-lia crescunt, vi\'um, et sentium. HLos minerales 
crecen, los vegetales crecen y viven, los animales 
crecen, viven y sienten." 

En cúanto al modo de crecer, los minerales lo ve­
rifican por justa position, es decir, por la agregacion 
de pnrtículas similares y homogcneas, obedeciendo 
únicamente á la fuerza de atraccion: los animales y 
vegetales lo hacen por intus-succion, ó i nt roduccion 
de las sustancias en el interior: los primeros lo efec­
túan por abe rtu ra s ó bOCHS que les sirven para in­
troducir los materiales necesarios á su nutric:ion has­
ta el es tómago, centro comn n de esta funci on, en 
donde las partes verdaderamente alimenticias se 
elabora n arrojándose el resto hácia fuera; y los se­
gundos lo hacen por medio de los poros que tienen 
e steriormenle. Resu lta, pues, que las raíces y las 
hojas son los órganos especialmente destinados par-a 
la absorcion en las pl antas; las primeras lo verifican 
por medio de las rnicillas, tomanJo los principios 
alimenticios de las sustancias del terreno en donde 
se hallan; y las segundas de los productos de la ato 
mÓ3fera, y de los gases que se encue nt ran en ella, 
cuya funcion se efectu a por su cara inferior en don­
d e se en(;uen t ra n las glándulas, los pelos y ciernas 
órganos propios para dicho objeto; así como la cara 
superior es tá destinada para la exhalacion. Puede 
confirmarse esta doctrina por medio del s iguiente 
esperimento. Si se colocan varias hojas sobre el 
agu~, dice Bonet, cambiando artificialmente sus ca­
ras, se verá que las que están colocadas por su par­
.te inferior, pcrmane~en por mas tiem po frescas que 
Jas que lo están por la superior, con lo que' se prue­
b~ el uso para -que -están destinadas ambas sllperfi­
clC~. 

La fuerza de absorcion es tan considerable que 
es supe:rior al peso de 1a atmúsfer:3, como .1o ~ha pro-

" 
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hado Hales, por medio de ún tubo colocado debi­
damente sobre 'una l~arra, rC~1llt3ndo de aquí, qtle 
111 columna de Mercurio ha subido ú 38 pugladas. 
y en igualdad de circunstancias es mayor la absor­
cion ejercida por las raiees, que la de tas hojas; sin 
embargo, que en a 19unas plantas crasas corno los 
Nopales, (Cactus) los cuales se dan bien en terrenos 
pedregosos, la absorcion de las hojas es mueho mayor. 

En cuanto á la circulacion de los jugos, en los 
vegetales hay una especie de ella, repartiéndose la 
savia por todos sus órganos, C(1ll la diferencia de 
que carecen de centro de circulaei!ln, ó seu el 
corazon, y pueden dividirse en yarios sereS vivien­
tes, cosa que no se verifica en los animales ·escepto 
en algunos de ellos de clase inferiur. 

Por lo que hace ú la res pi racion, las plan tas ea , 
recen de verd a deros pul mones, y las 'Sustancias ar­
rojadas por unos y otros, es decir', animales y vege­
tah~s, difien.': n esencinlmentc, pues la de los primeros 
es el oxígeno, y la de los segundos el gas ucido ear­
bónico. 

Respecto del sistema Be . vioso, lo S' veget ales están 
dotados de fibras contractiles bastantemente elásti­
cas, y fuertemente higrolnétricas, que forman su te­
gido: mas no hay razones pa ra concederles un ver­
dadero sistema nervioso, como ha pretendido Dutro­
chet. 

Por )0 que hace á la eom posicion química, los \'e-
~ getales constan eseneialmente de oxígeno, hidróge­
no, y carbono, y en los animales abunda mas el 
azoeto. Comparando los cuerpos in01'gánicoscon 
Jos organizados en cuanto á su composicion, en los 
primeros entrn n todos ),os elementos de la mateJ;ia, 
pero de manera que uno ó dos de ellos los forman; 
mas en los segundos solo se pre8entan algunús,y 
los compuestos que resu.Jtan son ternarios ó cur;¡iel'­
n.ar-ios por lo ménos. 



30 

Si se trata por último de los cuerpos brutos, ve­
rémos que constando de partes homogéneas, y no 
estando sujetos á la destruccion ni á la muerte, per· 
manecerian eternamente esas masas inmensas, su­
puesto que no contienen ningun principio de altera· 
cion; mas pueden pasar á otro estado por agentes que 
los ataquen, ó por esos grandes cataclismos que ha 
habido en el mundo como el Dilubio y otros: y co~o 
que ellos forman las rocas, las montañas, los terre· 
nos, y todo lo que constituye la arrnazon de nues­
tro globo, vienen á ser estos trastornos para el mun· 
do, lo que las guerras y las conquistas en lo políti­
co, que circunscriben ó ,,-arian los límites naturales 
de una region ó de un país. 

Se dá el nombre de Historia natural a] conoci­
miento de los objetos comprendidos en las tres' sec­
ciones ó ramos de que hemos hablado, dividiéndose 
por lo mismo en Jlfineralogia, ó sea el conocimien­
to de los minerales: en Zoología que comprende el 
de los anima les, y en Botánica que enseña á cono· 
cer · Jos vegetales ó plantas, de cuyo objeto nos va­
mos inmediatamente á ocupar. 

La Botánica es una ciencia que tiene por objeto 
el conocimiento de los vegetales, es decir, que nos 
enseña á conocerlos, distinguirlos y clasificarlos. 

Se divide en botánica propiamente dicha, ó botá­
nica general, que solamente se ocupa de los veg:e­
tales considerados de una manera universal. La 
botánica orgánica, ó fisica vetejal, en que ya se con­
sidera á las plantas como seres organizados y vi­
vientes, nos enseña á conocer su estructura, el mo­
do de accion propio á cada uno de sus órgano~, las 
funciones que estos desempeñan, las alteraciones 
que puedan sufrir, y las relaciones que unen los 
unos á los ot ros. Esta parte de la batánica es del 
mayor interes, porque muchos anatómicos y fisiolo­
gistas como Dutrochet, Link, Mirbel, Riehard, Gi-. 
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randin y J uillet &c., se han dedi~ado á perfeccio­
narla, y con una multitud de observaciones impor­
tantísimas, han conseguido hacer desaparecer la con­
fusion y el caos que reinaba antiguamente sobre uno . 
de los ramos mas amenos y divertidos de la ciencia 
de las plantas. 

Finalmente, la Botánica aplicada se ocupa de las 
relaciones que existen entre el hombre y los vege­
tales, aplicándose á di versos usos, como sabremos 
despues. 

Se subdivide el primer ramo en Glosología, ósea 
el conocimiento de los términos propios pa ra desig­
nar los diversos órganos de las plantas. La Taxo­
nomía, ó aplicacion de las reglas generales de cla­
sificacion al reino , vegetal: se comprenden en ella 
los diversos si stemas ó métodos que se han inventa­
do para clasificar las plantas. Y la phitografia, ó 
descri pcia n de los vegeta les indicando sus partes. 

El segundo comprende la Organogrrzfia, ó des­
cripcion de los órganos. Fisiología, tratado de las 
funciones de las plantas, las que desempeñan du­
rante su vida: la Geografia botánica, que se ocupa 
de conocer el modo en que están naturalmente dis­
tribuidos los vegetales; y la Pathología, que se versa 
acerca de las enfermedades, ó diversas alteraciones 
que pueden sufrir las plantas. 

En cuanto á la Botánica aplicada, puede serlo á 
la Medicina, tra tánuose de las plan tas dotadas de 
virtudes medi~inales; y se llamará Botánica médi­
ca: á la Agricultura por medio del cultivo y mejora 
de lor terrenos, así como del conocimiento de las 
plantas cereales, testiles, &c. y será la Rural; y 
puede aplicarse á la economía doméstica y á las are 
tes, denominándose Económica, ó industrial. Por 
último, tambien se apli~a á la GeolofZía, en razon 
de las diversas plantas fósiles que se han encontra­
do en los terrenos y sirven paJ a caracterizarlos. 
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El estudio de la Botánica, se ha (,;c en nuestros · 
días, de la manera mas fruc~u osa y mas co.nformc 
á su .objeto, merced ú los adelantos que ha n [n trodu· 
cidoalgun (}s genios creadores que aparecen de cuan· 
do en cuando para ilustrar y para ilurninar con sus 
luces, las tinieblas en que la s ciencias se hallan á 
v.eces eomo sumergidas. Sin desprec ia r el méli­
to del inmortal Cárlos Linneo que fué quien zanjó, 
por decirlo a ~í, las base:;; y fundamentos oe la cien· 
cia; debemos al ilu stre Dc-Culldoll e, cuya pérdida 
llorarán siempre los sabios, ellw bc rla aJel nntadode 
una manera tan marcad a: así com o á los Sres. Jus­
sicu, Adri alv), Í'1r. L e l'l"Iaout, nuestro tan conocido 
y citau_o R ichard Achil es, su padre Claudio y tam­
lJien otros muchos que ser ia brgo refe rir. 

He rli eho que hoy se h3.ce Ull e studio mas con­
forme á su objeto, ponj nc no c () l1siste ia Botánic~ en 
conocer solamente el nom bre de cada planta, como 
se espresa III uy bien el sabio Ca vuni Il es, q uíen en la 
página VJIl de su obra irn presa en I\laurid en 1802 
de.spues de indicar la ne cesidad de conocer los ór· 
ganos de Jos "cgetales, y las funciones tí que están 
destinados &c., 1r::¡e estas nobles pa lnbras: "así pues, 
no se reduce la Botánica á la nom enclatura de las 
plantas como creen algunos que c0nfunden al cm­
perismo con ]a ciencia: ni sera uot án ico el que re­
tenga los nombres de las plantas, y las reconozca á 
primera vi ~ tn: sino Hque l solamente que las conozca 
por sus caracteres, flUC sepa observar con cuidado 
to.dos sus órgano~, y descuhrir el sitio cionde deba 
ponerse cada planta, en el órden natural, ó en el 
sisfema fundado con sol idez." 

De donde infiero que hoy que se ha fijado toda la 
atencion de los botánicos en estudiar la estructura 
de los vegetales, y conocer á fondo sus relaciones 
por medio del método defam ilias naturales, es cuan­
do se ha llenado el objeto que á~tes indiqué. 
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El Sr. Blanco, en la introduccion al estudio de las 

plantas, en la página 32, refiriéndose al Sr. de Rojas. 
Clemente, (edicion de l\1adrid del año de 1845) 
confirma esto mismo, y dice así: "Miéntras la his­
toria natural de los vegetales no sea mas que una 
lista metódica de sus caracteres, acom pañada tal vez 
de algunas citas que á nada suelen conducir, del 
nombre ó nombres que les dan alguno~, y de una 
indicacion de los sitios en que se les ha visto, del 
tiem po en que florecen y fructifican, nadie podria 
vindicarla completamente de la futilidad, aridez y 
monotonía, que ó retraen de su estudio á muchos 
buenos talentos, ó les obligan á mirarla con desden. 
Ya es tiempo de que aspiremos á engrandeC'erla y 
hacerla respelar estendiendo nuestras indagaciones á 
las latitudes, al turas, esposiciones, tem peramentos, 
terreno, ya tmósfera en que vi re cada planta; á su or­
ganizacion, propieoades y usos, y en sumn,á cuantas 
relaciones pueda tener con los demas seres y fenó' 
menos del U nivcrso. Entónces sí que nos conducirá 
la Botánica á gl;andes é importantes resultados, y 
deberá espel~arse llegue á ser muy pronto tan esac­
ta como las ma temáticas, tan subl ¡me y profunda 
como la astronomía, tan útil como la agricultura, y 
tan encantadora como ]a misma naturaleza." 

¡Que de provecho podemos sacar, qué de utilidad 
y cuanto gusto, si nos a pro\'cchamos de los sabios y 
) uminosos escritos publicados por los A utores que 
acabamos de citar! Uno de los puntos seguramen· 
te mas difíciles de la ciencia, es el estudio de las 
gramineas, y el de las criptogamas: (*) y princi pal­
mente las últimas presentan suma dificultad parn su 
clasificacion y determinacion por la pequeñez de sus 
órganos, así como por ]a carencia absoluta de Jos 

(*) Bodas ocultas, 6 plantas en que no se distinguen los 
6rganos sexuales á la simple vista. 

3 



34 

sexos en alguna de ellas; razon por la que los botá­
nicos modernos las han dado el nombre de Agamas, 
que quiere decir,falta absoluta de bodas. 

Pues bien, en cuanto á este objeto, tene-mos la 
obra del sabio Vaucher sobre las Algas de agua 
dulce, (confervas) escrita con la mayor precision y 
claridad; y posteriormente el Sr. Páyer (1850) ha 
dado á luz un tratado especial ~obre las cri ptoga­
mas que es seguramente el mas comfJleto que se ha 
escrito hasta ahora, habiendo dedicado para Hl for­
macion diez años consecul i vos de su preciosa \' ida. 

Tambicn la escasa oura inglesa de J. Stackhouse, 
titulada: lVere-is británica, y cuya adquisicion debe· 
mos á la generosidad del Sr. conde de la Cortina y 
Castro, en que se ocupa el autor de los Fucos (*) 
que crecen en las islas británicas, descritos con mu­
cha precision y dibujados con la mayor esactitud, 
con sus colores naturales, es una mejora demasiado 
importante para la ciencia de las plantas. 

Seria cansar la atencion de mis lectores, seguir 
refiriendo los adelantos que ha tenido la Botá. 
nica; y solamente indicaré que los que deseen ad­
quirir alguna inslruccion sobre ella, así como res­
pecto de los demas ramos de I-lisforia natural, lean 
el J ardín de las Plantas, obra publicada por Cur­
mer, la ~.fo rphología vegetal de Augusto de Saint 
Hílaire; el Diario general de conocimientos útiles · 
tanto agrícolas, como bo tánicos, por MI'. Lemaire; 
y la s obras de Le LVl aout del año pasado de 1852, 
pudiendo ag regar se tambien la Enciclopedia de 
Histnria nat ural del mismo 3 ño. 

De modo r¡ue, nos convencerémos de las Julees 
em ociones que causan á nuestra alma los verdade­
ros conocimientos, y el amor á la sabiduría, tribu-

(*) Especie de Criptogumas. Por lo regular de una con­
sistencia blanda, y que imitan las formas de los animales. 
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tando justamente un testimonio de ternura y agra­
decimiento al que formó al hombre del lodo . de la 
tierra (limo terrae) adornándolo al mismo tiempo 
con el don de la inteligencia, "para abrazar lo bue­
no y desechar lo malo." (Isaias Cap. 7.) 

LECCION 4. ~ 

ESTRUCTURA, ANATó~nCA DE LOS VEGElI'ALES. 

Si se examina á la simple vista, ó mas bien con el 
auxilio de ' un microscopio la organizacion interior 
de un vegetal, se verá que está com puesto de celdi­
llas ~on paredes delgadas y diáfanas de una suma 
pequeñez, ya reg ulares ó irregulares; y de tubos ó 
vacillos cilíndricos, esparcidos ó reunidos en hace­
cillo. E~tas dos formas elementales que componen 
las plantas, se han llamado tegido celular y tegido 
vascular, no siendo sino modificaciones diferentes 
que están reunidas de una manera eonveniente y 
que constituyen lo que debe entenderse por tegido 
vegetal. 

TEGIDO CELULAR.-Este tegido se compone de 
una reunion de celdillas contig uas las unas á las 
otras, de paredes delgadas, lrasparentes y llenas de . 
poros ó tambien hendiduras, por la s cuales las cel­
dillas se comunican entre sí. Su forma es variable 
segun las resistencias qlle esperimen I an: cuando su 
desarrollo se hace libremente, co rno en la médula, 
Jos frutos carnosos &c., ellas son ordinariamente ó 
esferoidales ó exagonales, y por el contrario alar­
gándose, forman prismas exaedros cuando están 
comprimidas. 

El tcgido que resuha de ]a reunion de las celdi­
llas se designa por el adjetivo utricular, ó bien por 
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el sustantivo pm'enchimia. Las formas mas comu, 
nes de las celdillas polyédricas ó de muchos lados, 
80n las siguientes: 1. ~ el cubo ó dado; ~. ~ la co­
lumna prismálica ó de cuatro I&oos, y en la que la 
altura escede á las otras dimensiones; 3. ~ la forma 
tabular, es decir, la de un prisma en que por el con­
trario la altura no llega á la s otras dimensiones, y 4~ 
el dodecaedro'. Sin ver las celdillLls aisladas se pue­
de hasta cierto punto llegar á conocer su forma por 
la inspeccion comparada de los cortes horizontal y 
vertical del tegido. No hay necesidad de agregar 
que las celqillas no presentan jamas una regulari­
dad geométrica absoluta; pues que ellas pueden es­
tar aisladas las unas de las otras, y cada una for­
mar una pequeña vejiguilla de paredes distintas, de 
manera que contrariamente á lo que han pensado 
muchos botánicos cuando dos celdillas e stán conti­
guas, la membrana que las separa está formada de 
dos láminas separables. Entre las celdillas ramosas 
existen casi constantemente meatos, Ó espacios con· 
siderables, á los cuales se ha dado el nombre de la­
gunas, que ofrecen por lo regu!ar bastante analo· 
gÍa y proporcion en sus partes e0111 ponentes. 'fam. 
bien MI'. l\iirbe l ha observado que muchas celdillas 
pueden reconocerse por medio de poros bastante 
distintos, y por lo regular rodeados de un anillo pe­
queño. 

Los utrÍCulos que componen el tegido celular, 
contienen en su interior corpúsculos ovoides ordina· 
riamente verdes, y que se han llamado globulinos; 
estos son pequeñas · vejiguillas que encierran en su 
interior otros granos mas peq ueños nom brados gló. 
bulos, y que á su vez y por un crecimiento progre· 
sivo, rompen la vejiguilla que los encierra y forman 
otras tantas pequeñas vejigas que contienen granu­
laciones que se desarrollan como las precedentes; y 
de aquí se origina el crecimiento de] tegido celular. 
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Observando el desarrolló de la Marchantía (*) se 
han descubierto tres ti pos diferentes: 1. o las nuevas 
celdillas, pueden desarrollarse en la superficie es­
terior y libre de las celdillas ya formadas, y se lla· 
ma extra ulricuZar: 2. o las celdillas pueden origi .. 
narse entre los lltrÍculos ya existentes, y es la inter 
utl'icular; 3. ~ En fin, de la pared interna de cada 
utrÍculo puede nacer un gran número de otros utrÍ. 
culos que terminan por absorver y hacer desapare­
cer en gran parte al utrÍculo madre, en el que ellos 
se hnn desarrollado; esta es la formacion intra utri­
cular. 

Descomponiendo un vegetal por medio de la Ola­
ceracion ó con el uso del escarpelo, se llegan á ob. 
tener partes sumamente pequeñas que no toman 
ninguna division ulterior sin una alteracion definiti­
va. A esta parte pues, se les ha dado los nombres 
de tegido vegetal y órganos elementales. 

TEoGIDO VASCULAR.-Este tegido se compone de 
láminas del tegido celular enrolladas sobre sí mis-

o mas, de manera que forman tubos ó celdillas mas ó 
ménos alargadas sucpsi vamente unas despues de 
otras, y cuyos diafracmas han desaparecido. Estos 
son los que recorren las diferentes partes del vegetal, 
y llevan el aire y los ofluidos necesarios á su exis­
tencia. Sus canales se unen por frecuentes anas­
tómasis ó variaciones de direccion, y constitu­
yen la red vascular. Su calibre por ]0 regular es 
cilíndrico, algunas veces oval ó anguloso; y sus pa­
redes son poco trasparentes, de un cierto espesor, 
y mas resistentes que las láminas del tegido celular 
que los forman, estanuo dispuestas siempre en 
la direceion del eje de la pla nta. Estos vasillos 
presentan siete modificaciones ' principales. 

(*) Planta de ' las Criptogamas, compuésta purament~ 
del tegido celular. 
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1. ~ Vasillos en sarta, ó moniliformes.-Son 

unos tubos porosos, estrechndos de distancia en dis­
tancia, y di\1ididos por di a fraemas llenos de aguje­
ros pequeños. Se les encuentra prillcipalmente en 
el punto de union de Jaraíz y del tallo, del tallo y 
sus ramos &c. Pueden ser sen(:illos ó rami'ficados, 
y sirven segun l\1irbcl para hacer pasar la savia de 
'los vasillos grLlesos del t. allo á los de los ramos. 

2. C\:S Yasillos punteados ó porosos.-Representan­
do unos tubos eontinuados <l IJ e ofrecen un gr~n 
número de poros dispuestos reg ularmente en líneas 
trasversales. ' Estos vasos se ar:n stomasean fre­
cuentemente ent re sí y se obse rva n en las raices, 
nervios de las hojas, y en todns Ins partes por oon· 
de circula fúcilmente, segun Dí irbel, la sa via. Los 
'vasos punteados son los que adquieren un volumen 
mas consiclerable, y generalmente aun á la simple vis­
ta se puede percibjr su cond uc to interior. 

3. C';l Los vasos 1'adiados, anula1"es, hendidos, Ó 
falsas traq ueas.-Son unos tubos cortados por hen­
dif~uras trasversa les; SOD 10 mismo c¡ uc las traqueas 
los principales condu ctos de In sa via en todas las 
partes de] vegetal ; obsen'úndose pe rfectnmcnte en 
la madera cuyo teg ido es fl ojo y blando, y en pal'ti-

, cutar en la balsamina de los Jardines. (Impasiens 
. balsamina) Vulgo Chinos ó Bc l e n 8~ . 
. Los vasos ra diádos es tftn c()ñ~ t¡tl1i do s por una 
serie de utrÍcu !os pro l ong~d02 , te rrn ill ad os y ajusta­
dos unos sobre otros por una pa red ol.Jlicua ó poe fi· 
bras terminadas en cono. 

4 . ~ L as traqueas.-Son tubos formados por 
~na lámina argen tina, tra sp~ ren t e y elástica, arro­
llada en espiral, y cuyos bordes se tocan esact~. 
mente, sin contraer sin embargo adherencia. Es­
tos vasos parecen aislados en el tegido del vegetal, 
y se observan sobre todo en los nuevos vásragos, 
sea al rededor de la médula, ósea" en el centro de 
los filamentos leñosos. -.,' 



39 
Las traqueas se comparan habituainiente con el 

resorte de los tirantes; y sus formas hall sido descrI· 
tas de d ¡feren te modo. Pa rece, segun las observa· 
ciones mas esactas, que este hilo es siempre sólido, 
pero que varía de forma segun los sitios y las partes 
en que se ha tomado: á veces es aplanado en forma 
de cinta, denso generalmente, y su corte presenta un 
círculo, un a elipse ó un cuadrilátero. Cu ando se tira 
1 igeram<:.nte de la traq llea rota, los agujeros de la 
espiral se separan uno de otro, y el filete se desarro-
1Ia como el del elástico del tirante sometido á ¡,gual 
acciono Cuando se rompen con cuidndo las ramas 
tiernas del sauco por ejetllplo (sambucus nigra) 

. se véá veces el fragmento inferior quedar suspen-
. -diJo del superior por medio de unos hilos tan tenues 

que apénas puede percibirlos ]a vista; estos son los 
de las traqueas desan'olladas, en oposicion á las de 
Jos dernas vasos espirales que no 10 son. 

5. cd Vasillos mixtos.-Son los que en los dife­
rentes puntos de su trayecto, presentan a lternativa­
mente la estructui'a de ll}s vasos moniliformes, po-
1'OSOS, hendidos ó traq ueas. 

6. t': Los vasos pnpios laclilífe1'os Ó depósito de 
. .iugos propios , q uc son u nos tubos cortos no porosos, 
}' 1 Jenos de un jugo que es pn rticula r á cada espe­
cie de ve~elales. De-Candolle admite cinco (\spe .. 
cies, á saber: 1'eceptáculos vexiculares, en caecum Ó 
ciegos, tubulosos,fasciculares ó en hacesillo, y los 
accidentales , encontrándose en la corteza, en la mé­
dula &c. 

Los vasos lactilíferos son tubos membranosos que 
comunican libremente entre sí por ramas trasver~ 
sales, de modo que su reunion parece Ulla verdade­
ra. red. Estos vasos son al principio cilíndri­
cos,. regulares y muy delgados; mus tarde, en­
grosándose conservan á veces la forma cilíf}drica~, Ó 

se abulta.l;} á trectlOs, CQyo abultamiento puede . ser 
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temporal durante la vida. La cavidad interna pue­
de no ser tambien igual en todo, aun cuando el.cilin­
dro sea regular esteriormente, y ofrecer de distancia 
en distancia estrecheces. 

Schultz su pone, que con la edad se efectúa una 
estrangulacion en los puntos correspondientes á es­
tas estrecheces debajo de los abultamientos y en 
las encrucij adas ó encuentros, y ma~ tarde una di­
\'ision completa, entónces los lactilíferos, en lugar 
de una cavidad continua, presentan una serie Je 
cavidades separadas unas de otras por otras tantas 
articulaciones y les llama entónces articulados 

7. ~ Los vasos simples ó savásicos, son tubos de 
volúrnen variado, que tienen paredes delgadas, opa- __ 
cas y sin poros; están frecuentemente ramificados 
y anastomaseados entre sí, y sirven para la circula- . 
cion de la su via. 

-, Los vasos de que hemos hablado se reunen fre-
. cuentemente entre sí para formar hacecillos prolon­
gados, soldados POt' el tegido celular, y conoeidos 
con el nombre de fibras, en oposicion á la parte 
blanda com puesta casi enteramente de 1 tegido celu­
lar, que se llama pal'enchimia. 

El orígen de todos estos vasos ha sido, hnce mu­
cho tiempo, un punto de discusion acerca del cual 
no han podido quedar de acuerdo los botánicos. Mil'­
bel es el que ha dado últimamente alguna luz sobre 
este punto oscuro de la fisiología vegetal, con su 
trabajo acerca del desarrollo de la marchantia. Se­
gun él, 103 diferentes vasos ó tubos que se observan 
eh las plantas, han tenido muy probablemente por 
punto de partida un orígen comUll, un utrículo. 

Este no difiere en nada de todos aquellos, en me­
dio de los cuaJes está colocado, y sin embargo, por 
el desen vol vimiento y por la edad, se trasforma de 
tantos modos, que admite las formas de los otros. que 
aunque semejantes no gozan absolutamente de las 
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mismas propiedades; y que hay algunos que, sin que 
se pueda reconocerlos por ningun carácter esterior, 
tienen la facultad de poderse modificar bajo la in­
fluencia de eiertas causas, v aun de cambiar ente­
ramente de naturaleza. A;í la celdilla q 0e goza de 
la propiedad de poder llegar á ser un tubu hendido 
ó una traquea, no ofrece na-da esterionnente que la 
distinga de l~s dernas. Esta es susceptible de cre­
cer con nuevos caracteres como las demas partes 
de la planta, á eonsecuencia de la asimilacion de 
los materiales que le dá la nutricivn. 

Adernas, se encuentran en casi todas las plantas, 
pelos y glándulas. 

Las glándulas son unos órganos formados por un 
tegido celuiar muy fino, en el cual se ramifican un 
gran número de vasos. Están es.pecialmente des­
tinadas á separar de la masa de los líquidos un flui­
do particular á cada vegetal. SUS U805 y su estruc­
tura tienen la mayor onalogía con los de los anima­
les, y varian mucho haciendo distinguirse las glándu­
las vexiculares, globulares, utriculares, papilares, &c. 

Los pelos son órganos filamentosos mas ó ménos 
delicados, y que pa rece sirven para la exhalacion y 
absorcion. Generalmente no son sino los conduc­
tos escretorios deJas glándulas, sobre las cuales es­
tán colocados. Pocas plantas están desprovistas de 
pelos; se observan sobre todo, en las que viven en 
lugares secos y áridos, y parece que si rven entónces 
para aumenta r la superficie ' absorvente. Cuando 
los pelos se hallan en gran número en un órgano, so 
llama pubescente. La forma de los pelos varia mu-

-cho, lo cual les ha hecho llamar simples, 7'amosos, en 
cabezuela, en hisopo &c. Están generalmente for..;.. 
mados de celdillas mas ó ménos prolongadas ó do 
muchas colocadas sucesivamente, ó en fin, de un nú­
mero may0r ó menor, agrupadas de diversos modos. 

¡Que estructura tan sencilla la de los vegetales, 
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pero al mismo tiem po q no mara vi ll osa ! Un solo 
elemento, el tegido celul ~ r es el que forma la~--di­
ve rsns modificaciones que pre senta n las pla nlaS en 
su estructura anatómica. Observándolo con el mi­
croscopi o, se ven las celdill t'. s y los vasillos de un 
aspecto cristalino, es decir claras, tr <tspnlcntes y diá· 
fanas: los vasillos monilif..)l'mes parecen globuli llos 
de cristal ensartados unos en -otro:; las traqueas se­
mejan á un resorte brilla nte en cionde se retlejan los 
colores del i ,.i~; Y la s lagunas nos re presenta n 1 a 
imágen de una superfic ie tersu, corll par[1ule con la 
qtle se encuentra en los lagos. Todo el conj un to 
forma una masa esponjosa corno los copos de la nie­
ve cuando cae á torrentes; y no puede ménos de 
confesarse viendo tales com bina ciunes uc la mate-

, ria, que hay un a cosa superior á I ~t lJuturaleza en­
tera, y que solo Dios es ca p:-lz de d:l r tnles formas 
á los elementos que entran en la com posicion de los 
vege tal es. 

Así es como se elc\'a nues t ro es píritu hasta el in. 
menso trono donde descansa la di \' jnicJa d, y desde 
cuyo a siento di rige tiernns miradas á lus homor0s; 
así como un pad re amoroso contempl a á sus hijos 
:-1d()rado ~ , porque Di o3 es axcq uihle ú l o ~ ruegos de 
los mortale~, no es un Dios in difCl cn1 c oi In. suerte 
de los i rn pe rios y de las po test a l ' es, a ~ í eomo á los 
clamores de cada hombre en parti cu la r. Lo que 
nos importa es hac~rnos diguos de qt:e nos dL'pen­
se mas y mas sus bondades; cum plir con su Ley, 
Observar estri r: tarnente sus sa bios p r e ~ept os , y fijar· 
nos en ese principio de la \'iJa eterna qu e ccns iste 
en temerlo: y en ama r á nuestros semejantes del mis­
mo modo que él ha amado á sus hijos. De esta ma­
nera lo dió á enterder á sus discípulus los Apóstoles 

' el rnismo Jesucristo. "Amaos unos ú los otros (les 
dijo. la noche de la cena) así cO,Olo yo os he amado,~' 
He aquí el sran mandamiento que os ,doy." 
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E:i tan necesario finalmente el fijarse en este prin­
cipio, que sin él no hay, Ili puede haber verdadera 
sHhiduria; pues como dice Fenelün comparándolo 
con los rayos luminosos: "el f}ue no ha visto está luz 
pura, es tan ciego como el que lo cs de nHcimicnto: 
pasa su \Tida en una profunda noche como los pue­
blos á quiCFlcs no al 'lf1lbra el sol en muchos meses 
del año: cree ser sabio y es insensato, l()do cree ver­
lo y no vé nada, y mucre por fin sin haber visto co­
sa alguna, ó euando mas ha llegado á entrever 08-

cLuidades, falsas lu ces, vanas sombras v fantasmas 
que nada tienen de realidad." . . 

LECCION 5. ~ 

ÓRGANOS DE LA NUTRlCION. 

La nulricion en los vegetales se efectua como he­
mos dicho, por medio de los numerosos poros que 
hay en su e :-;terior y estos Re dividen en 1'adica!es· 
y corticales ó slo1l2ales (*) siendo lo ~ últimos los de 
mas inl portancia. El profeso r Amici los considera 
co:no unos senos col (} (:ados Poli el e s rc ~or de la epi­
dermis, y í'úuendos de un anilio elá ;:; tico que les sjr· 

. \'e de borde. Se con t r<-len Ó dilatan segun el esta­
do de la aLmó .5 fera, es decir, segun la mayor ó me­
nor cantjdad de humedad que contiene el aire; y 
correspondiendo sus espacios ú hueeos á celdillas 
Henas de gUECS, sirven para establecer la comunica· 
cion entre todas ellas; y tambiea pnra la exhalacion 
del oxígeno, porq ue se ha observado que en las- par­
tes donde no los hay, como en la corola, no tiene l u­
gar este efecto. ' Los radicales aungue de ménos 
importancia sirven sin embargo para la absorcion 

(*) De stoma boca, 
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insensible, pues que colocados en las últimas estre­
midades de la raíz comunican con el tallo las ma­
terias que absorven, y puede probarse su efecto, su­
mergiendo la planta en un líquido de color con lo 
que se verá su paso al traves de los \'asillos en un 
espacio corto; bastando tambien el regar una plan­
ta marchita para convencerse de ello; pues en vir­
tud de la sUl!cion se pondrá erecta á poco tiempo 
de haber practicado la opcracion. De aquí resulta 
que las raices y las hojas son los órganos de la nu­
tricion; las primeras la verifican absorviendo el 
agua, el aire y dernas principios que se hallan en 
los terrenos: y las segundas la alimentan por los 
productos de Iti atmósfera estando en inmediato 
contacto con ella. . 

Las sustancias absorvidas por las plantas, son el 
agua y sus elementos, el aire, el oxígeno, el azoe, 
el gas acido carbónico, algllnas t ¡erras minerales, y 
varias sales. El l.gua obra de varias maneras, des-

_ componiéndose ella misma, y subministrando con 
sus elementos los principios inmediatos de los ve­
g~tales; y tambien como disolvente de otras sustan­
cias. 

El aire cede tambien la parte de oxígeno que con­
tiene, el que combinánduse con el carbono que hay 
en las plantas, dú nacimiento al gas acido carbóni­
co, funcion indispensable para que se verifique la 
l1utricion. 

El azoe, se encuntra en mucha abundancia en la 
naturaleza; porque lo contiene el aire atmosférico; 
y tambien en los abonos de las tierras mezclado con 
el humus, ó tierra vegetal: penetrando en este esta­
do á todos los órganos de las plantas, aunque lo re­
lienen en corta cantirlad. 

Las sustancias minerales, los oxidos y las sales, 
las lleva en disolucion el agua de que se forma en 
~u mayor parte la savia ó linfa del vegetal; y aun-
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que algunas de las últimas no son indispensables pa­
ra la nutricion, sirven como exitantes de la fuerza 
vegetativa, así el hydroclorato de sosa ó sal comun 
conviene á las plantas marinas, el lam pote (he­
lianthl1s villosus) no se cria bien 3ioo en terrenos 
cargados de yeso; y la borraja (borago officrnalis) 
contiene nitrato de potasa. 

Las ralces sirven para fijar al ,-egetal en la tier­
ra, ó en otro medio en que crezca naturalmente, su 
parte superior se llama cuello ó nudo vital; la inter­
media cepa, y la inferior se conoce con el nombre 
de raicilla. La diferencia que presenta este órga­
no respecto de los dernas, es que crece en una di­
reccion opuesta á la del tallo y nunca toma el color 
verde aun cuando esté espuesta á la accion de la 
luz, lo cua 1 sí sucede con los tallos subterráneos, que 
fácilmente toman este color. 

En cuanto á la parte media ó cepa, las raices se 
dividen en turmosas y fibros6ls, segun que esta se 
com pone ~ de una sustanci a sólida, ó presenta va· 
rias fibras. 

P0r la figura las raices pueden ser ghbos('s, oblun­
gas, en forma de huso, eón'leas l-.z:. c. 

Por la superficie y ramificaciones: serán lisas ó 
ásperas,~ granulosas, tuberculosas, tuberoso-péndu­
las; fibroso-sencillas, fibroso ramosas , articuladas y 
otras. 

Por la direccion: perpendiculares, horizontales, 
rastreras ó tendidas, v eundidoras. 

Por el luga r dond~ naceD. La mayor parte se 
c.rian en la tierra, mas haya 19unas que pertene­
cen á las aguas, como-la mayoda de las plantas 
flcuática s: otras yiven sobre las rocas, en las pare 
des ó en los muros; y por último, otras aun mas es­
traordinarias viven implantadas en otros vegetales, 
Jo que les ha valido el nombre de parásitas. 

Con respecto á la duracion, las raices pueden ser 
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leüosfls peremnes, ó anuales, segun las plantas á que 
pertenecen. 

A escepcion de algunos hongos y Ziclzenes, que 
E~ nutren por medio de los órganos que hemos Ila· 
mado chupones; todas Iqs demas plantas están pro­
vistas de raíz. 

El tallo es el órgano que naciendo inmediatamen­
te de la raíz, sostiene los ramos, lus hojas, y dcmas 
partes. del ,'cgetal. Ya dijimos en el Prólogo de 
esta obra, que segun el número de cotiledones, así 
reciben distintos nombres las tres grandes clases en 
que se di viden los vegetales: ngregarémos sO~'1men­
te las especies que abraza cada una de ellas el) par­
ticular. 

Los tallos de los acotiledones. (vé lse el prólogo) 
son unos pedúnculos ó bohordo;' bastante sencillos 
que han recibido di versos llorn bres corno el de Sur· 
culu's, Thalus, Cormus, ó Anabises, I-lipha, Loru­
l:un, y Stipes. f\1a ·, en general se llama Cormus, 
toda parte de las pl antas criptogamas que está fue· 
ra de tierra, es ce pto la fructijicacion. 

En los monocotiledones se conoce el Estipe de 
toJo~ los palmeros. ó mas 19ien tallo en columna dé 
De·Candolle (caulis column a ri ~ ) y la caña de todas 
las gram íneas como el maíz., el trigo y el arroz &c . . 
Adernas hay la cañuela.,- e1 tallo en vaina; el lecus, 
Ó receptáculo orbicular que lleva en la parte supe· 
rior un bulbo, y en la inferior proouce raicillas co­
ñl0 la nzuzena (Iilium candidllm) y la l'hizoma, tallo 
subterráneo que pertcne.ce á plantas vivaces como 

/ el lirió (iris sambucina) y el sauce de Salomon (con­
valal'Ía poligonaturn.) 

En los dicotiledones (enemo, gnicnmente el fallo 
propiamente lal que en las yerbas ó plantas herbá. 
ceas, se llama tallo (caulis) y en los árboles, tronco 
(truneus) y que vá disminuyendo de diametro des­
de su base hasta Sll altura, y se divide en su parle 
superior en muchos rnmo~. -
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Los tallos se diferencian por sus partes: en senci­

llos cuando carecen de ramos, ó presentan muy eor­
to número en su estretnirlad; y ramosos cuando se 
dividen en va rios brnzos. Sel ún hojosos los que lIe­
vell este órguuo, y aphilos los que carezcan de ellas. 

Por la figura el tallo puede ser rollizo, comprimi. 
do, de dos jilos y anguloso; cuyos nombres solos bas· 
ta n pa ra indicar su definicion. 

Respecto del anguloso es necesario distinguir el 
núrner l ) de ángulos que presenta y se llamará tric~n. 
guIar ó de tres ángulos; cuadrangular <tc. 

En la superficie, el ta 110 será lampi1io, áspero, 
velloso, peloso, cerdoso, bon'oso, glauco, pinchudo, es­
pinoso, alado, estriado, y ::;ul"cado, agregándose lam­
bien el art iculado. 

En cuanto á la direccion .será tendido, rastrero, 
cundido}', incorporado, c1"guido, ondeado, trepador, ' 
y 'voluble. 

Por la ramificacion, ah01'quillado, azpado, arrami­
Uetado, desparramado; y segun la posicion de los ra­
mos, estos pueden ser alte rnos, opuestos, vel,ticilados, 
colgantes y péndulos. Y por la com istencia leñoso, 
peremne ó herbáceo. Pa fa medir el . ta maño se to· 
ma por tipo una unidad cualquiera, v. g. la vara, 
para que sirva de término de comparacioo; refirien­
Jo á ella toda sus fracciones como la media vara, la 
cuarta, la tercia &c. 

. Ya definimos las hojas en la . leccion 2. ~ hablan· 
dI) de las partes del vegetal, y dijimos tambien sus 
principal es divisiones: indicarémos aquí otras va­
ri:1s que se establecen por los botánicos y que son 
igllalmente importantes que aquellas. 

POI' la di sposicion res pectiva . Ademas de las 
hojrls alternas y opuestas, las hay tambien en hace-­
sillo, amontonadas, acipresadas ó recargadas, como ' 
las de los Pinos &c. . 

Por la direccion,. son erguidas, 'revueltas y tam-
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bien horizontales como en la mayor" parte de las 
plantas. 

Por la ¡ns crcion serán apezonadas, alwoqueladas, 
sentadas, ap()yada~·. abrazaderas perfoliadas, traba· 
das ó reunidas, esculTirlas, y en forma de vaina co­
mo en la Rosilla (comelina tube rosa). 

Por el contorno, la hoja es circular, arredondada, 
aovada ó en forma de huevo, tra:wbada, elíptica, es­
palulada, en forma de cuña y oblonga. 

Por la figura; lanceolada, linew', alesnarla, capi­
lar, triangular, 1'1wmbea, de hechura de delta, an­
gulosa, al'ri1ionada, ncorazonada, lIjlec/wda, en fol'· 
ma de alabarda ... l·uncinúda, alm,enada, eon ol'egi. 
llas, muy partida, ó hendida en gajos, laciniada, ro· 
sada, sinulJsa y otras. 

Por e] 1l1árgen, serú entera, dentada, festonada, 
pestañosa &c. 

Por la punta Roma, escotada, y otras modifica­
ciones que puede presenta r. 

Por I a su perfir.ie: desnuda, lampi'ña, lustrosa, &c. 
Por la sustancia y hechura, avitelada. escariosa, 

con glándulas, espinosa de tres caras, en forllla de 
espada como la fl or de l\1~yo (crinun nngustifo­
liurn) &c. 

En ~uanto á la composicion hay diversos grados 
segun eí número de hojuelas y divisiones del pezon 
comuo, las que pueden verse con alguna cstension 
en mi obra de Botánica, tituladéJ. "Nue\'o curso 
elemental" (1846.) pág. 41. Así corno tambien lo 
que sigue, hablando de la nel'vacion; carácter muy 
importan te hqy para la determinacion de las fami· 
lias natllrales y coordinacion dp. nuevos géneros. 

Por últirno, se incluyen entre los órganos de la 
nutricíon los Invernáculos de que ya 1H'llloS habla· 
do en la leccion 2. ~ 

Tal es en resumen lo rela ti vo á los órganos in­
dispensau]es para)a conservacion de la vida en el 
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. vegetal: vida que aunque no es tan estensa en SU~ 
goces como la de les animales, sirve ~in embargo 
para que puedan las plantas desem peña r convenien­
tememe el fin para que fueron destinadas. Las gran­
des funciones de la nutricion y reproduccion, se ve­
rifican por un aparato de órganos que son de 10 mas 
adecuado que puedeu imaginarse para llenar su 00-
jeto. Absorviendo las r~liGes los jugos de la tierra 
y elaborándolos dé un mODO (xll'tieu!ar, los trasmi­
ten al tallo: éste puesto en c0ntacto con las hojas 
y en relRcion con la atmósfera, absorve sus produc· 
tos que e laborados pa san á todos los órganos del 
vegetal y forman los jugos Tn~opi()s . 

Esto.s varian en cada veget al siendo ya resinosos, 
balsámicos Ó lr~ ClW,(W3, CO I !)\) e n las Coniferas, Bal­
sátnineas y Chico)"caceas. Ln cg-o que la savia ha 
perdido tJn~ pflrte de sus productos, :~e forman por 
medío de la dC!Jecclon !as gomas, la s 1~esinas y to­
dos los principios paltieLllares <1LlC <:ontiei~en ·las 
pl antas . Así es r. ()mo van su friendo los vegetales 
diven;as modifiea(;¡olV;S ha sta ll ega r á su com pleto 
desa nol lo. 

l\13S comparando la vida 3 1lll de hs ani,males con 
la del hombre ¿qué ditf_~ re neía s tan in:) rcad~s no en· 
con tra mo::¡1 L ~t mayor pe rfecti bi! i dad respecto de 
é "3 ta solo se en e Jen tra en éL La oosicion vertical 

I 

en que se mantiene, y que le pe rrl)ite dirig ir sus mi. 
_ radas /¡{l eía el Ci elo. pwLendo contem pIar la divini· 
dad esa m iJ 1 t j t:Jd de g"ccs y de placeres que le pro· 
porcjooa su i rnagi n aeiOr1 cU(;1 ;1do es-tú b; ':. n di rjgida: 
y e~a facul!3J <1 ;,¡e ti cne oc pensar y de poder re­
e,orrer en un mome ntn toda la historia; de viajar 
po .. todos los pai'se3, de reconocer sus diversos lISOS 

y costumbre ~.:; de c onversar con :odos los iv)mbres, 
.de man jft.:!starles sus idefl s por medio d~1 lenguaje; y 
de podet' estudiar. en fin, la ~; Jiversas producciones 
d~ , la na t ur~le~a,fol'm~n del hQmbre un se,r privil~· 
r , 4 
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giado superior á todos los aninlales. Es por último 
un destello de la divinidad, una imágen perfecta de 
Dio3, pues que atendiendo á su orígen vemos que 
ha sido creado á su imágen y semejanza. "Facia­
my hominem ad imaginem et similitudinem nO.3tram. 
(Gen. cap. l. o y 26.) 

LECCION . 6. = 

ÓRGANOS DE LA REPRODUCClUN, 

Los órganos de la reprod uccion com prenden los 
de lajlol'acion ó sea la flor; y los de la fructifica­
cion, ó sea el fntto y la semilla. Ya hemos dicho 
que tienen que desempeñar las mas altas funciones, 
pur;s SJ objeto es propagar las razas, conservando 
las especies ~1 m ll1tenel' de esta manera elórden 
admirable de la creacio.1. ' 

Son de dos especies, el órgano masculino ó es­
tambre, y el femenino ó el pistilo: ambos se hallan 
encerrados cuandu la fl,H es c ')mpleta en la corola, 
la cual está rod eada esteriorrnentc del cáliz . Ya 
hemos hlblado ele ellos en la leccion 2 ro al dar una 
idea general de lús plantrls, a~i como del modo con 

. que se efectua la fecundacion. 
Nos or.uparémos de las diferencias y modifica­

("iones q uc presentan. 
El caliz puede ser periantio, de pr¡ri, nI rededor, 

yanlhos flor, que es el que rodea- inmediatamente 
las fl ¡)res: el invó!ucro, eáliz que dista de las flores, 
y está situado b1j0 de la u1nbela; la trama ó amen­
t.!z'J, especie d~ re ,~eptá~ulo comun á varias ft H'C~ cu­
biertas de escama~; la espala, cál¡z membranoso que 
se hiende longitudinalmente: h glurna, cáliz com­
puesto de varias hojuelas llamadas ventallas, y que 
termina en una punta aguda que es la arista; la ca· 
peruza, especie de cubierta en que t'erminl la fruc-
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tificacion de 103 musgos: y la golilla ú volva,tmillo 
que rodea el ásti 1 de los hon~os. 

En cuanto al número de piezas y fi010 es que abra­
za, el cá.liz puede ser de una ó ,-arias; en el primer 
caso se llamará monophylo, ó monosepalo; y en el 
'segundo polysepalo. 

El qiJC contenga una sola flor será propio, y co­
mun el que lleve muchas. 

Tambien será sencillo ó doble, Tefol'zado, apiña. 
do, desparramado &c. 

Con respecto al gérrnen es tibíe, cuando está si...,. 
tundo bnjo de él, y sin adherencia alguna: y adhe­
,'ente, cuando está encima del gérmen y adherido á 
él, v. g., en la Yedra (Convolvulus Ipol1lma) y en la­
Capa de San José (renothera IongiColia.) 

Pur lo que hace á la figura prcsenta varias for­
mas que se indicarán en la dcscripcion como tu bu­
loso labiado, cónico &c. 

y por ,la duracion será caedizo, caduco, y perma­
nente. 

L3 corola, es el tcgumento interior del perigono 
doble. Se difercncÍa por el número de piezas de que 

.... se compone; IlamiÍndose munopetala la que consta 
dc una sola, y que si presenta hendidura~ no llegan 
hasta la uase: pulypetala, es la que eonsta de varias 
piezas. Por la regu laridad ó irregularidad, por la 
figura &e., se distinguen igualment(!. 

Entre las monopetalas regulares tenemos la cam­
panulada, la embudada, la en forma de salvilla, la 
de rued€l , y la globosa. 

En las irregulares, la labiar/a, y la personada. 
En las polypet.alas regulares, la l'osacea, la acla­

velada, la Cl ucifera Ó cruciforme, la amariposada, 
y por último la anómala. 

Por la inscrcion segun que esté encima, al rede­
dor, ó ucbajo del génnen le llamarémus epigina; 
perigina ó hipogina. 
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y , en cuanto á s'u d:urac¡'on- será caduca, caediza 
y persistente. 

El estambre se distingue en cunnto al número de 
filamentos ' desde uno hasta mil: y por la figura se­
'rán capitw'es, aZesnados, cilíndricos &c. 

-POlo la proporcion serán iguales ó desiguales. Por 
laconexion, libres ó reunidos. 

Por la situacion, estarán adheridos al cáliz, ó á la 
coraZa, al pistilo ó al 1'eceplúculo. 

Respecto de la antera, se liene en considcracion 
su número y las celdillas que presenta. 

Por lo que hace al polen, se encuentra ya reuni. 
do en masas que se llaman polynicús ó en forma de 
granos. ' 

Los granos del polen, obser vados al microscopio, 
p'nrecen cornpucstos de una m embrana delgada, li­
sa ó rugosQ: en este último C3S0 est.á eub~erta de 
una capa vis~o5a, qne no exi ~ te cu ando es li !S a. 

Esta viscosidad del polen, puede servir para ca­
rac.terizar las fnmilias, como ha obser \'uJo Gl1ille­
min, así las J\1alvaceas, Cucul'bi taecas, Svnanthe­
reas &c., tienen un polen es[é ri(;() y vi5c~sn; y en 
las Gramíneas, Solanacens, Escrofularias y otr~s, 

-el polen es puhre rul e nto, elípti~o y no viscoso: es­
te' polen eSlá marcado de un surco longitudinal ca­
racwrí st ico, y es constanteme nte amarillo ó rojo, 

Cuando el polen pulverulento ~~ e pone en agua, 
IÓ5 granos viscosos se abren y trasud an un líquido 
mas _denso que el agua, en el cual se p~rciben otros 
granitos pequeños y verdosos, á que se ha dado el 
nOlllbre ('le fovila. 

En algunas fam ilias como las Orclddeas, el po ..... 
JeN sé presenta en unos granos pequeño3, reunidos 
en una especie de red, ya farinoso, ó ya formando 
una masa compacta que está envuelta en unn mem· 
brana delgada, que termina en un prolongamiento 
llamado caudícula. 
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·EI pistilo, segun se ha dicho, és el órgano feme·' 
nino. Por lo que hace al ovario, se considera su fi­
gura, llamándolo oblongo, globoso, &c. y tambien 
será pedicelado: y con respecto ·á su posicion, alto ó 
bajo. 

El estao será capilar, rollizo, alesnado, trigono, 
clavif01'me, hueco, ó l'etaloide: may01~ Ó menor que 
la corola; por su número podnin ser uno, dosó ·mas: 
por la direecion vertical, inclinado, ó encorvado;-~y 
pOI' las divisiones sencillo, ·bifirlo, trifido &c., :pOl" ~ia 
conexion rtunidos ó separados: y -por )a duración 
caducos, y pe'lsistentes, y alguna vez crecient.es CQ. 

mo en el Clematis. ' 
-En cuanto al estigma, es plumoso, en forma 'de 

pincel, escotado, globoso, ahorquillado, pudiendo;ser 
trifiLio, letrajido &c. Y tambien será radiado y 

. perm:1 nente. . 
El fruto se compone del pel'iCa7pio y de la se­

milla. En el primero se considera la cubierta es­
terior que se llama epicarpo, la par.te media gene'· 
'ralmente ea rnosa ó parenchimatosa que es el sarco­
carpo, y la interior donde están alojadas las semi­
llas ó el endocarpo. 

Ac..lemas hay la colurnnillacent1'al, á donde están 
apoyndas las semillas: Jos dis'ljjimentos, tabiques ~6 
entretelas que dividen la cavidad de ias 'se'nlillas; 
estos pueden ser completos, cuando separan toda I¡a 
cavidad, é incompletos cuando no la dividen sino en 
pa rte; y las nentallas, partes esteriores en que e.stá 
dividido el fruto, y por las cuales ha de abrirse: de 
donde resul tu q lW hay frutos que tienen esta fac-ultad, 
y se IlnmRn dehiecsentes, y otros 'que no se ahren y 
son los indehiecsentes Ó ulúloculares, porq ue 'no ,p're·,. 
sentan mas que una cavidad. Tenemos 'un buen 
ejemplo de todas estas -partes en el toloache (Da tu . 
ra s 1 ram o ni II m. ) .., 

La semilla cons't:n (lel epi-sperllUt, y lit ahWénd'ia 
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en su interior contiene el embrion, cuerpo or·g;lníz:'l­
do que encierra todas las partes de la planta, aUn­
que en estado rudimental: á veces está rodeado de 
otro cuerpo intermedio q!le se Ha ma en r!nspe7-mr1• 

La semilla se alimenta por el troph osperma, y. 
presenta en el esterior una mancha ó in¡ presion que 
es el lU71arcillo Ó careta: hay un ag n jeri lo en su par­
te superior que se ll ama Ol1pha!ode, y que segun 
Mr. Turpin sirve para conduci r los jugos alimenti· 
cios nI interior de la semilla; en uno de sus lado'l 
pr.esenta I1na parte saliente efectu de los v:.lslllos 
que no se han ramificado y este es {: I vasidlllln ó 
ráphe llamándose ombligo interno la parte en que 
termina. Ad~mas, en su parte· inft'l'}or hay un agu­
jerito pequeuo que se nombra micropilo y sirve pu. 
fa cond ucir los cOl'clones pislila re . ., hasta el embrion, 
con e1 objeto de freulle.!ar la semil la . 

El erribrion se COnl r, onc de In nlicilla, la pblmula 
y el cue rpo cotüedon{ll'io; (1 veces la plúmula se di· 
vide en dClS pa rtes, el tallteo y 1 a gém'/.,:,la. esta pro­
duce las primerns hoj fls del vege tal. L:1 dircccion 
del em brion pllede ser recla, enconxula, des/gual &c., 
segun <lile la e~tremidad coti ledona riri corresponde 
ó no, al ombligo. cuya im presion e stn IlHl rc:ada con 
la carctn , ftHmando ésta la base de la scrnilb . 

El 17'oplwspennrt pl'c:-:en ta a Igu nas ti i visiones que 
se llam311 podospennas (p ies de la ~emi ! la) y este 
cuerpo di srn inu ye constantemente de volumen por 
la germinílcion; al contrario de 10 q\le sucede con el 
embrion que sigue creciendo . 
. Siendo el recf'l' lftc7.l1o la pnrte que si:,v\) de sos­
ten Ú lns <lemas de In flor v del fruto. sus caracteres 
están fundades en !a fiJ!w:(/. y srlperfic:'e. y su estu­
dio es de bastnntc interes pnra el conncim iento de 
la gran famili:l de las Synrwlhcreas ó compuestas, 
que forman mucha parte del n'ino vegetal, y que 
abundan tanto en nuestro paí~, siendo tan útiles por 
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las propiedades tónicas estomacales y nervimas que 
cont:enen. 

En cuanto al vi/ano, apéndices que presenta la 
semilla, unas veces se halla acomp~lñaua por el cá­
liz propio de su flor, que es la semilla coronada por 
el cáliz (semen coronatum) como en la Ambarina 
(Scabiosa atropllrpurea) otras presentan pelos sen­
cillos (vilano peloso) ó se ramifican (vilano plumo­
so) otras varias pajas ó aristas (vilnno pajo5o Ó aris­
tad o) y otras, las impresiones que semejan á las de 
los pa nale~, (v ¡lano fa vaso.) 

Esto es lo mas im portante que hay que conside­
rar en los órganos de la rcproduceion; y respecto 
de sus funci ones nos ocuparémos especialmente de 
ellas en lo de adelante. 

Pa ra canel ui i' será oportuno hacer la siguien te re .. 
fl exion.-¿QiJién ha podido inventar un mecani~mo 
tan preciso en esta clase de órganos de manera que 
de3cm peiien tan perfectamente sus funciones? ¡,Có. 
mo se podia imagin:u que Ilnos seres fijos siem pre 
en el lllgar donde nacen y que carecen de voluntad 
propia, que no tienen conocimiento de su existencia, 
que no saben lo que es el placer ni el JaIOl', podian 
mllltipli~~rse lo mismo q!le lo:, seres dotados de 
otra~ facultades? La naturaleza, ó por mejor de­
ci r. Dios es quien ha hecho q uc las plantas en su 

- mayoría reunan los dos sexos pa ra SlJ pi ¡restos in­
con\'enientes; la~ ha colocado en la posi~ion mas 
ven taj0sa ' para q ue se verifique este a~to de la re­
produccion; y cuando los sexos están separados, las 
corrientes de las ngnas, los vi entos, los insectos, y 
otros muchos anirnales conducen el polen fecundan­
te pa ra f} ue se per petuen las especies: aun eh algu­
nos casos partieulares que hasta ahora no habian 
podido esplicarsc, aomite Achiles Richar, la opi­
nion del aura polynaris, emanacion particular ~ota. 
da de las mismas propiedades que el polen, y tam~ 
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bien se esplica porque una sola fecundacion basta 
para muehas generaciones, como suce:de eon las 
hembras del pulgon que es del géne ro Aphis, yais. 
ladas estas se ve qoe un so lo ado ba stn para la re­
produccion en nueve casos, y otro tanto sucede con 
las plantas por analogía . En fin, algunos árbol es 
que permanecen in ft~ cllndos no dejan por eso de mu.l· 
üplicarse, verificándolo por otros medios, que 'se lIa­
~an artificiales. De todo esto infiero lo qne dice 
Sturrn habl·ando del sen tid o eJe la vj~ta, y esdama 
por úllimo, "¿el qué hizo e l ojo, a(~aso será ciego?" 
Así digo yo, ¿el que ha formado á las plantas con tal 
sabiduría se podrá llamar necio? De ninguna ma­
nera. Es claro que no. 

LECCION 7. ~ 

FISIOLOGÍA VEGETAJ~ CONS~DERADA EN GLOBO. 

Despues que hem os examinado todas las partes 
del vegetal y sus pormenores, des pues que hemos 
contemplando lus raiees y los tn!los, .las hojas é in­
vern¡)CUI05, las fiores y los frutos, haciendo una enu­
meru(!ion partícula r de los ca ra cte res q lle presentan, 
pasarem os á tratar de las funciones que tienen que 
desempeñar durante su vida, y e l modo con que lo 
verifiean, que es el olJjeto ele la fisiol ogía vegetal. 

Objeto g- rand ¡oso, al pn l' que con tem plat.i vo, por­
que estudiando c:1da una de las funciones en los ve­
getales, de esas funeiones inte resantísimas que se 
veritkan tanto para la conservacion de la vida, co­
mo para la propaga ~jo n de la e 'l pecie; el modo con 
que nacen, creeen, ' se desarrollan, se reproducen y 
mueren; y el conocimiento de Jos órganos propios, 
de los órganos especiales que están destinados para 
este efecto, hacen que su estudio sea uno de los mus 
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bellos y ci1tretcnidos, c¡ne sati"faciendo al entendi-.... 
miento por la mlllt :tud de hechos observados y por 
I-a facilidad y pron¡itud con q ue se demuestran, así 
como P(W su e!aridad y sen(~i!lez, forman de este ·ra­
mo de la B:>tánica , eOlnO he Ji¡:hD únte~, un estudio 
nosolamen te -in-teresan te si no di vertid :). 

Muchos fisiologistns distinguidos han ilustrado la 
eiencia con su~ luminosos escritos, :nns cntTe estos 
llaman la ateneion algunos de ellos. jlIr. Girardin 
que no só!amente re u ne 11'ls conocimientos botánicos 
mas profundos, sino qG~ es un Químieo de bastan te 
notabil idad, hu csc ri lO II n iUanua l de Botánica, en 
que se encuentra U¡H'i fi s;o! ()gía vegetal que está al 
nivel de J{)S últimos descub rimient.os ClL1e hay hoy el1 
Europa, y cuya e l>ra hemos con sultado en su mayor 
parte. B oitard, c:;e hom ore sa bio q tIC ha escrito 
indisti ntame n te sobre todos los ran10s de I a historia 
natural, y en todos ellos co n el mayor acierto, ha 
publicado un illanual de Fisiolog'ia , élpl it;;tda á la 
Agricultura y á las Artes, tan bicn escrito y tan se­
leclo, quc aUflq ue ocupa un corto volúrnen, allí es­
tá contenido todo lo que pre ~enta mayor intere-s 
respecto de la cicncin. 

En esle lugnr (~rco que será oportuno hacer una 
peq ueí1a digrcsion, porq uc ya que he hablado de 
dos c\)rn pendios escritos por Autores de tanta fa-: 
ma y nombradía como los ya citados, esta será la 
ocasíon de recomenda r lo ú;jl que son las obras ele· 
mentales. 

Un buen compendio, debe ser un tratado que 
contenga todo lo relativo á la Ci¿ncia, dicho en 
pocns palabras y sin cansn!' la atcncion del lector; 
deberá estar escrito con mucho método, con clari .... 
dad y preeision; lográndose sin Juda ·con una obra 
de esta clase, el ~provechamiento del discípulo, 
y el pone rIo t~ n ·estado de q LlC por sí pueda acle· 
lantar cu'antusea posible, y comprender des pues 
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qúe haya estudindo 1a'3 bases, lo m!1 S stlblin:e, por 
decirlo aSÍ, de la Ci encia : los gr::Indes esc ntos do 
los Autores mas clásicos que h:111 t ratado la ma­
terin, profomosiori y qlle fo rm an r.:o~ gra ndes vo­
lúmenes que rlec0ran nll estraS B¡bl!otcc ~~: pero 
de otra rnnnern, es decir, no C ()m::'~llz:1nd() dc lo co­
noci do ú lo descon()(~id(), cuno dicc Condillnc, eseo­
gicndo v. g. por obra s de te x to pn r:! cn :-:: ~iia r en las 
lcceioncs J c la s cáted :'n~ , r;hr;1S de galnnc le; no se 
logrará en mi conecpto (pl18dc ser quc'\tnC eflu ivo­
q ne) todo el fru t o que dc"c n obten er :'10 l\ lnestro de· 
dicnd o es clll ~ lv nrnente al adela nto dc los discípulos. 

"T ,. . 'r~ d .). o lo se muy bien po;' eSDcnC:1C! n . I'JI1 mas e 
o~ho aüos fl llc ll evo de tcn <·~ ¡: e l h () n(~r de riírigir la 
Cá te dra de BÓl:1nica, he p,t11p:1do los buenos cfect09 
que me ha proJueido el (labc¡' escrito un libro do 
texto pnra la enscüanz:1 , en que procuré compend iar 
tod os los ramos de la Cicnr.in, y cuya obra aprobó 
la J untíl faclIl tali v Q de l c(l lcg-io p:na d icho objeto: 
pues bien, yo en e l eo!'to esp~;-c io de tiempo que Ju­
ra el curso, he podido formar jú\'cr.es nlutnnos bas­
tantemente 3d_c !an!nd ns, que no hulJ ier2n pndiJo por 
otro métooo n prm,'('cha r scgu ran~ ente lo que ha n 
conseguido por e i indicado 6 n t('~ . 

En EUfopa, donde los adelantos so n cada dia 
mayores, de mnnera que c.!tl ~lJstf) eicrtnmentc, y 
cansa una verda t; en\ satísfaceion y complacencia 
v~r el , em pei10 y {kd¡crH~inn que ~¡! ! í ~e tiene ;:>01' las 
CiencIa s nnturaI8;'; aun nllí mismo se aprec ian de­
masía.do las obras elementales, a:.-ignándose premios 
cuantiosos para su s escritores, y toda vía tÍ pesar de 
es~o, se c¡nejan de la [aita de esta c lns8 de obras que 
son tan _úti les. 

Segll irém()s haciendo rncncion de ' otros varios 
Botánicos v Fi sioloe- i :' ta ~ . 

l\Ir. Ra;pnil se fijó principalmente en la QnÍmi­
ca para escribir. su Fisiología, y ¿quién negará que 
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su obra en esta parte es de lo mas profllndo y bello 
que se ha escrito? El ntlas que la a~ompnña, y en 
que se ven dibujados todos los órganos del ... eget al 
y sus diversas mod i fica~iones: esn m ul tituo de lámi­
nas que representan las figuras y fnrma~ diversas de 
los tegidos; y lo:, lem'emas que sienta el nutor en su 
texto refiriéndose ú ellél, y ese modo de demostr~rlos 
malcmúticarllentc, hacen oe cHa obra una Botáni .. 
ca puede rlecirse elltcramcnte nucva, á lo ménos en 
cuanto ú su métoJo, y lnnto mas si se atiende :í 
la esplicacion de las figuras contenidas en el mismo 
atln8. 

Siento mucho no poder decir otro tanto respec· 
to del sistema que sigue en la cla~ificacipn de los 
vegetales, es deeir, en la Ta.1;()nOmÜI, porque su sis­
tema es demasiado compli cad o, muy difuso, y bas­
tnnte dificil de comrrcnder C!1 mi cllnr.cpto; y co­
mo respccto de esto dche preferirse en mi humilde 
opinion ci que prcs rn te mayor sencillez y claridad; 
est~ es la razon porq ue si cm pre se! á mas ventajo~o el 
del Inmortal Cárlos Linneo , que como verémos des­
pues re une eSl as cunlidades. y creo qu e el de Raspail 
es precisarneí1!e lo contrario; c:d ménos h:asta ahc)]"ayo 
no se qnc haya sid () adoptndo. 

BOlle/un "drit, es un AntnI' universal. no solo res· 
pecto ele las Ci e neia~ na turaft~s, sino tambien c(:n 
respecto:1 la l\Iedieina y á la Farrnúcia, y su Fisio· 
10,gía contenida en los Elementos que e :,cribió de 
í-list()n~a natural, en la parte botflnic~, es aunque 
corta muv bien escrita, y no hemos dtlClado el con-
sultarla t;mbien. W 

Dumeril, en la última edicc;nn que ha públicado 
de su hi storia nntural, trae algullns palabras tan 
bien di(~has y tan eSJeta~, que puede decirse que 
es lo grande en lo minimo. ó qlle abraza en Sil COf­

to espacio, lo que otro hubiera dicho en uno mucho 
mnyor. 
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JuiUet, colaborador de Girardin escribió un Dic­
cionario razonado de Botán ica, y la pa rte fisiológi·. 
c'a la trata perfectamente bien, y Jourdan, cn su Dic­
cionario pol-ígloto de los té rminos propios de las 
Ciencias naturales, cn la pa.labra Fisiología (Fisio. 
gie) trae un artí~ulo de bastante intereso 

Por último, De-C;1lHlvlle (Augusto Priamo) y Ri­
chard (Achilles) son los que han tratado la maleria 
con rnas profundidad. Rcfcrirémos algunas de sus 
observaciones. 

'Siendo una de las cuestiones mas importantes en­
tre los fisiolo gistas la causa primitiva .de la aseen­
sioh de la savia, y el modo con que se verifica, eues· 
'tion sobre la que se han vertido multitud de opinio­
nes, ·pues unos han creído q De de bia referi~se al 
t.nrareeimicn:o del aire por el calor; otros lo han 
atribuido al vacío que se forma en el interior de los 

' vege tnlc ~· : varÍ ()s lo han qn'c rido e ~.¡ pl¡c.a r por la ac .. 
·cion del endrnnosis, ó absorcion , en una palabra, por 
la capilaridad, & c. Pues bien, en medio de todas 
estas opiniones se ha conveni do· en que depende 
del orga ni SITIO particu lar de I O ~i vcge t u les im pulsa. 
do por la fu erza vital; fu e rza que a utlque descono· 
cida en St.lS causas produce todos 105 efectos fisioló­
gicos. En com pro baeion de estn verd ad, se han he· 
cho obscrv::lciones en una planto. acuát ica que abun­
da mucho en nues tras a ceq uias, que es del género 
chara, y tipo de una fnmilia que lleva su nombre. 
Se ha vii:3to que ~ i elldo I ~ S;}. Ti a de color, asciende 
·por los vasil los iumedit:1tos nI cue rpo leñoso, y prin­
cipalmente por los vasillos si mples; y otro tanto su' 
ceJe con e ¡ chelir10nium 'lnajus, J Ja mad o vul gn rmen­
te Amapola amarilla. E stn s inte resnntes observa­
cion e~ hechas con el mayor cuidado, han dado por 
résuitado q ue, la teoria de los anti g uos ql1e cons·is­
tia en su poner q \le la ascc ncion de la savia se ve­
rificaba por la corteza, ha siJo falsa. 
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Tambien ha podido conocerse que la ascension 
y des~enso de la savia, no solamen te se veri.tica en 
la totalidad del vegetal, sino aun en las '" cavidndf;'s 
mas pequeñas que presentan ~us órganos; pues se 
ha visto qlle hay un os cor púsculos d e color, llama­
dos g lobulilLos, en que se verifica este efecto. 

Ya se llüb ian heeh o varia s inda~ :l eioncs sobre 
esto por B tH1l1ven tura Corti, bot{ln ii..:~ Italiano; mas· 
pasaron desape re ib:das hasta que el Profesúr Schult 
en Berlin, I:1S reDit:ó con muv buen exito; v úlLima.-

, . " J 

me nte R icha rd , val id o de su exc lcn te micro !\ cop io, 
ha venido á confirmar IQ q ue pe nsaron aquellos sa­
bios. 

En la illa?'ca n:ía, p'anta de l ó rden de las Crip­
tugamas y ~llya esip \ctu ra consta del simple tcg ido 
cel ular, se hiln oodidc, observa r en ella los ¡inea-

I 

mi entos de su te!rid o y e l Illírdf) c on oue se desarro-
<- • 1 

Ila, marcand o el priSO de los vegeta les de un órdcu 
á los de ot. ro órden sLlperior en organizacion. Otro 
tanto ha sueedicJo con e l género AlúC07', 

El snuio Bro¿ninnt. , t rae e n su grailde obra sobre 
las indngaciol1c 1) de ins plautas f() ~i le s, repre~c ntada 
la anatO!ll! a dd Eqlliset.umjlul)iale, del Co/umnare 
y otros, en que se P ~~! cib·~ con la mayo r claridad la 
est rtlc t.ura inter ior de d ic has pla ntas, cuyo género 
ha senTido de typo pa ra fLln dar In familia. Lo mis­
mo sucede rcs¡.;ecto · oe los helechos f ósiles, en que 
hace un es tu ¡jo part icula r de las nervaciones de las 
hojas, proveyéndonos de carac.tere s in d i ~pe n sa bles 
para la cl a&jficaeion. Porq ~18 !;{ a natom ía ue la s plan­
tas está I¡g ~lda d~ tul mane ra con la fisiologia. qlle 
ambas forman un conjunto, un tod() el mas comple­
to, pudiéndose auxi !ia l' mutuamente; así es que la 
mayor parte de los an a tómicos di sünguido.s han sj~ 
do tnrnlJie n fi siologistas. 

¿Y qllé diremos de rvlr. 
bien de GirarJin y J u~lIet? 

Lecoc¡, compañero tnm ~ 
Que su Botánica, OB un 
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precioso tratado en que la parte fisiológica está es­
crita con método v mucha claridad. 

El plan que no~" proponemo., seguir en el estudio. 
de la Fisiología, e~ el siguiente. T,) nanJu una plan­
ta en estado rudimental, es decir una semilla, la co­
locarémos en circustaneias [¡H'orables para su desar­
rollo, y esto formará la primera época de su vida, 
ó sea la germinacion. 

Despues la seguirémos en su crecimiento ulterior, 
cuando tome ya las sustancias para su aumento, de 
la tierra y de los cuerpos que la rodean y formará 
la nutricion, comprendiendo UllJ serie de funeiones 
que estudiarémo.3 sucesivamente. Luego llegará 
otra época mas im porta nte en q!je el vegetal tiene 
que desempeñar las fUllciones de la l'eproduccion, y 
e~ta3 comprenden la floracion. fl'uct&licacion, madu · 
,·aciony diseminacion: Por úl t ¡m !), el vegetal su­
fre durante su vida di\rersas alteraciones que se cu· 
nocen con el nombre de l~athología vegetal, ú como 
le llama De-Candolle, lVosúlogía, voz en mi con­
cepto mucho mas propia porque no e.spresa senti­
miento. E::; tas ocasionan su ruina y decaimiento y 
lambien la muerte; punto donde terminarémos la 
Fisiología. . 

¡Qué cuadro tan encantador, que hermoso y que 
di vino nos ofrece el reino vegetal en esta pinte de 
la Botánica! ¿Quién no se sentirá animado á em­
prender su estudio seriamente solo por la contem· 
placion de las maravillas tan grandes como ofrece? 
i Mas cuánto mayor interes adquieren éstas para .el 
hombre religioso que en todo ve impresa la mano 
del Señor, el dedo divino que señala á cada cosa el 
destino que le eonvienc! Gracias sean dadas á ese 
nuestro Dios, que formó del mundo una habitacion 
hermosísima, un palacio magnífico para que el 
hombre vi viese en él duran le su vida, y pudiese des­
pues glorificarle, dando á las plantas las formas mas 
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gallardas, los olores mas sua ves, lo~ colores mas be­
lios, y las propiedades mas útiles y benéficas qqe se 
pudieran imaginar. 

LECCION 8. ~ 

GERl\HNA.C!OX, NUTRlCION y CRECIMIENTO. 

Se entiende por germinacion, el acto por el cual, 
el embrion animacllJ de la fuerza vital que le es pro · 
pia, se desembaraza de las cubiertas seminales, se 
,nuestra ú la luz, y termina p~r hallar en sí mismo 
los materiales neccsari03 p!1ra su desarrollo ulterior. 
Pal a que esto se verifiq ue son inuispensables las cir. 
cunstanci as siguientes: 1. flj Semilla fecundada y 
madura: 2. ~ presencia del agua: 3. ~ presencia del 
aire: 4. ~ p¡esen c; ia dd c'alor; 5. ¡:; en fin, ausencia 
de la luz , 

Que In semilla debe estar fecundada y madura es 
una cosa bastante clara, porque se conc~ibe muy bien 
que sin estas cireunstan~ia~ no po ::lria producir nae­
vos individuos, en raZ0n de q \le los gérmenes q Lle 

perma nec~n infecundo3 carecen de cmbrion, rudi­
mento en que como hem ós dicho, se hayan conteni­
das todas las pa rtes del vegetal. (*) 

El agua es tan inJi5pensable que sin .ella no po­
dria verificarse la gcrminacion, pue3 se ha visto que 
semillas que han e.Had 'J guardada3 por mucho tiem-

(*) Conviene advertir qu~ las semillas no se han de sem­
brar despues de pasado mucho tiempo de la fecunuacion, 
porque en este caso pie rden su virtud germinativa como su­
cede con el cacao, Lt a::eituna y otras que abundan en mate­
rias oleo~as; sin embargo. las leguminosas y gramineas, pue . 
den conservar esta prupiedad por mucho tiem po, como se 
ha visto con algunas de ellas que han p.:: rmanecido muchos 
años en lugares secos y puestas en contac:o con la humedad 
han germinado. 
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po en lugares secos, no han podido desarrollarse, lo 
cual se' h:t efectllndo lLiego que se han puesto en 
contacto con la hum'ctbd. Y aunque es cierlo que 
les conviene cierta cantidad, esta no debe ser escesi· 
va pr)rque entónces deler¡uina lu putrefaccion de 
las semillas, pues que aun la ~ planras acuáticas no 
germinan estando sumerg id as en el agua, sino que 
á la hora de la gertninncion se presentan fuera del 
mi smo líquido, (*) _ 

El aire tarnbien es indi s pcn~nble pa ra la germi­
nacion, porque sin la presencia del oxígeno, no se 
puede verificnr el desprclldi rn icnto del g:1S ftcido 
carbóni(~o, ft1n (~ i : >n in dispC! L1 s:1ble para que tenga 
efecto el de.iiarrollo del enlbri oil . 

El nlüdo con qne obra el oxígeno es el siguiellte. 
Tomando una parte del carbon il que contiene el pe­
risperma~ó los coti led oncs cua ndo son Cr:.1 sos, y com 
binándüse con él, furma un volumen igu11 al suyo de 
gas ácido carbónico, é interrumpido el equilibrio 
que h~y enti'C la~ partes componentes se alteran los 
elementos de la fécula, se establece un;} fermenta­
cion y se produce una sust ancia amilacea y lechosa 
que es muy á pro pós ito para alimentar al tierno 
embrion en su primera edad, esto dura hasta qqe 
la plúmula sale á luz, y cnco tltr~ndo ya otra cIa­
se de alimentos ce~ad() el desequilib rio. se convier· 
te la !'ustancia eniU!si va en un princi pío sacarino, 
r.esinoso, gomoso &c., segun la nRturaleza de la 

(*) Girardin hizo nacer las habichuelas ó frijoles del her. 
bario de Tournefort, que habían estado guarda'das por cien 
años, y se ha vü,to nacer el trigo de espigas sepultadas en una 
alacena por mas de 20 años, lo que f:rueba qae solo les falo 
taba la ncci on de la humedad para germinar, 

Estos esper.imentos confirman nuestra teoría de que es in. 
(Jispensable el agua para f:l desarrollo del embrion en las so­
millas, porque remojando _sus cubiertos las dispo.Ile parn, . q~-e 
se puedan abrir. -
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planta, y comienza entóncesl~ segunda époC~ .q~ ~.u 
desarrollo, e~to es, la nutdcion. . 

Sabido esto, puede esplica l'se muy bien la acciqq, 
del ehloro en el aumento de la fuerza vegelativa .. ~e­
gun se ha comprobado pOI' diversos esperimont~ 
hechos por él sabio Baron de Hurnbolt" pues que se· 
millas que habían re,sistido ft 'otros medios, regada,s 
con una d'isolilcion de chloro se han vjsto germin~.r 
con bastante rapidez, y es que descomponiendo el 
chloro al agua, y formando ácido ehlorídrieo, pone 
en libertad al oxígeno' q,ue combinándose con el car­
bono de la semilla, forma el gas ácido carbónico y 
pone en movimiento .á los gérrnes :para que se p~c· 
dan desarrollar. Otro tanto sucede con el ácidoní· 
trieo, y otros q uc producen efect~s análogos ,po!r me-
,dio de su disoluciQn en el agua comun. . 

.Lo que cONfirma enteramente que el oxígeno sir· 
ve para la germinacion, es el que, colocadas las se­
millas en el \'acÍo, en el gas ,azoe, en el hydrógeno, 
&c., en una palabra, en todo otro gas ,que no haya 
sido el oxígeno, no han d.a~o señales .de vida. Vea~ 
mos ahora, pues, como obra el calor. 

La temperatura tiene la mayor influencia respec~ 
to de la vegetacion, porque cada planta r.equiero. .Qn 
cierto grado de calor, aun que la temperatura mas 
_c,Onvenienle es entre .los 10 á 30 grados de calor ad 
mosférico. El calor obra como estimulnnte de las 
fQerzas vitales, como diluente de todas ]as sustan­
cias que lleva en disolucion y dilatando .al ,mism.o 
tiempo los vasill03 para que pueda ci¡'cular en ellps 
.la sa via con mas facilidad. Y como el cator con­
vjene · m~s á las plantas que el frio, cuando están 19s 
vegetales á una temperatura bajo de cero, no dan 

.señales de vida; sin embargo, en medio de los .bj~­
Jos pueden conservarse algunas plantas, COI)lO , lQS 
trigos (triticum) que en varias partes de Eur.op~ .y 
hácia el Norte se dan con bastante,loza.ní:a. I 

:s 
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La ausencia de la luz es necesaria para la ger­

minacion, porque su presencia la daña, y se ha ob· 
servado que se hace mejor en ]a oscuridad. Saus­
surc cree que este daño proviene del esceso de ca­
lor que comunica á la semilla; mas De-Candolie, 
lVlirbcl y otros, piensan que como la luz favorece la 
descompósic ion del gas ácido carbónico, daña im':" 
pidiendo la formacion de este gas, tan necesario pa­
ra la germinacion, como hemos visto. 

Sembrada una semilla en las circunstancias favo. 
rabIes para su desarrollo, lo primero que aparece 
luego que se han roto las cubiertas semin·ale~ por 
efecto de la humedad, es la raicilla en forma de un 
marnelonc ito cónico, que siendo al principio indivi. 
sa, luego se estiende formando vat ias ramificacio­
nes á lo largo del terreno; fa plúmllla que estaba 
detenida por los cotiledones se manifiesta á la luz y 
dá naciminento al tallo, las hojas, las flores y los 
frutos. L !Jcgo que aparecen las primeras hojas 
que no son otra cosa que los cotiledones estendidos, 
queda terminada la germinacion, y ya comienza la 
planta la segunda época de su vida, es decir, la nu· 
tricion. 

Esta se verifica por una serie ó consecuencia de 
diversas funciones, tomando del terreno ú otro me· 
dio en c¡ ue se ha llan colocados los vegetales, los ali­
mentos nCf!c .s arios pa ra su desarrollo: 10 verifican 
por las ra !c:es y por las hoj as eorno hemos dicho, y 
las substancias abs0rvidas son el agua y sus elemen­
tos, el aire &c., segun se ha indicado en la reccion 
5. ro . 

Luego que se ha formado la savia ó jugo alimen­
ticio por c tmsecuencia de la absorf!ion, y el abora­
dase en cada uno de los órganos del vegetal, pierde 
una parte de Sil sustancia, y dá lugar á lo que se 
llama perdimiento. Este se efe~lua de tres ma ne­
ras, por traspiracion ó emanacion acuosa ó vaporo· 
su: por exhalacion, r por deyecciones. ' 
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La emanacioll acuosa Ó vap01'osa, se verifica en 

razon di recta de las su perficies y es mayor de dia 
q \le de noche; y princi palmente desde las seis ú ocho 
de la mañana hasta las doce del dia. En las noches 
calurosa s es mas sensible que en las húmedas y frias, 
y por supuesto lo es tarnbien mucho mayor en 
la primavera que en el invierno; contribuyendo á 
que se disminuya la caida anual de las hoj~s, con 
cuya accion se despoja el vegetal de alguno de sus 
principios. Por último, vn ría en las di versas plan-
tas segun :su duracion y crecimiento, / 

En el curso elementa l de Botánica escrito pOlO mí, 
especialmente para la enseñanza, se dan varias 
pruebas de la existencia .de esta funcion y de las 
modificaciones que presenta. (Véase la pág. 138.) 

La espintcion consiste en el desprendimiento de 
los gases y otr03 fluidos aerienses, cuyos efectos se 
pueden conocer porque algunos de ellos son infla­
mable3, como la atmósfera que se forma al rededor 
de la Fra.rinela (Die tamllS ulbus) y que fué obser­
vado por el hijo de Linneo. 

Las deyecciones, son la causa de los olores, que 
consisten en las emanaeiones particulares del cuer­
po que los produce; y tambien la s gomas, las resi· 
nas, y arlemas vari os jugos que co ntiell en las plan. 
tas, ya ácido~, azucarados y viscosos ; materias 
que le son innece~al' i as y que las arroja hácia el 
esterior. El col or glauco de los t31los, hojas y 
otras partes de l vegetal; el morarlo fjue pre ~ entall 
las ciruelas de España (prunus doméstica) y las 
mate rias sacarinas de los nec.t.nrios ó jugo meloso 
de las plantas, se esplican ínuy bien por medio de 
las deyecciones. Y en surnn, lo qu e se ha llamado 
antiguamente antipntía de las plantas , no es otra 
cosa qne la acumulacion de cierto.s jugos dañosos 
para algunos vegetales y que impiden su desarrollo 
y propagacion en ese terreno. 
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E 'n :cuanto á lacaus~ primitiva "de la '8sce"tlsion 

:de l,a 'savia se han prop'uesto variashi pótésis:lnas ,a 'hemos dicho lo que hay sobre 'estO de paticular 
y~1 modo por medio del cual ·se verifica. (Véa-se 
fu ,'eccion 7. ~ ) 

Resulta de todo lo espuesto ·el crecimiento, serie 
(le fenómenos que 'se verifica en Jos cuerpos siem­
:pl'e que aumentan de estensi.:on, masa y volumen. Se­
egun ~as gtandes clases de vegetales que se conside­
'ran, varía este acto de la ve,getacion COln0 puede 
verse en el pr61ógo de 'esta obra, al tratal'del ere­
'ci'mÍento. 

iFor qué, puede preguntarse, las semillas de las 
"gramíneas y i~s que abundan en fécula amila· 
'c~, que son bastan'tementc é1lim-cnticias, conser­
van por mlleho tiem po .Ia facultad de ge'r'minar? 
¿Por qué noperécen prontamente ó se 'corrom­
p'e'ncomo la mayor parte de las demas semi­
'Has y en particular I'as o'leosas '? ¿N oes una p'l'ovi­
uencÍ"rl qu'e sirviendo estas plantas para alimentar 
al hombre y los dernas ani(n~rles, conse'rven porcst~ 
'misma r'azon su virtud gcrminativa? Así 'es en 
efecto: Dios ha hecho una especie de 'escepcion 'f'es­
pecto de ellas, ó les ha concedid-o miBs bien este 
privilegio, para Henar una :funeion tan impórt·ante 
:como es el proveer á sus criat.uras del primero y 
Imas necesario ali"mento,el pan; 'asÍ c-orno tambjen 
'él que ·sirvah para la futtll'acion de los pastos tí3n 

.'p'~ecios-os para los"otrós animales. 
'Con razon en los libros santos, 'se nos da un-a 

'prueba de esa Providencia, tan paternal, que sC '-~s­
-t!ende á todos los hotn b,-es, desig-nada por estas su­
'hlimes espresiones. "Yo amo á Jos que m·e a~án, 
oy ;losque de mañan-a 'velarei1 'á mí · me hallará/n." 
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L,E,CQ~ON ~.~. 

FLORACION, REPRODUCCION y ~IADURAG~ON~ 

La,fl.oracion ó anthesis, es la espansion compl~ta 
de las flores, y I~ époea en que se verifica varía eq 
cada vegetal, dependi~nuo de diversas causa,s físi,;' 
cas, y siendo la primera y principal el movimientQ¡ 
de los líquidos, en el interior de las plantas, p~~~ 
que es una circunstancia, i nd ispeosable para la; flq-­
I'acion el que la savia circule lent~mente; así es que 
las plnntas de una region caliente trasportadas' á 
otra que lo sea rnénos, florecerán en e] segundo a,ñe, 
porque el calor que es bastante para escitar la irri­
tabilidad no hace que se produzcan las flore,s: tam­
bien un árbol que ha sufrido un largo vjnje no pro­
duce flores inmediatamente, quizá porC] uc con: el 
movimiento se acelera el curso de l~ savia, ]0 qu~ 
impide el que su ascencion se ha,ga eon lenlitud~ 

Como la a pa ricion de las flores va ria en cada ve­
getal, esto ha dado oJ'ígen al Calendario y al Relox 
ue Flora, colocando las plantas, segun los meses, 
ó las horas en q uc florecen; mas corno la tempera­
tura y todas las demas circunstancias físicas y Ió­
calesínfluyen en este caso, es claro que varial áil lo~ 
Calendarios segun el país en donde se escriban, por­
que no es lo mismo nuestro clima que el de Fran-
cía, ó el de Inglaterra por ejemplo. . 

Entre las fi!Jl:es hay algunas que, viven puramen­
te unas cuantas horas, y luego perecen, y esta~ so~ 
las efímeras; otras ~breQ y cierran sus corolas ~ 
ciertas horas del dia, ó de la noche, y son las 1?le­
teoricas; (~islinguié~dose en diurnas y nocturnas: .y 
la mayor parte de las Sin~nlhereas tienen esta prp­
piedad, influyendo tanto el estado de la a,trnósfer, 
que una espe.cie de Mercadelq. (Calendul~ pluviaIis) 
se cierra cuando ha de Hover á otro dia, y al con-
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trarÍo se abre cuando el tiempo es seco; habiendo 
conseguido yo el verla abrir ó cerrar introducién­
dola en el agua, y sacándola fuera de ella para co-
locarla por un corto espacio en el sol. . 

Otras aparecen en cie rtos tiempos del año gene­
ralmente á la misma época, y se ll aman equinoxia. 
les, porque parece que igualan el tiem po; y por úl. 
timo las estacionales, son algunas 'lüe se desarro­
llan en algunos meses como el Trbpceolum ma}us 
(Mastuerzo) la flor conocida vulgarmente por Flor. 
de JJ{ayo (CrinLlm angustifoliurn) y otras; siendo la 
mayor parte propias de la primave ra; y por eso á 
esta época se le ha llamado la estacion de fas flO1·es . . 

Varias son las caU8as que influyen en la comple­
ta espansion de las flores, pudiéndose contar entre 
e~tas el movimiento de los líquidos en el vegetal, el 
calórico, la electricidad, y sobre tod ) la luz, porque 
es la mas i nfluen te; ha hiendo conseguido De-Can ­
dolle y Bory de Snint. Vicente, abrir las flores que 
únicamente lo verificaban de di a, durante la noche, 
por medio de una luz fuerte artificial. 

La floracion dura hasta que está terminada la fe· 
cundacion, y si nos parece que esta varia, comparada 
con la duracion de las flores, es porque aquella, se 
verifica mas ó ménos prontamente, y en algunas con 
la mayor celeridad r,omo en la Campanilla (Cam­
panula mediun) en la que cuando se abre la flor ya 
se está verificando, ó se ha verificado ya la fecun­
dacion. 

La rep1'oduccioll puede hacerse de dos maneras, 
por fecundacion, y 'Sin fecundaeion, ó sea por varios 
medios que se llaman artifici~les . 
. La fecllndacion entre las plantas es la accion que 

ejercen los unos sobre los otro~, los estambres y pis­
tilos para producir semillas capaces de perpetuar 
la especie. 

Supuesto que los pistilos encierran 10s óvulos ru· 
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dimentnles de las semillas, estos son los que deben 
ser los órganos femeninos, y por consiguiente los 
estambres son los órganos masculinos. 

El modo con que se obra la fecundacion es tras­
mitiéndose el polen de las anteras pasando al tra­
ves del estigma y del estilo, hasta los óvulos ó semi· 
llas rudimentales para convertirlas en verdaderas 
semillas. Los fenómenos que se producen en este 
acto, son bastante notahles, ejecutando diversos mo­
vimientos tanto los estambres como el pistilo; lo que 
se percibe muy bien en las plantas ar.uáticas como 
en el Nenufar (Niophnea alba) y 'en la Vallisneda 
espiralis; desarrollándose los pedúnculos de las flo­
res masculinas y saliendo fuera del agua para poder 
depositar el polen en las femeninas, y efectuándose 
despues el crecim iento dentro del mismo líquido que 
es donde se maduran los frutos. 

U n Poeta amigo de la naturaleza, ha descrito es .. 
le singular fenómeno en los siguientes versos llenos 

- de gracia: 
Bajo sus hondas rápidas esconde 
El Ródano violento; 
Durante al ménos la mitad del año 
Una dichosa planta, 
Cuyo vástago crece y se levanta 
En la estacion feliz de los amores, 
y á gozar sale encima de las aguas 
Del padre de la luz los resplandores. 
Inmóviles los machos, en el fondo 
Hasta entónces sujetos, 
Rompiendo el nudo debil, y veloces 

. Apresurados salen y anhelantes 
A buscar desolados sus amantes 
En amores ardiendo, sobre el rio 
Enamorando están á su albedrio; 
y aun parece tambien que de Himeneo 
Luce toda la pompa y el recreo. 
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Mas despues q"ue de V énus 
Pasó el liem po feliz, la planta entónces,­
Recogiendo las hojas se retira, 
y bajo de las aguas s olo aspira-
A- fomen!ar en soledad profunda 
De sus semillas la virtud fecunda.-

Ca$tel.-Poema de las Plantas. 

Aunque la recundacion parece que está sujeta á 
circuIls tancias ménos fa vorables en las flores unisec­
suales; sin emba rgo, la naturaleza las ha provi~to de 
medios á propósito para que puedan verificada; c()­
mo h e mos mallifestado ya en la reflexion moral COI'· 
respondie llte á la leccion 6. ~ 

Luego que se ha verificado ]a fecun-dacion, todos: 
los jugos de la planta se dirigen al ovario con el ob· 
jeto de que se desarrolle com plet amente. 

'pos son las causas fJue infl :lyen en el desarrollo 
de Jos ovari os, la may(,)r Ó menor traspiracion, y la 
dctencion de ia savia á causa de los jugos uescen­
dentes. C on el ohjeto de evi lar la priméra se Cll­
bren los frut.os, ó encierran en canastas, y para lo 
segundo, se ha een liga duras -en el mismo árbol. Los 
jardine ros fun dados en ~sto, en ~ierr3 h en cantaritos 
de boca pe q ueña los frutos oel grao3d() (punica 
gra natorn) de es ta manera evi tan la truspiracion, y 
consigue n que tortos los jugos que debian em plear .. 
se en o ~r as partes del vege tal , se dirijan á este pun­
to, y logran por este medio que las granadas luego 
que han madurado, (rompie ndo el cántaro) aparez­
can de un ta m;.¡ ñi_, muy crenido y Jos g r ano~ perfec­
tamente bie n dado", y de un sabor muy gllst(~SO. 

Se llama fructijicaáon, a l pn so del ovario, al de 
fruto perfe c ro ; y maduracion, á los cambios quími­
cos que se operan en/os ó rg an os desdé este momen· 
to h.asta l;I di s persion de la s semil-Ias . Luego que 
se ha verific~d-0 l~ fecl:1ndaciou,el oV1\riose: pre~en· 
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ta lleno de un tegido celular, delicado, homogéneo é 
impregnado de un licor duro y trasparente, mas 
luego que los ÓVlII"Os comienzan á perclbirse, se ma­
nifiestan camuios ba stante notable~; hay un tegjd~ 
laxo y húmedu en el cen tro, y firme y eraso en el 
esterior, constituvendo cntóllces la sustancia de 
los óvulos; manife~tá ndosc des pues cambios mas im­
p-ortantes, pues los Ji ncam ¡Gn los v ascula res se c\er­
ran y entrelazan, Ilcnúlldose de una sustancia blan­
qoizca ó verdosa; el tegido aumenta de volúmen, y 
bien prontcJ llena el interio r del óvulo, formando un 
nuevo ser, es deei ", el E'mhrion. 

Este va creeiendo po r su pa rte, lo mismo que los 
demas órganos que forman el pericarpio y la semi· 
lIa, constituyen do de e"t<1 manera el ji'uto pe1fecto. 

Comparando los á rboles silvestres con los culti­
vados, se vé que los segundos han perfeccionado 
sus frutos, por medio de cambios q uím icos qu.e se 
efectuan en ellos. L os frut os que maduran en el 
árbol, lo verifican por medio de las sustancias que 
les éomunica él rnisrno; mas no por cam bios quími­
cos como acoll tece con los que lo verifican por se­
parado, y si nos parece que han perdido la acritud 
que tenían, es porqu e la rnateria sacarina se ha 
f()rmado {¡ espen.sas de la goma y de la madera, que 
son las que abuncan en Jos que aun están verdes, 
de manera que la azúcar se forma á e~ pen 5as de la 
goma y de la parte lelío.sa. En los primeros domi· 
na el color '-e rde, y en los segundos el amarillento, 
que nos indica su pe rfecta madurez. . 

La funcion indispensable para que se verifique la 
maduracion, es el desprendim iento' del gas ácido car­
bónico, como ha observado Berard, que ha escrito 
un trabajo espec ial sobre esta materia; y en el ca­
so presente se efectua combinándose el carbono do 
]a madera, ó de la pal~te leñosa con el oxígeno. que 
contiene el aire atmosférico. Lo contrario sucede 
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en las .semillas, por lo que conviene sembrarlas in­
mediatamente que se fecundan, porque de lo con­
trario se endurecen por la gran cantidad de carbo­
no que contienen. 

En cuanto á los medios artificiales por que se 
rcprocuden las plantas sin fecunda(~ion, pertenecen 
mas bien á , la Agricultura, que á la Botánica; sin 
embargo, daremos una idea general de ellos para 
concluir . 

. A mas de los medios naturales, como bulbos &c., 
se reproducen sin fecundacion los vegetales por los 
siguientes. 

Renuevos.-Estos son unos ramos tiernos que se 
levantan de las raices de 10s árboles y los' arbustos, 
ó tam bien de las yerbas, y que ente rrados dan na­
cimiento á nuevas plantas. 

Retoños.-Son los renuevos que salen del cuello 
de la raiz, y producen otros indi viduos como la Fre~ 
sa (Fragaria vesca.) 
. lJ-I7.lg7'ones.-Son una especie de renuevos que 
terminan en una yema, y son suscep1ibles de fJro­
ducil' raices, hojas &c. 

Acodos.-Son los renuevos que resultan de la 
uni0n de dos ramos ó brazos de un árbol, y pueden · 
hacerse de dos maneras, ó rodeando la base de tier­
ra y regándola des pues para que allí mismo crie 
raices, ó forll1anJo una ligad ura en el mismo árbol, 
para que se acumule allí la savia descendente; y 
tambien para facilitar la operaeion, se usa de unas 
maeetitas ó vasijas de hoja de lata abiertas á lo lar­
go para que llenas de tierra pu<:.dan a plicar¡;e en ]a 
base del vegeta], á que se han nombrado embudillos. 

La teoria de los acodos, consiste en la analogía 
de organizacion que presentan los tallos y las rai­
e'es, pudienno artificialmente cambiarse la posicion 
de un árbol y conseguirse que ambos órganos se 
conviertan Jos unos en los otros. 
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Las estacas ó plantones.-Son unos brazos ente· 
ramentc separados del tronco: su colocan en la tier­
ra para que allí enrai(;en, y conviene que sean sa­
nas y vigorosas, conservando algunas yemas esta­
cionari:¡s que deben qlledar fuera de tierra cuando 
se les plante, con el objeto de que puedan desarro­
llarse las hojas, ramos y demas partes del vegetal. 

Ingertos.-Sc entiende por esta palabra tratán· 
dose de la reproduccioIl de los vegetales, In implan­
tacion de un vegetal en otro, llamándose svjPlo ó pa­
dron, aquel en que se im planta, é ingerto el implan­
tado. Los modos con que se practica varian mu­
chísimo, llamándose de a¡)1'oximacion, de pua, de 
escudete, d fJ corona &c., mas en toJos ellos se re­
quiere que los ¡nd i vidllos i nge rtablcs conse rven la 
mayor analogía, que entren en savia en la misma 
época poco mas ó ménos, que tengan sus vasillos el 
mismo diametro, bastant.e analogía en la organiza­
cion, y que sean por lo ménos de una misma fami· 
lia natural, y por consiguiente los de un mismo gé­
nero y especie serán mas convenientes. 

Ademas de esto, el liber del padron ha de coin­
cidir con el nel ingerto, y se han de cubr ir despue~ 
de practicada la operncioll, con unos lienzos des­
pues de untados con el bnrro que se llama de inge· 
,oidores. 

¡Cuantos motivos de admiracion hácia el Ser Su­
premo, produce en nosotros la contemplncion del 
hermoso cuadro de la naturaleza! Las relaciones 
que Jos unen entre sí á estos diversos cuerpos, ya 
lo~ inorgánicos, ya los organizados y vivientes, to­
dos forman una cadena corn puesta de' diversos es­
labones, cuyo término es el hombre, como gefe su­
premo de la creacion y á ~uien están sujetas y por 
quien han sido creadas tonas las cosas. 

Mas fijándo~os en las p}Hntas por un momento, 
é indagando las diversu& modificaciones que sufren 
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los fruto's, v. g., pasando por diversos tintes desde el 
verde obscuro ó bnsl ante cerrado, hasta el amarillo. 
limon, ó amarillo cla ro ¡que de modificaciones presen­
tan dC3de que se fecundan hasta la. com pleta dispe-r­
sion de las semillas! ¿A qué debe atribuirse su colora· 
cion particular? ¿A qué e8C gusto tan diferente, y 
esos sabo res tan de licios0s algunos, otros tan amar· 
gos ó ' tan in~í pidos '( En u na palabra, tan varios. 
Dos opiniones hay acerca de lo primero: unos lo 
atribuyen á la infl uencia de la luz, es decir, á la di· 
vel'sa refr angibi lidad de los rayos calorífieos segun 
las sustancias sobre que obran, 1). las d ¡ versas ' SlJ­

perficie~ que p·resentn n los cuerpo~; y otros á los 
eorpúsclllo~ nerviosos ó de color, segun la opinion 
de D\ltrochet. 

i\Ias por lo flue toca á la variedad de los sabores, 
puede dceirse únlc:Jmente. q!le las diversas elabora~ 
ciones de la savia segun los órganos, y esas modi~ 
ficacioncs particulares que fnnnan los jugos propios 
de cada vegetnl, es el orígen q !le dá naeimiento á 
estos fenómenos: pues aunque De-Candollc opina 
que el jugo alimenticio es el mismo en todos los ve· 
getales, y que esas diversas alteraciones que sufre, 
no le hacen cambiar de naturaleza, creo que esto 
se debe entender que 8S en cunnto á su n:\turalez~ 
primitiva, pues que la savia debe ser idéntica en to,. 
d-os los vegetales; pero que sufre modiíicaciones di· 
ver:3as, en eso nf) hny d t¡da, puesto que se nos ma~ 
ni fiesta tan variable en todos los vegetales, cuando 
ha sidü completamente elaborada . pues que aunquo 
es cierto que tiene bastante analogía en todos los 
géneros, y aun en las especies de una misma fami .. 
lía natural, no es lo mismo con respecto á las va-. 
riedades, supuesto que eso es puntualmente lo q\l~ 
las constituye . . 

De todo esto debemos coneluir', que el Autor Su­
premo de la naturaleza, se ha tnanifest<l,do pródigo 
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.r.especto de los tesoros que h3:~concedido {¡ los hom. 
bres en 'medio de su miseria, y que si en las cosas 
naturales es tan liberal, ¿qué scrá respecto de aque­
Has que son de otra esfera, y que los ha t'csen"ado 
para recompensar al justo, de una manera supera­
bUFldante inundándolo de gozos eternos? Por eso 
debemos cantal' con el Profeta las mn ra villas de~ 
Al'tísimo (magnatia ·Dei) ·como dice ·él :mismo. 

LECCION 10 . 

• DrsEMI~ACION, y ALGUNI\.S IDEA-8 ~SOIlRErJA 'PATJ'lQ­

LOGIA VEGETAL. 

La diseminacion es el acto por el Clllal el fruto 
llegado á su perfecta madurez, se desunen las pa,r­
'tes que lo compone'n, y arroja las semillas que con­
.tiene en su interior, de donde se infiere que sola­
mente :pueden verificarlo los frutos pluriloculares, 
'Ó de muchas cclJillas, porque los que constan de 
una sola, carecen de partes 'que puedan abrirse. 

Como ' una gran diseminncion era indispensable 
para que se propagasen las .plantas, la naturaleza 
las ha provisto de medios -para que pued.an ·verifi­
.c-arIo. 

·En efecto, la ·fecuudidad dealgunns plantases 
.asombrosa como sucede en el Tabnco y la Ama­
-pola, pues que se han llegado á contar· hasta 32,000 
.ó~60,OOO semillas en eada pié. 

La suma elasticidad de los perienrpios, el , f}ue 
muchos de ellos tienen la forma de pal'acaidas, ter­
minando las semillas ·en vilanos; y .la fuerza con que 

.se !-abren algunos 'de ellos, arrojando las semillas , á 
!grandes distancias, son otros tantos .medios de lle~ 
.~gar, ·á .obfener est e fin . 

. kas eor·riontes .de I:as aguas, los vientos, y otra 



78 

porcion de circunstancias de esta especie, conlriblla 
yen tumbie n á la propngacion, tran sportando las sc~ 
millas de varius plantas desde un continente á otro, 
como sucede con el Arcadiurn accidenta/e, que ha 
sido llevado hasta h Norueg<J . 

El ho mbre rnismo, y vnrios de los animales, co­
mo las ratas, cuervos &c., contrilHlven tambien á la 
diseminacion, pues que varias sernilias que se hallan 
provistas de ganchos se adhieren tí la ropa, á los 
vellones de los carneros &c., v de estn manera se ., 
transportan; y en cuanto á lo segundo, todos los ffU. 

tos que se escapan á la voracidau de los animales 
indicados, quedan generalmente enterrados bajo de 
tierra, y allí es donde se multí plic3n. 

De todo es to se debe conc lu ir, que la naturaleza 
-ha proveido á las plantas de tod os los meJios n(;ce· 
sarios para su engrandecimiento y propagacion. 

Aunque la Patlwl()gía vegetal tiene por objeto el 
conocimiento de las diversns alteraciones ó enfer­
medades que afectan á las plantas; parece mas pro­
pio á la esact itud del lenguaje el ll am arle Noso­
logía, como dice De-Candolle, porque esta última 
\'OZ no espresa sentimiento, lo cual es mas adecuado 
á la naturaleza del vegetal. ' 

Las diverSRS alteraéiones q ~le sufren las plantas 
dependen de la mala en ¡ida d del suelo en que na-
cen, de la suma abundancia ó escasez de humedad, 
de la grosura del t-erreno, del desar ro ;lo de muchas 
plantas parásitas, y en fin, de otra multitud de cau­
sas que alteran mas ó ménos la vitalidad de estos 
seres. 

Para poderlos clasificar se han imag inado diver­
sos sistemas mas ó ménos perfectos, mas ó ménos 
estensos ó complicados, aunque cuando se ha que­
rido seguir esactam ente una comparacion melódica 
entre los animales y vegetales, se ha dado orígen ¡í 
muchos errores corriendo tras de quimeras; porque 
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ciertamente hay bastante diferencia entre estas dos 
clases de seres, sin embargo que tienen sus puntos 
de contacto para que puedan comparárseles con 
esactit uu. 

Nosotros, pn~scindiendo de estas cuestiones dare­
mos una iJea de las enfermedades mas comunes do 
las plantas, y los modos de combatirlas eficazmente. 

La traspiracian esccsiva ó fa lta de humedad, es 
lo que aconter:e por lo regular á los árboles, obser, 
vándose cua ndo se ma reh ¡tan sus hojas, secándose 
ántes de tie mpo. Si esto se v crifie~ cuando la tier­
ra está bastante húmedJ, y los frutos se desprenden 
ántes de la época opo rtun a, puede sospeeharse que 
el mal proviene de algun vicio en el terreno. 

La tras pi racion escesi va puede consisti l' en que 
un árbol esté plantado en un terreno demasiado ar­
cilloso, y en este caso se cura mezclándole alguna 
arena pa ra haeer la rnénos fuerte, y producir una 
savia proporcionada á la especie que debe alimentar. 
. La faltn ue hu rLedad puede provenir de no haber 
teniJo ri ego en mucho ti empo; ó de que el agua se 
infiltra por el terre no ántes de que las plantas pue­
dan absor\'erla; lo primero se remediará dándole un 
riego inrnerliatamente, y para lo segundo se mpzcla 
á la tierra la arcill::t suficiente para impedir la infil· 
tracion. 

La plétora ó plenitud, Se insinua por la cuida 
cstelTl po riÍnea de las hojas, porque los frutos se pu, 
dren lÍnte3 de llega r ú su completa madurez. Se 
logra la curacion abriendo zanj as inmediatas al ár­
bol para que facilit en el desngüe, y usando de los 
mismos medios que ' para las ti e: rrns fuer tes, es de­
cir, mezclándoles otras sustancias que puedan dis­
minuir su robustez. 

La úlcera gangrenosa ó la gangl'ena: proviene 
de la m:1la elaboracion de la savia, y se manifiesta 
en una hinchazon ó tumor que levanta en parte la 
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corteza .cstrrior, conteniendo un humor corrOSLvQ, 
capuz de infieionar á las plantas inmediatas. . 

Cuando se encuentr a en los ra ~ I!OS pequeños s~ 
cortarán cstns; si es en el tronco ó tallo, es necesa­
rio cortar toda la parte cancerosa hasta encontrar la 
madera, qued nndo nsÍ la úkera lim piu; y cubrién­
dola des pues con el barro de 1ugerirlores, Ó tambicn 
con lo q!1e usnn los Fri.lnccsc~ y ú que llama n un· 
guento, compuesto de Pez neg rn 28 partes, pam 
100. Pez IJ ianca ó de B()!'goií:1 :l8. Cera am.arr­
Jla ó de Campeche 16. Sebo 14. Ceniza .cerllid.a 
idem: tú ta l 100. 

La esfoUacion ó derrar!2e, consiste en un corri­
miento de humores que sa len por I a corteza y s.e 
.e.vita con detenerlo, pues en este caso se cierra la 
herida naturalmente. 

Excreciones. --Cuando estas provienen de una 
ligera detencion de la savia, en nada perjudicran, 
.porque robusteci endo aquella parle, se impide su 
efecto; mas cuando prov ienen de jn8ectos, entón ­
ee.s son sumamente perjudiciales, y lo que conviene 
e.s destruirlos, usando prlra esto de la agua de jabon, 
de tabaco, ó de otras. plJrq uc con rega r las plantas 
con frecuen c ia se cUlIsi ![,l1e dicho objeto. 

La fractura ó desgaje, acontece cuando se sepa­
fa algun ramo, y lo que debe hacerse es unirlo .y 

. ligarlo si e ·tú enter.amente separado; mas si no, 
hasta juntarlo y hacer una especie de liga ó atado 
eubriéndolo con. barro para que se suelde. 

Las plantas parásitas. Son muy perjudiciales por­
qne las hay como la que viene á ser llnaespecie 
de paztle ó heno (Tid bntia capillaris) que forma una 
ligadura en los árboles tan fu erte, que les jmpide.el 
paso á los jugos, y resulta de aquÍ que perecen; y 
otras tambien los van debilitando por las sustancias 
que les roban, y no tardan en hacerlos perecer: por 
Jo que d~be cuidarse de ,que no s.e críen :esta( plan-
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las, ó de ' destruirlas en caso de haber crecido y 
fructificado. 

En cuando á los animales tenemos la Oruga, el 
PUlgOll , las H01'migas, el Chinche, los Caracoles y 
Bubosas, y el Barrenillo; así como tambien entre 
tos cuadrúpedos, el Raton del Campo, el Topo, y la 
Ardilla. 
. Todos estos. son muy perjudiciales y es indispen­
s~blc el peiseguirlos en todas é.poeas y acabar con 
ellos ente.ramente. Los que deseen tener algunas 
ideas mas acerca de esto, pueden ver el tratado es .. 
pecial que sobre el cultivo de los Bosques y Arbo· 
lados escri bí y pub] iq ué en un cuaderno el año pró­
ximo pasado. 

A primera vista parece que las plantas deben es· 
tar sujetas á mayor número de accídentes que los de­
mas seresorgánic0s, porque privadas de sensibilidad 
y.de movimien to voluntario; careciendo de los me­
dios necesarios pa ra preea verse de las enfe.rmedades 
y no pudiendo hacer uso de esa multitud de recursos 
que tienen varios animales, y sobre todo el hombre 
para mitigar los padecimientos; parece repito, á pri­
mera vista que debinn perecer á cada (!).Omento in· 
vadidas de tantas causa!; como están obrando cons­
tantemente para que se verifique su destruccio.n . . 

Mas si se considera la sencillez de su composicion, 
el número tan limitado de sus funciones en compa­
raciotl de las que ejercen otros seres de di ~ tinta 
c1ase; y en fin, el hallarse rodeados de todas las sus .. 
tancias que forman su nutricion y crecimiento, se 
verá (lue 'el número de causas que se oponen á su 
conservacion es bien peq ueño. Por otra parte, lo 
limitado de su existencia en muchas de ellas, co· 
mo sucede en las plantas anuales, y ese corto espa. 
cio en que tienen que recorrer todos los periodos 
de la vida vegetativa, h<\cen que el órden regular 
de sus., funciones se ejecute 'con ' bas"tante uniformi-

6 
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dad · y sin las alteraciones consiguientes á una or­
ganizn~ion complicada. 

Bien podemos sacar por consecuencia de todo lo 
que llevamos asentado, que Dios es admirable en 
todas las obras de sus manos, y quo BO hay una so· 
Ja que deje de ser bien acabada y que deje de cum­
plir perfectamente con su dest ino. 

Con razon en el sagrado libro del Génesis, qes· 
pues de haber dese rito fdf)i~e~ con la mayor subli­
midad y sencillez la apari eion del g lobo que habita­
mos, des pues que nos ha hec ho formar una justa 
idea del cielo y de la tierra, saliendo ele la nada con 
solo la fuelza de su palabra; desplles que nos ha he­
cho conocer toda Sil magnificencia y toda su gloria, 
esclama al fin de cada una de estas cosns. "Et vi· 
dit Deus quod esset bonum." "y vió Dios que es­
to era bueno." Palnbras que nos espresan mejor 
que lo queplldiera hacedo lit) largo discurso, toda 
la bondad, toda la Omnipotencia, toda la complacen­
cia de nuestro Dios. 

LECCION 11. . 

C.\RPOLOGÍA, Ó SE.\. LA CLASIFICACION DE LOS 

FRUTOS. 

Varios han sido los A~tores que se han dedicado 
á la clasifieaciorJ de los fruto~, y érltre ellos muy 
particularrnente Desveaux . lVfirbel. Richard, y so· 
bre todo Gaertner, q lle ha ese ri to un tra tado especial 
sobre los frutos v las semillas "de fructibus et se· .; . 

minibusj" obra en euatro tomos grandes con las des-
cripcione~ en latin, y representados los objetos en 
una multitud de láminas gravadas con la mayor 
esactitud . 

.. . Todas estas clasificaciones han t~nidcj por bases la 
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reunion de varios tipos ó especies principales, y á las 
que pueden referirse todos los individuos que se co­
nOZCti n en lo sucesivo: mas como antiguamente so .. 
lo se hauian fij auo en los caracteres esteriores ó en 
circunstancias frecuentemente estrañas á su natura­
leza íntima, las clasificaciones fueron imperfectas, 
porque no podían ménos de participar de este mo­
tivo: mas hoy <1ue se ha conocido que estos carac­
teres deben estar fundndo~ en la organizacion inter­
na mas bien que no en las formas esternas, es cuan­
do se ha llegado á perfeccionar uno de los ramos 
del mayor ¡ntcres vara la Ciencia. 

En nuestro país espec:ialmente, donue In riqueza 
dcl la vegeracion es tan abundante, y donde se en­
cuentra ta nta ablJndane¡a de fru tos, que muchos de 
ellos aun no están clasifi~ados ni se conocen sino 
i m perfeelarncntc, es de la mayor im portancia esta 
clase de trabajos; siendo de desear, por tanto, que 
algunas personas de conocimientos científicos yen. 
tusiastas al rnismo tiempo, se dedicasen á escribir 
una Carpología del país, ó sea una clasificacion de 
los frutos de México, prestando así lIno de los mas 
importantes servieios que pudieran hacerse en el 
ramo de Botánica ó Cien<:Ía de las Plantas. 

Quizá se logrará este pensamiento mio con el 
tiüm po, y tenJré la satisfaccion de regocijarme con 
una especie de trabajo nuevo hasta ahora en este 
género, y de la mnyor' importancin, repito. 

Entre las varias clasificaciones carpológicas que 
se han hecho, la mas sencilla es la de Richard. 

E ste Autor divide los fl utas en simples, multiplos, 
y agregados ó compuestos. Los primeros son los 
que provienen de un solo pistilo que pertenece á 
una sola flor, los segUlildos provienen de val ios pis .. 
tilos pertenecientes tambien á una flor, y los terce· 
ros de varios pistilos que forman diversas flores, ' 
pero que están reunidos de tal manera, que resulta 
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C0010 si fuera 1.1n, 8019 fruto. Por ejemplo, en el. 
J)ura.znó tenemos un fruto simple, en la Rosa y I~ , 
Mánzana un multiplo. Y en la Piña y la J1}e.sa, 
uno. coinpuesto. 
, En cuanto al espesor del sarcocarpo, segun está 
mas ó ménos desarrollado, los frl1t08 se llaman secos.. 
6' c~rnosos, dividiéndose en delziecsente.Y Ó indehiep­
s~ntes, segun que tienen la facultad <Je abrirse ó de 
per,rnanecer cerrados ente ramente. 

Por lo que hace al número de semillas, serán mo­
nospermos aquellos que contengan una sola; oligos­
pertnos los que consten de un corto Ilú rnero, y po­
ljspermos, los que tienen muchos.. Adema s :,e lla­
man pseudospermos, cuando su pericarpio ó cubi~r­
ta propia de la semilla está de tal manera adherida 
á la semilla misma, que no se puede separar fácil· 
mente.. ' 

Tales son los principios establecidos por el Autor, 
quien descendiendo ya á las especies, lasdistribuye 
deL modo siguiente~ , ' ' 

PRIlUERA SECCIONo 

Frutos secos indehiecsentés . 

. , Los caracteriza el que su cubierta prop.ia está 
adherida fuertemente á la semilla, y ~on monosper~ 
¡nos 'ó o~igospermos, pero de ninguna mailera de 
muchas semillas ó polysperm os. 
~e cuenta la Cariopse, fruto seco, indehiecsente, 

monospermo, que proviene de un gérmen alto., aun ~ 
que rara vez bajo, con la cubierta propia tan ínti~ 
~amente ligada, que·no puede separarse ' con faci· 
Hdad. Pueden servir d~ejemplo las semillas del 
Trigo, del Maíz, del Centeno, y en general todas,las 
gramine,4s presentan este f~uto, sirviendo de ~a,fác ~ 
t~r ' para distinguirlas. ' ' 

'L"~ a~~na, fruto secQ, .indehiecsentc! ruon()~pe,rmo" 
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q uc proviene de un gérmen bajo, y cuyo tegumen­
lo propio puede separarse mas fácilrnente de la se­
milla. Por lo regular se halla cubierto por el vi/a­
no, como sucede en el Diente de Lean, ó lecllugui­
lla. (Leonthodon laraxacum o Taraxacllm dens leo­
nis. TOU SL) en la Esc01~zmzel'a, en el Lampote &c., y 
en todas las singenesistas. ' . 

La Po!akena, fruto que proviene de la reunion d~ 
varias akenas, y que se dirá Diakenu, TriakenQ, 
Pentakeno &c., segun el número que presente. Té~ 
Gemos un ejemplo de lo primero en las Umbelifera$., 
como la Z anahoria y otras; de lo segundo en la 
Eupltorbia y su familia correspondiente; y 'de lo 
tercero en las Arali ceas. 

La Sámara, fruto uní ó pIurilocular, membran,o­
so, comprimiJo, y que termina en unas proIQriga.~ 
ciones á manera de alas! como sucede en los Fre$­
nos, en que es de una pieza; de dos en el Arce, pl~e- · 
sentando otras tantas memuranas, y suele haberlo 
hasta de cinco. 

La glande, fruto bajo, plurilocular, indehieese'nte, 
que proviene de varios gérmenes, pero por aborta­
miento resulLa de una sola celdilla; en su estremi­
dad se observan los dientes del cáliz, y está cubier­
to en parte ó en su totalidad por un invólucro Ha":'" 
mado cúpula. Se presenta en el encino, el castaño, 
y en toda la familia establecida por Richard, y de-:-
nominada Cup1l1!fpras. " 

Lacarcelilla, frulo prurilocular, ind<:!hiecsente y 
seco, que contiene muchls semillas; estando acom7 
puñado generalmente de una bractea. Ejemplo, la 
Tiliil. (Tilia americana.) , 

y el fruto gimnobasico (ó base de la hem~ra) 
conjunto de varios frutos ó akcnas reun~das y sol;­
dadas por la base, y deprimidas en el centro q~~ es 
de donde proviene el pistilo. Como en la Borraj~ 
(Borago officinaljs.) · ' ' 
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SEGUNDA SECCIONo 

- l. o -Frutús secos dehicsenles. 

Entre estos se enumera: el lwlleio ó foli(ulo; fi·u­
to seco, membranoso, que se hier;de ion~itllcJinal­
mente y contiene la8 semillas que son múelms ad­
heridas ú una columnilla central (placent a). Puedo 
observarse el VCfle7lillo (Asc le pías 1 ineari~} el Tala· 
yote (Asclepias Doughosii) el}:Jancololote (Asclepias~ 
&c.) · Siendo notable en el frut.o de estas plantas el 
vilano sedoso que presentan, y que es hermosísimo. 

La vaina ó siliqua; fruto seco, deh iccsente, mu­
cho mas largo que ancho; ft)rrl1ado de dtJ3 ventallas 
y otras tantas SUÚJras; y dos trop-hospcrmas longi. 
tudinales t teniendo las semiiIas adherid:ls alternati­
vamente il 3m has suturas, corno en la Alel1a, el 
Nabo, la JJfostazll: y otras Vél rías plantas pe rtene­
cientes á la famil ia de ras cruciferas. (Tetradina­
mía silicuosa de Linnco.) 

La vainilla ó silícula: fruto qlW presenta los mis­
mos caracteres qUe el an terio r, con la direren~ia de 
la forma, pues que en sus d¡nlen~i!ilH:S es tan largo 
como ancho. Ejemplo, el lepidio. (Tetradinamia 
siliculosa Linne\).) 

La leg"~llmb1'e, es un fruto seco, iHdehiecsente, de 
dos ventallas, y que contiene I:;¡s semiltas :tdheridas 
á una sola sut.ura, como por cjemplot tos chícha1'OS 
el Frijol &c. Algunas veces la legumbre esta hin­
chada y gomo - nena -de aire, segun se obser\'u en 
la Grotalaria; otras se com pone eJe va rías piezas 
y está como artieulada llamándose lomenlacca; y 
por último, es indehiecsen!e y con los disi¡ ' imentos 
transversales, como on la Cuñafistola (Cnssia fistu­
la) 10 cual forma una eseep(~ion de la regla general. 

El pixidio ó caja de Jabon, es un fru lo globoso. 
compuesto de dos parles, y que se abre t ransver .. 
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salmentc llevando en su interi-or muchas semiUag: 
su parle superior se llama opérculo, y la inferior an­
pllaro. Nos presenta UIl eje:n plo la anagálide (Ana­
gallis) y el BtJleflO (Hyoscyamus nigcr.) 

El elaterio es un f r uto que consta de una ó va·_ 
rias celJillas. y cuyas ven[allas !'e abren con elas­
ticidad arrojando las sernill:}g con fuerza, corno se 
ve en la Balslunina ó Impatiens, y en la Eup/wr­
bia. 
, L? caja (cápsula) es un nombre genérico que se 

aplica á tod tJS los frutos membranosos ó leñosos que 
constan de variJs ventallas: de una Ó m:lS celdillas, 
y en que ei número de se rnillus es variable, siendo 
por io regu lar pol yspermas. 
_ PueJe servir de ejem plo la- Amapola (Papa ver 

Rheas.) 

2. o -:El'utos Cm -nosos. 

Están caracterizados por el sarcocarpo mas ó 
ménos ciesa rrollado, ::. unq uc siem pre lo presen tan 
bastante, v constan de una sula eeldil!a, sie ndo uni­
loclJlal'es, ., a~JDqL1e el número de dis ipi mentos y de 
sem ill as es \'3rinblc. 

Se cu '~ ntan las e.~pecies siguientes: 
La drupa ó pruna: fruto carnoso, de una celdilla, 

cuyo sar~(¡ca r po está basl[l nte desarrollado, y que _ 
contÍ.cne en su inTerior una ser-niila ow a. Ejemplo, 
el Durazno, e l A 1lua.ca[e , la Aceituna, &c. 

La nuez. Presenta lo ~ mi~,mos cal'aeleres que la 
Drupa, con la dlferencÍa de que el sarcocarpo está 
ménos OeS:l.iTo!lndo. Ejemplo: las nueces eomu­
nes. (Juz!ans regia). 

El Nuculano, fruto cal'no~o que presenta en su 
interior varios huesecillos ú drupas como el Zapote 
prieto (Diospyros nigra.) 

ha Balaucia: fruto carnoso y jugoso, cuya cn· 
hiena esterior es coriac.ea y membranosa, teniendo 
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en su interior varias celdillas tambien membranosas­
y las semillas revestidas de una carnosidad, presen-­
tando los dientes del cáliz en su estremidad, como _. 
todos los frutos de gérmen bajo. 'En la Granada 
y todas las verdaderas Myrtaceas tenemos un 
ejemplo. 

La ltesperirlia, fruto carnoso cllya cubierta este'­
rior está sembrada de una porcioo de glándulas, que 
contienen aceite esencial, é interiormente muchas 
celdillas membranosas C ij n las semillas rodeadas 
de un sllmo mas ó mécJ'os ácido. Ejemplo: la na­
ranja, ellimon, &c. 

La Peponida. Fruto carnoso con las semillas 
cuyos trophospermas parietales están diseminados 
en el interior y fuertemente adheridos á las semillas: 
en el centro se ha lla una oquedad que no debe con­
siderarse como ce!dilla, porque no está cubierta ó 
ta pizaia por el endoca rpo, y porque no se forma 
sucesi varnent~ ó á propol'cion que el fruto se vá 
desarrollando, sino que aparece muy pronto ~n 
cierta época. Este fruto es el que caracteriza á-las 
Cucurbitaceas, como la Calabaza, el l~felon, &c. 

La haya. Es para los frutos carnosos lo que la 
cápsula para lo;; se('os; es pulposo ó jugoso, y tie­
ne las semillas alojadas en desórden interiormente. 
Puede present.a r ó no disipimentos, dividiéndose ba­
jo esta cons idcracion en verdadera ó falsa. Y pue­
den servir de ejempio la Tuna y el 1omate. 

TERCERA SECCIONo 

Frutos múltiplos . 

. , El .Syncarpo: fruto q ueestá formado de otros va· 
ríos que pueuen ser indehiecsentes y secos, como . 
en la Magnolia (Y oIoxochilt) ó carnosos como en 
la CkirimoJla. La 1l1eloni(la de ·Richard. Pomun·rit : 
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de Linneo. Fruto que proviene de un gérmen bajo, y, 
está formado por el considerable desarrollo de1 cá­
liz, en cuya estremidad se ven los dientes que Jo co­
ronan; y por la razon de estar constituido por este 
desarrollo del cáliz, no se ha ineluido entré los fru~ 
tos carnosos. Las melo nidlls pueden ser de dos 
manera~; ó de pepita, cualldo el enuocarpo es mem­
branoso como su(~ede en la lllanzana, ó de klleso. 
cuando aquel es de consistencia muy dura, como en 
el Tejocúte (Texocotl, Cratezg us mexicana.) 

Este fruto es esclusivarnente propio de la familia. 
de las Rosaceas. 

C,ti'ARTA SECCIONo 

Ei"utos agregarlos ó compuestos. 

El cono ú estrobilo: fruto formado de muchas sá· 
maras ó akenas reunidas, cubiertas pOI' escamas le­
ñosas, y pareciendo que constituyen uno solo; sien­
do característico de la familia de las Coníferas, co­
mo el Pino, el Sabino, &c. 

La Sorose (de Soror hermana) fruto constituido 
por el c1)njunto de muchas carpelas ó bayas mame· 
lonada~, corno se ve en la Fresa, la Piña y otros 
vegeta les. . 

y el Sycone, que consta de un invólucro aplasta. 
do y ovoide que con tiene ~n su interior una porcion 
de huesos que pertencr en á otras tantas drupas, re­
sultantes de muehas nores femeninas, como sucede 
en el Higo y la Dorstenia (Contrayerba.) , 

'Esto es lo que generalmente se sabe acercá de 
Jos .frutos en las plantas fanerogamas, ó aquellas 
cuyos órganos son visibles; mas respecto de las ' 
Criptogamas, sin embargo de las mucha~ observa­
ciones que se han hecho para indagar ó conocer á 
fondo esta clqsG de órsunos, aun se tropiezan con 
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muchas dificultades; sin embargo, hnremos mcncion 
de aquellos que tienen rclacion con los que hemos 
desc rito, Ilamandu pe7'isporo, al pericarpio ó parte 
eSh'rior; y espúrll!os, á los órganos re}Jroductores; 
siendo estos de ·una suma pequeñez, y de una figu­
ra bastantemente va riD hle, como puede observarse 
en la parte inferior de las csfoliaciones de los He· 
lechos. 

Tonas estas di'·crsas c.1Rsificaciones que he indi­
cado ántes, y que han servido Pi] ra ordenar esa ' 
multitud de fru tos que producen las plantas, siendo 
algunas al parecer bastante estcnsas corno la de 
Dcs\'eaux, que cuenta mas de 40 especies; aun no 
80n suficientes para poder referir á el1as todos 109 

frutos que hnsta hoy se conoecn, y los que puedan 
conocerse én lo suce si vo. ¿Y qué prueba lodo es­
to? que los sistemas, las eluE.ificueioncs, ks méto­
dos &e., no son r'nas que c2min os de hormiga que 
el hombre ha trazado para pouer rnedio entenderse; 
péro que la natural eza, superior á tod(), se burla de 
sus luces, se sobrepone á los descubrimientos t y que 
siendo siempre la l\faestra y Señora, ella es la que 
dicta y cumple sus leyes; esas leyes tan fij<:ls y tan 
il1\'ariables como lo es el Creador que SR las impu· 
SO; pero L=ycs que m uchas veces no podemos son­
dear ni conocer. y nos contentamos n p¿nas con in· 
terpretarlas á n llestro modo. i lnsensa tos! ¿Aca· 
so critieamos á esa Providencia admirable, porque 
no conocemos sur caminos? Somos semejantes á 
los niños que sin poder dar aun razan eil'custancia­
da de las cosas, las murmuran v las desprecian . ., . ", 

Mas esa Providencia brilla siempre en todas las 
obras de sus manos; en ese conjunto admirable que 
llamamos Universo; en todas y en cada una de 'sus 
pa rtes. 

Bajo otra consideracion, si descendemo3 á cada 
individuo en particular, á cada hombre; veremoS 
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q uc h:lsta allá se estiende su dominio, y que ~c fiia 
de tal manera en su cuidado, que parece no tener 
otro objeto mns que él. Puf' eso en li.ls Es(~ritllras 
san tns se [lOS dice : "¿Acaso puede un a m,1d re cari­
ñosa y tierna, olvidarse diJ SIl hijo que ti e ne cn los 
brazos? Pues sin embargo, aun euando ella se ol­
vidare, yo nUilca os dejaré, ni os abandonaré." 
(Isaías, Profeta.) 

Pa lab ras eon~o!ad0ras en fodas lélS circunstan­
cia3 de la vida y que loemos cunfirrnndas diaiia­
mente en cada uno d~ nosr)tros. Así es en verdad. 

LECCION 12. 

DISTRIBUCION DI:; },A S l'LANTAS EN LA St:PERFICIE 

DEL GLOnO QUE HABITAMOS. 

La geografia bolúnica tiene por ohjeto la di so i~ 
bacion de 1:>s vegctalc ?l en la superficie del g lobo, ó 
sea el cono ~ in1i c nto de ¡as circunstancias fí:;iGus y 
Joeal cs que influ ye n en su desa rrollo. . 

Au nq ue ~ re('en b:1jo di\,'ersas te n peraturas, sin 
embargo, la fiJ eza ' en e l ~ !lc i o que 1::s ... ió nacer, la 
bue na ó {nula eal idad de l terreno en que nacen, la 
n proxi madan de ot ros \" cge ta ies CtI vos iugos f ~ uc-

L. .. <tI _ 

den d a ñ:u su e~i s : enc i a , y otra pnreio ll de condi-
ciones inJi s pe ll s~.Ll es pura su prnj>agacion y crc(~¡­
miento, son las ca usas de guc jamas puedan ser 
Cosmopolitas. 
De bi~ rn(l5 di sl ing uir desd e luego lo qne se clltif'n­

de por habilacion y por estaciono Es una observa­
cion bastan te comun la que se dirige á fijar los lu­
gares en q ue erecen con vígor ciertos vegetales y 
en que abundan mas especialmente. Asi, v. g.,las 
plantas que ocupan las lagunas, los estanques, :los 
ri()s, Jos acequias &c .• las liamamos acuáticas; ca, 
mo lag que se crian bien CH los llanos, las monta~ 
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'ñas y -otros varios parhges, han recibiJo el nbm';" 
bre de tel'restres: esos lugares pues, consl i tuyeüsu 
habitacion, Mas esta puede ser mas ó ménos es­
tensa, y por lo mismo el parage en donde se en­
cuentran reducidas, es la eslacion. 

Hay pues plantas cllyas semillas trasportándose 
á grandes distancias no forman aglonieraciones, ni 
se dan con abundancia en un mismo punto, y á es­
las son á las que se ha dado el nombre de es­
parcidas ó no'as, en cont.raposicion á las que forman 
'varios grupos, y que están reunidas y como vivieú­
do en sociedad, las ~uales han recibido el nombre Je 
Sociales. 

Las circunstancias que influyen en el desarrollo 
de las plantas son la humedad, el calor, 1:1 electrici­
dad, la luz y otras: en una palabra, todos los agentes 
estcriores ó físicos que constituyen el estudio de la 
!tfeteorología. , 

La humedad atmosférica tiene la mayor infiuen­
cir sobre la vegctaciol1! ya sea 4UC el agua obre en 
est :ldo de va por ó en el de niebla, tocando solo las 
,partes aerienses; ó que conn ensnda en Illlvia pe­
netre en el terreno donde se halia n las pla ntas. E 's 
tanto mas seca la al mósfera, cuanta ménos humedad 
presenta el sue lo sobre que de;::caoza, ó que se halle 
ámayor profundidad, como tambien eu las altas tem'­
peraluras que produ ecll necesariamente una pron­
ta e\':} poracion; mas a une¡ ue II na b8 ja tcm peratu'ra 
disminuye la e\'aporacion, otra mas elevada puede 
favoreciendo la hum edad y convirtiéndose en vapor, 
encontrar causas que tiendan á mantenerla en este 
estado, y llevando estos vapores á mayor grado, dañ 
lugar á esos grandes aguueeros que se observan en­
tre nosotros en los meses de Julio y Agosto. 

,La inmedíacion de los mares cuando se 'combina 
cQ,n ta direccion -de los \'¡entos y dirige los vapor e~ 
formaclo3 en su superficie, vie:ne á ser un manantial 
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d,e humedad para las. Islas, así cqmo tambien Jos la· 
gos y otros depósitos de agua lo es para los conti !len ~ 
t~s, obrando de una manera semejante: y á esto se 
agrega los riachuelos que forma la nieve derretida 
de las altas montañas cuya ,cúspide se h31la cubierta 
de nieves pe rpetua s . 
. Se ha dicho que el calor es una emanacioD, ósea 

el resul taJo del calórico, obrando en la vegetacion 
como di.¡uente de todos los jugos y líquidos que con· 
tiene el vegetal facilitando su ascencion, porque sa­
bemos que el cu!6rieo tiene la propiedad de dilatar 
todos los cuerpos, al mismo tie:npo que trata de equi. 
lihrarse, y por eso donde hay una baja temperat':lI'H, 
allí se encuentra un gran acumulamiento de culóri­
C,o sacado de los cue rpos inmedia tos ~on el objeto 
de restituir la pérdida que se ha sufrido, y á esto es 
)0 que los fisicos han dado el nombre de calóri~o 
oculto, ó latente. 

Supuestos t~ stos principios manifestaremos elmo­
do con que se di s tribuye el ealor, segun la posicion 
de los lugares. . Aquellus que c~tán situJldos sobre. 
)a linea ecuatorial, reciben mas directamt1nte la ill-:­
fluencia de los rayos solares, mas á propo rcion que 
s.e van separando de esta línea, la oblicuidad de los 
ray<!)s es mucho mayor hasta Legar al rnáximun en 
los polos. Segun las di versas zonas, así tam bien es 
mayor ó menor el grado de calor" de manera que 
en la zonUl tórrida hace un calur tan considerable, 
que por eso h3 recibido este nombre, influyendo de­
masiado en la vegetacion, porq ue siendo su bido q u~. 
el calor es mas eonvenicnte para las plantas que .el· 
fr~o, claro es que la vegetacion se presenta aquí con 
r:nu~ha mas fuerza y vigor. Así sucede en nuestro. 
fértil y estenso conlinen,te colocado bajo la zona tÓl~. 
r.ida, y princi pal mente en. las regiones in.te1·t,~opica. 
l~s y e,n u,n suelo vírgen es donde la vege,tacion pr~· 
s~nta la mayor. abunqancia, las fO,rn~as mas ga.I,a.pa. 
• • ' . ~ . . 'l..' 
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~ seductoras, y loda clase de plantas pueden darse 
con auundancia y prufusion. 
- En las zonas templadas no hny tanto calor como 
en la tórrida, pero sí paniGipan de su calor por la 
inmeuiacion á ellas, au nq' JC se enc.uent re tem pIado 
pór el mucho frio de bs g laciales. La vegetacion 
aunque no es tari ri~a, ni tan variada como en la ano 
teri(Jr, sin embargo abunda 'en fertil idad. 

Respeeto de la s zonas g laciales, puede decirse que 
es una region desgraciada en donde la vegetaeion 
está reducida á nn pequeño y eorto número de plan­
tas bastante pobres y ruines, Gubiertns de una borra, 
ú de un tomen to basta nt c es peso, con el objeto de 
precaverlas de ese frio intenso que re ina en esos 
climas, y en la Isla Spizbergs hácia el grado 80 de 
latitud Norte, solamente crecen 30 especies de plan. 
taso 

l\-fas la progresion se COlloce bien, dirigiéndose de 
Norte á S·,u.. pue's que en La ponia cerca del 70 o 
hay 500, en hlandía hácia el 65 o 550, (;0 Suiza , 
] ,aoo, en Prusia 2,000, en el Piamonte 2,800, en 
J arnaica 4,000, y en Madagnsca r 5,000. 

Respecto de la eled1 icidad y de la luz, en cuan­
to á la primera ya hemos inelicado la influencia q'ue 
tiene en la ve~e tacion, pues que se ha visto durante 
las tcm pestades desarrollarse de una manera consi· 
derable los vegetales, de modo que no puede du­
darse de que á ella se deben muchos de los fenóme­
nos que presentan las plantas, y que contribuye en 
gran manera para su completo creci rniento y desar .. , 
rollo. 
L~ luz tiene una grande accion sobre el desarro­

llo de las plantas, plles que es la causa primitiva de 
la solidez de sus tegidos. -de la coloracion de sus par­
tes, y de la formacion de sus jugos propios~ aumen:' 
tando su fuerza de succion y entreteniendo la tras­
piracion acuosa 'que casi es nula en la oscuridad~ 
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Así es que toda planfa privada de 1 uz se cria débil, 
Sll51 tallus se auelgazan y termina por perecer. En 
razon de esto acoutcee, que los vegetales al pu recer, 
por una especie de instinto buscan la luz, y dirigen 
muchos de ellos casi constantemente sus corolas há· 
cia los rayos ILlillinosos. La naturaleza es quien les 
ha i rn puesto c :;;a necesidad de buscar la Illz. 

Ya h~mos visto en la Fisiología, el papel tan im­
portante que desenl peña la luz, descom ~onicndo el 
gas ácido carbóni~o en las plantas, produciendo la 
fijncion del carbono, y arú)j¡lndo el oxígeno hácia el 
esterior, funcion indispensa ble en todos los actos ve­
getativos para que se ve.rifique el crecimiento. 

Por lo que hace á su distribucion sucede lo mis­
mo que cun el calor, pues que se halla desigual y 
J iferenlemente distriGuida segun la posicion de los 
lugares en la superficie del globo, recibjéndola mas 
directamente los que están bajo la línea ecuatorial 
que los que se hallón situados en los trópicos ó há­
cia el ~írculo polar. 

En cuanto á las monta-fías reciben mas luz que 
los valles á quienes hacen sombnl, así es que las 
plantas que crecen en las primeras son en ge­
neral mucho mas corpulentas que las de los segun­
oos, encontrándose en estos todos los vegetales que 
requieren sombra y humedad. 

Los agentes físicos de que acabamos de hablar, 
combinados en cierta dosis, ó en cierta proporcion 
forman lo que se llama clima, porque fácil es inferir 
que no á todas las plantas les conviene un mismo 
clima, y así es que se encuentran diferencias muy 
considerables segun las 'Z.onús en que los vegetales 
se crian como hémos dicho ya. 
. Cuando se multiplican las estacione~, y cuando la 
tem peratura va ría) entónces se forma 10 <lue se ha 
.lamado una region, que no es otra cosa, sino la reu- · 
nion de varios climas que presentan analugía er](re 
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~~" ~pmo sucede el) las regiones ecuqto7"iales, equi;-
noxiales. interlropicales, &~. . 

Pasaremos á hacer una reseña de la distribucion de - , 

los vegeta les segun lus te rrenos ó lugares donde se 
cria n, pud iendo dividir estos en dos clases, acuáticos y 
terrestres: los primeros son los mares y sus playas, los 
ríos y los riachuelos, los estanques y demas lugares 
inu.ndados y cenagosos, y los segun dos eom prenden 
lós llanos y las montañas y todos los terrenos que 
por su posicion no se hallan debajo de la s aguas, ti 
solamente esperimentan innundaciones u\.:cidcntales. 

Luga1'e¿; marítimos ó acuaticos .. 

En el mar se encuentran plantas hasta en 103 pa­
rages mas profundos del Oceano y aun en el fondo 
de los valles que rodean las islas, pudiéndose com.­
putar su profundida.d en 4,500 varas de las nues­
tras. Las plantas marinas so n lichene-, y otras ,des­
provistas de raíces, y cuya sllcc:ion se verifica 
por medio de chupones semejantes á los hocicos de 
la,s sanguijuelas. Se hallan cubiertas de poros muy 
laxos, siendo su consistencia blanda y ar,UOS3; las 
formas mt;ls espresadas y las hojas tiernas, rojizas y 
azulejas, participando del sabor salado de las aguas. 
Como están alimentadas en una temperatura casi 
ig.u.aJ, son muy sen8ibles al frio. 

'Lns playas que están com puestas de arenales, 
presentan plantas de un tegido firme, craso, y resis·· 
tente. Entre estas plantas, se ha 11a la salicoi-nia y 
~~ sal~ola, la cal marina, y el cardo corredor; (ery­
l)illm . maritimllm) cuyo tinte es glauco. . 

Las fuentes y los 1"iachuelos alimentan plantas 
9.~Yo f()lIage tiene un verdor agradable, y sus pro­
piedades son antiescorbuticas. 

, Las márgenes de los 7'io.c: presentan plantas que 
p~rte .n~c.eJ,l á ]a famiJ.~de lo~ Ju'fl,.cos, Sabinos, Car-
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·r.itos y ·otras, .\'.ariando SUS hojas en las for.mas: des­
de lineares, hasta aovada~ ó ·a'fLchamelltelanceolad'as. 

Los lagos, . que pueden considerarse brazos- .de 
tios., contienen los mismos vegetales. 

A.las lagunas que corn prenden todos los terrenos 
inundados durante las aguns~ y que se secan y dis.­
minuyen en el estío, pueden agregarse lo~ estarufU8$ 

·(Stagna) y las zanjas, las tie1Tas fangosas, (loci uli­
ginosi) y las tUl"bas (puludes caepitosre) aunque es~ 
tas últimas varían un. poeo en las especies de plan-
tas que contienen. . 

L os vegetales qlle se encuelltran en · ellas, tie-nen 
un foHage triste: se distinguen estas ' plantas por su 

· sabor acre y na useabundo, y en la8 aceq uias prio o 

cipalmente se hallan los lusílagos_ y todas· las pla:n. 
tas de la familia de las cyperaceas, que se COl1ocen 

.. con el liombre de Tule. Ademas hay la lentrjilla de 
a![,ua (Lemma de Linneo) que cubre la su perficie, 
· v .. arios Eupatori()s en sus' orillas, el chichilacaz.tlp.. 
(Pislia . stratiotis) &c .. 

Lugares- te1'1°estres. 

Las plantas que pel'teneccná estos Illgares-y prin· 
cipalrncnte las ·de las Jl1ontañas, tienen un aspecto 

· muy di verso de las de los lugares acuáticos, varian­
do de forma ', consistencia y color desde la profun,,", 

· d.id-ad del. mar, de los rios y lagos, hasta las. cimas 
ár.irlas y secas de ·las rocas mas altas, cuya c:ir.cúns­
tancia indicó Linneo e.n un solo aforismo. "Pl·antae 

! diversae indicant altí LUdinem perpendicúlarem;ter-
· rae.'" (L. l~hyl Bot.) H Las p'!antas varian ( d ice) .se-
· gun la diversa altura á que se encuentran roespecto 
del nivel del mar.'" " 

En cuanto á los suelos ,que convienen á las plan­
tas terrestres, s'e observa . que: en los paragesá ridos 
crecen las mas suculentas como los Cactus, (Nopa-

- . 7 
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les) y AZoes y tambien los lichenes, cuyas raíces se 
adhieren á las rocas mas nuras, y son propios de los 
terrenos pedregosos. Las plantas alpinas, son las 
que crecen en las montañvs cubiertas de nieve. Y 
en los lugares de pastos, hácia las costas, en los va· 
lIes, y en las márgenes de los dos se hallan especies 
muy numerosas de la familla de las gramineas, y 
otras que se recogen en tiem po de las cosechas, y 
~e les ha llamado Cereales. Sirviendo ambas de ali· 
mento al hombre y á otros animales hevi.boros, y 
principalmente al ganado. ke-rb~h 

Los campos -incultos convienen á las plantas que 
requieren sequedad y aridez, como el Sel]Jol, la A,·· 
temisa, una especie de Alfa(fa (l\fec1icago falcata) y 
otras; mas en los campos cultivados hay una porcion 
de plantas tarnbien cereales como el trigo &c. 

El suelo de los Bosques es á propósito pa·ra todos 
lOS e vegetA-te-s que requieren sombra y frescor, dis­
tinguiéndose los \~erdaderos bosques de las Selva3 
(Sylvac.) Los primeros son ménos fértiles y esten­
sos que los segundos: alimentan un gran número de 
,sabinos, Pinos y otros árboles resinoso~, así como 
tambicn Arbustos de la familia de las Rosaceas; y 
los segundos siendo ma s estensos, son pro pios de los 
vegetales, que como hemos dicho, requieren sombra 
y fresco, reputándose entre ellos los Encinos, Ali­
sos, Fresnos, y todos los tI rboles grandes llamados 
de Bosque, á cuya sombra crecen 13s plantas de 
primavera, contándose entre ellas algunas veneno .... 
¡as, como la Cicuta y In Belladona. 

El sabio De-Candolle se propon-e hablar de la 
di vision adoptada por él, en climas, estcnd iéildose 
hasta 16,. que son los que se cuentan actualmente; 
mas los límites de nuestro escriio no nos permiten 
esiendérno~ el1 una materia que por su impor­
taricia no podemos ménos de .hacer· algunas indica-
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ciones, con Jo que creo cumplimos con nuestro ob-
jeto. " 

Así para terminar, haremos observar que en 
las calzadas de las inmediaciones de l\léxico, se 
hallan con mucha abundancia I los Alamos blancos, 
(Populus alba) el Sauce mexicano (Salix Bomplan­
dina H.) y el Arbol del Perú, (Schinus molle) y 
pl'incipalmcn~c en la calzada de Guadalupe se en­
cuentran algunas variedades de este último que he­
mos tenido ocasion de observar; ademas de otra 
multitud de plantas que crecen en los alrededores 
de la Villa, y con especialidad siguiendo la orilla 
de"1 ria. 

¿No es admirable en efeeto ver cómo se hnn pro , 
paga"do las plantas, cómo se han ido diversificando 
sus especies, y cómo POI" fin han llegado á cubrir 
toda la su perficie del globo? Ademas de esto, ¿qué 
sabidllria y que inteligencia no se debe atribuir al 
Creador de ellas, puesto 'lIJ A las ha colocado en las 
circuns ta ncias mas fav orables para su desarrollo? 
¿Y que si ha permitido la destruccion de algunas 
especies, es con el objeto de la propagacion de otras 
mucho mayores para perpetuar el órden admira­
ble de la Creacion, hacien.do que las unas contribu­
yan con sus despojos á la vi vificacion de las otras? 
¡Oh, que sabiduría! ¡Oh que inteligencia! Mas ha­
ciendo una comparacion entre los vegeta~s y noso­
tros mismos ¿no es verdad q ne de esta manera " nos 
convenceremos m3S Íntimamente de su le1'nura y su 
bond:;,d? ¿No es cierto que así como á las plantas las 
ha colocado en los lugares mas á propósito para "su 
propagarian, á nosotros nos ha hecho . nacer en UH 

país cristiano, nos ha prodigado toda clase de a.uxi-
_ lios -espirituales, nos ha hecho crecer y fortificar en 

la virtud, ya con el ejem plo de nues~ros buenos ~~­
dres, Maestros y Directores, ya eo~ el de tantasper­
sonas piadosas é ilusÜ'adas que han contribuido pa-

" " ' 
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ra nuestra ihstruecion, y que nos han corroborado 
en nuestros buenos propósitos, ya con la proteccioil 
·inmediata de Dios, qu e conslantemente nos sostiene 
:de su rnano'r ¿Por qué pues no damos unos ,frutos 
ópiínos y buenos, unos frutos sazonados y perfectos, 
como Jebia esperarse de lales antecedentes; en una 
'palabra, unos frutos dignos de penitencia? . 

La respuesta la ha dado el SalVádor del mundo, 
-hablando e n la parábola del S embraJor: "porque 
la semilla (dice) cayó entre piedras y espinas, y las 
'piedras y tas espinas la sofocaron," porque no ha 
caido en buellatierra 4ue siese ciento por u'no, y se 
obtuviera la vida eterna. 

Procuremos, pues, corresponder á nuestra voca­
cion que- es la de ser Santos, y entónces daremos 
frutos que resalten en los futuros siglos. Vitam 
venturi secufi, como decimos en uno de lós ·artícu-
·Ios ,fündamenta!es de nuestra creencia. 

LECCION" l3. 

TAJeONOl\IIl\, SISTEMAS Y l\IETODOS 

Hemos dícho que la Taxonomia es la aplicaci6n 
. de l-as. leyes gen'erllles de cJasificacion nl ' reino vege· 
. tal. Se han imaginado segun esto. diversos siste­
. mas c) métodos P4i ra clasifica r las plantas: Jundán­
.' ·close los primeros en la consideracion de uno ó va " 
:rios órganos, eomo el tle Lifil1eO, Ó en la reunion de 
caracteres' que presentan todas las partes de las 
plantas segun la relacion que tienen entre sí, corno 
:én; el método de familias natura.les de Antonio Lo­

.. rC'nzo Jussieu. 
En. ef~c-(o, sin un ór"den, sih un métodO ptogresivo . 

. ;-y natural, era imposible . llegar 'á conocer todas -las 
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plantas que cubron la superficie del globo; era pre­
ciso un guia qile fuese seguro para penetrar ,en ese 
c~os insondable, y que como el hilo de A .. iadna nos 
sir\' iese pa ra sal i r del laberinto q ne forman esa m.ul. 
tttud de seres esparcidos con profusion en toda la 
tierra. ' 

~-[as al principio las clasitlca~iones fueron basta:n­
te i m pCl'fe(nas, pues '1 ue se tom ó el órden alfabético, 
y se hizo u~o de las di versas consideraciones que 
tuvieron los hotánicos segun la im portancia que da­
ban á cada órgano; así es que unos la fundaron en 
las raíces, otros en los tallos, otros en las hojas; 
aquellos en lasjlores, (,~c. 

Pero en el siglo X VI, Gessner fIJé el primero 
que conocí -) la necesidad de reclI rri-r á los órga'n'Q$. 
de la flol'aciorl y del fruto, para llegar á una clasi,h­
eacion esa~ta, y entrevió al mismo tiempo que .las 
plantas podian reunirse en grupos formando por Je­
cirio así una especie de sistema q llC des pues dió, por 
resultado el método de familias naturales. 

Mas para adquirir el conocimiento' de todas las 
partes de las plantas, ha sido preciso analizar un 
gran número de vegetales, y desde enlónces se ha 
cClnocido la necesidad d~ aproximar unos á otros, 
en aqllellos 0uyas partes presentan mas relaciones, 
y á estas reuniones ó agrupamientos se ha dado el 
nombre de clasificaciones botánicas. 

"Cuanto ma~ crece el núrnc-ro de plantas conoci. 
d:l~, dic!e Mr. BOLlchardat, tanto mas conoce nues­
tro cspiritu la necesidad de disponcrlas en grupos 
que puedan abrazarse bajo un solo punto de vista. 

He aquí el orígen ,de todas las clasificaciones; pe­
ro , e~tas clasificaciones una vez creadas presen­
tan para el estuJi,o de :]os objetos eJasificndos, uQa 
ventaja inrnensn, la de poder ir ,á buscar la descr~p. 
cion y el nombre de un objeto que por prim'era ve~ 
~nos presenta., y ofrecen, segun losm'odios empl:ea .. 
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dos para establecer sus bases, diferencias importan. 
tes que interesa hacer conocer." 
. Es cierto que una elnsificaeion puede estnr fun­

dada sobre un pequeño número de ci1racleres de Jos 
objetos q uc se clasi fi(!an, corno puede e~lar sobre el 
mayor núrnero posible. En el primer caso, se cla­
sificarán fácilmente objetos que- se con0cerán muy 
poco, y en el segu ndo, serán c1asifieados los objetos 
despues de babel' estudiado su estructura entera con 
el mayor euidado. Se concibe pues, que entre es­
tos . dos modos opues tos de agn!par los ve:,retnles, 
puede existir un gran número que participará mas 
ó ménos del uno ó del otro. Los q uc se a pioxi .... 
roan mas al primero, han recibido el nomllre de 
ÑI~todos artificiales ó Sistemas, y los que se acer­
can mas al segundo, han sido liamados J.~létodos na-
turale's. _ 
- La cla~ifi~acjon de Linneo se halla en el primer 
easo, la de Jussieu en el segundo, y el método de 
Tournefort participa easi igualm'ent e del uno y del 
otro. Entre el c.on~i derable núrnero de clasifica~ 
ciones que bajo el nombre de S¡slemns y métodos' 
han obtenido á su vez mayor ó menor celebridad , 
nos ocn pa remos prinei pal n:ente de los tres i nel ica­
dos, agregando tambien el de De-Candol!e, por ser 
una modificacioll de el de J llssieu, Ila ilándose va 
bastante estendido, y habiéndose publicado ~us obt~S, 
que están escritas bajo ei mismo método. 

Cuando se quieren adquirir conocimientos posi­
tivos, no debe adoptarse indifercnternente un méto­
do cualquiera. pues si no se toma el partido pru­
dente de estudiar los mas notab~es, debe darse siem­
pre la preferencia á aquel qüe eSlá fundaoo sobre 
todos les caraeteres de los objetos que se r.lasifiean, 
y principalmente sobre los mas const.antes. La ma· 
yor ó menor constancia de los caracieres que ofre­
cen los diversos órganos de las plantas, ha llamado 
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la alencion de los botánicos, y han sido necesarios 
tod03 los trnhajos de los que han vivido hasta fines 
del siglo X VIII, para llegar á conocer que, con pe­
queña~ escepciones, las partes del vegetal que pre: 
sentan los earacteres mas invariables en las plantas 
co~génel'es, pueden ser enumeradas en el órden si­
gUIente: 

1. o La semilla y sus partes. 
2. o El pericarpio y sus parles. 
3. o -El pistilo, los estambres y su insercion. 
4. o La coro la, y el eáliz. 
5. o La i(lflo re~eencia. 
6. o Las hoj as, las escamas, &c. 
7. o La raíz, y el tallo. 
Se puede tnmbien dec·il' que á los ojos de la na­

turaleza este es el órden que presenta la may or im~ 
portancia. 

Sist~ma natural y artificial.-Especies,. géneros, 

familias o/c. 

Antes de entrar en los pormenores de la marcha 
que se ha de segui/' para agrupar los vegetales, de 
modo que en seguida se clasifiquen naturalmente, 
es irn portante oc t-inir 10 que debe entenderse por in­
dividuo, variedad, género, familia y clase, á fin de 
conocer bien sus diver¡;;as acepciones. 

[udi Llichws.-Esta palabra tiene una significa­
cion muy sencilla, pero que un ejemplo dará á co­
nocer mejor que una definicion. Si se considera 
un bosque de pinos ó de encinas, un rebaño de bue· 
yes ó de carneros, una reunion de hombres <tc., ca· 
da pino ó encina, cada buey ó carnero, cada hom­
bre &c., tomado aisladamente, es un individll.O de ' 
las especies que se llaman pino, encina. bpey, car- . 
nero, y hombre. Los individuos son? por cons¡~ 
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guientccada uno de lossélieis de que ,se compone' 
la .esPbcie en' general, consitle.rados aisladamente. , 

Especies.-Aunque es bast.ante dificil dar una de .. 
finicion .rigurosa de lo que los N auratistashan lla­
mado especie, sin embargo, lo que acabamos de de­
Ci· l~ del individuo, debe dar una idea de lo que mas 
generalmente se entiende por la palabra espeCie. 
La especie es en el reino orgánico la reuníon de los 
individuos que poseen los mismos caracteres y que 
se reproduce.n siempre con ,las mismas cualidades. 

Obeservamos tambien que los ¡ndividuos que for­
man la especie, pueden múl~i, plicarsc y producir 
otros ind i vid nos entera mente scmejantes, que go­
zan igualmente de la propiedad de reproduciTse 
sin ninguna alteracion esencial. 

Variedades.-. ·Por esta pa.labra deben entenderse 
aquellos individuos que se al~jan de] tipo primitivo 

,de lel especie por caracteres de poca irn porta m·ia, 
pero que conservan siemprc los mismos earacteres 
esenciales. ' En hotállÍ'ca, segun Linneo, la variedad 
es una planta que ha sufrido algunas mudanzas por 
cansa's accidentales, como el clima, la naturaleza 
del suelo, el calor, Jos vientos &c. Así un tallo 

_mayor ó m.enor, las hojas mas ó ménos anchas, y 
m~s Ó rné'Ilo~ profundamente recortadn.~, y I.as flo­
res' de .co,lo r diferente, ,se-ncj,llas ó dobles, no son ,ea· 
Tncteres específicos, y no íllluncia n sino sim ples va · 
riedades. 

~Géfl.erw>.-La reuníon de las especies que tienen 
ent-re 's.Í 11'L,a semejanza cvidpntc en sus caracter.es 
interiores y en sus formas cSleriores, eonstit.uye ]@ 
que se lla ma géne1os. Se .v·e, rues, que los géneros 
son rela ti va mente á la s especies In que ·estasúlti­
mas son á los individuos y aun á las variedades. 
Los caracteres 'sobre ,que se funuan I·o:g géneros es­
tá.n t<Qm.ad0g de cons,Í.del·ae,ialilcs de un órden supe.­
d~ ¡á a('luell~~se~un las ,cQales se ¡establecen, ,tas, 
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especics;y dependen de la organizaoion de 'alguna 
parte escencia 1. 

¡En el reí.no veg e tal, de la forma principalmente 
Ó de ·Ia dispo!'iicion de las diversas partes de la fruc- ' 
tificacion, sacan los botánieos los cara 'cteres por l.os 
cuales quieren establecer los gé nero~. · Pero el nú· 
mc.ro y va lur de estos cara{ ~ leres, están léjos de s.er 
los mismos en t od~s las fa.milias para su es.t:ableci- · 
miento. Así es que un carácter de In mayor im­
portancia en cierto grupo, vi ene á ser casi nulo ·en . 
otro. De ma llera que en 1 as grarnineas, la s Umbe · 
lífe1'as y las Cru cijeras, ,cl-S CUTacteres que distin­
guen los gé lleros son tan PO(~o consi.derables en 
otras farnilins, qu e npénas sc rvirian para diferen .cia' r ~ 
las mismas famil ias entre sí. 

En gCl1eral, se puede eonside rar como realmente . 
bueno y natural todo gé nero que reune especres 
que tienen de comun eutre sí la rn oditicacion de 
los órgJ nos que constituye el carácter esencial,. 
y que se parecen por ~u aspecto y por sus formas 
e~teri () res. 

'Ordenes y famdias.-I-Iac rendopara los. ' géne­
ros lo r¡ne para las especies, es decir, aproxir:nnn­
do aqllellos q!le conserva n a.un lo~ caracteres COnlU­

ne~, se establecen los órdenes si no se atiende sino· 
á un solo carúr.ler, y la s famil ias ú órdene's natura­
les, !"i se nproximfln los gé neros segun los r.aractere:s 
ofrecido~ por todas las pa rtes de su o,l'ga nizRcion. 

Al"Í Linneo en su siste ma secsual, reuniend o lo~ , 
géneros que t ienen el mism0 número de estilos ó 
de e stigmas, forma los órdenes. . J us.sieu , por el 
contrario,aproNimandú un0S á otros los géneros 
que presentan la mis:rnn. orga nizacion en sus semi-o 
IIas, en su fruto, y en las; di'versas partes de sus flo­
res y la misma di s po~ i 'ci () n en los órganos de la ve· ' 

.getacioll, compone una fa 'mi/i'n natural. 
Clasp.$ -ULtimamentc las clU$es que son e] pri. 
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mer grado de dlvisÍon en una clasificacion cnalquie..a. 
ra, se componen de eierto número de órdenes ó de 
familias na turales ,reunidos pur un carácter mas ge­
neral y mas lato, pero siempre propio á cada ser 
que forma parte de la dase. Segun Linneo en su 
sistema, ha formado una clase de lodos los géneros 
que tienen ci neo estambres; e~;ta cla~e se di vide en 
cierto número de órdenes segun qlle los géneros 
tienen uno, dos, tres, cuatro, eineo, ó mas eSlilos ó 
estigmas. 

D 'el mismo modo que Jussieu ha formado en su 
método de familias naturales quin~e eLlses, cuyo 
carácter esencial e~uí fund ado en el modo de in­
scrcion de los es!arnbres ó de la corola monopetala 
estaminífera. 

Método natural.- Cornnrendidas estas diferentes 
I 

definiGiones, veamos por que medio poJemos lIe-
gár ~Ios varios grupos que conducen ulmétodo na­
tural: descie lueg') supongamos que despues de ha­
ber estudiado cierto número de especies, se haya 
aprendido á conocer la achicoría (chíeorium) la le­
ckllga (Iactuca) la cerraja (sonehlls) ",~e. Se ha­
brá observado, al hacer la all a tomía de todas sus 
pa rtes en los géner'os indieaofls, cuan la ana logía 
tienen estas piant.us, y desde entónees ~e ha debi­
do reunirlos en un grupo que se de 5ignurñ con un 
nombre coleetivo ó de familia, (chicori;j(-: ea~) gru­
po en el cual vendrán á colocarse las plantas que 
ofrezcan la m ¡sma serie de caracteres. 

Ahora entre las plantas que se han e -tu diado ge· 
neral 'é, iridividualmente, obsérvese la analogía q-ue 
presentan entre sí el cardo (earduus) el cártamo 
(carlhamus) la centaura mayor (centaura) &c,: pues 
bioo, por el mi~mo espíritu que ha conducido 
al agrupamiento anterior, se "cndrá á reunir en 
otro grupo (carduceas) todas estas plantas así co· 
mo las que tengan caracteres semeiantes. 
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Estas plantas presentarán algunos de los caracte· 

res de las chicoriaceas; pero diferirán de ellas por 
otros ménos manifiestos. 

Si se cnno(:cn el girasol (cosmos) el aster (aster) 
Ó 1'cina illa1'garica, la Calendula &c., será im posi­
ble dejar de colocarlas en otro grupo análogo á las 
chicoriuccas y á las carduceas · por los cai'UClercs 
que presenta la semilla, el pericarpio y I~s órganos 
seesuales, diferenciándose sin embargo por la di~po. 
Slcinn de la s flores que son ,"ndiadas. 

Pero estas tres di v ¡siones ofrecen todas por ca· 
,'acteres comunes Un!l semilla únien de emb ! ion di­
cotilcd on. un periearpio ó un ovario Ínfero monos­
permo, cinco anlheras soldadas todas por sus lados 
formando un tuho &c. 

La imuginncion las abrazará al momento bajo un 
punto de \' isl <1, y hará de ellas un 8.010 gru po mas 
general que so ct~signará con el nombre colectivo 
de plantas synunlhereas. 

Pór otra parte , si se han analizado tambicn la es­
cabiosa ó ambaTina (seabiosa) el cardo rle cardar 
(dipsacus full(}num) y otras plantas que prcsentán 
entre ~í ba~t3 nle número de relaciones y que ·se 
han agru pado bajo e 1 nombre de plaFlta s di':psaceas, 
se ve que (¡fre~en eon las synanthe7 eas y otros mu­
chos vegetales a 1 ,~llnas analogías~ ta les como, 1. o un 
ernbi'ion Jicotilt:'d.on; 2. e un pericarpio infero mo' 
nospermo; 3. o una corola monopetala &c. Poc[¡'á 
pues, designarse el conjunto de todos · los ve~etales 
que ofrecen e--t.os caract.eres l.It1jo úna nueva deno­
minac:ion ma:-: colectiva que las anteriures, tal por 
ejemplo com!) esta: dicotiledones tie corolas mono· 
,pelalas e¡riginas. 

Fjnalrncn ~ e~ reuniendo sucesivamente de este mo­
do, segun los caracteres ménos numerosos pero de 
mayor importancia, una cantidad mas considerable 

. de plantas, se llegan á comprender bajo el nombre , . 
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de ·dicotiledones, todas las que tienclIl una semina de 
embrion dicotiledon; se designarán uel mismo mo­
do b:ljO el nombre de monocotiledones, aquellos cn· 
yo embrion no tiene sino un solo eotiledon, y b~jo 
el nombre de acotiledones, todas lis que careeen 
de ellos. . 

Las bases del método n:lturnJ :Jplicadas á la bo­
tánica, se han disf:utido y desenvuelto ~on gran ta­
lento por el botclnico mas eminent.e de nuestra épo­
ca, De-Candollc. 

·En su Teoría elemental, es en donde se h~!Inn sa· 
bias investigaeiones, de las cuales las principales 
condiciunes, que se reducen á un pequeño número 
de prineipios son los siguientes: 

l. "Los seres organizados, compuestos entre 
sí presentan grupos mas ó ménos OllmerOS03, .los 
cuales hacen parte de otros mas generales, y son 
divisibles en grup(Js secundarios." 

1I. "Cada grupo está sometido á dos ~lases de le­
yes generales: 1. o la simetría ó el grupo regular 
sC!.Jun el cual están dispuestos sus órganos, y 2. o 
la succion durante la vida, de donde resultan con 
frecuencia desórdenes en la ley de In simetría, que 
hacen que esta simetría ó regularidnd orgánica sea 
muchas veces invertida ó disfrazada á nuestros 
ojos por circunstancias tan pronto accidentales, co .. 
mo m.as el ménos CO!1stante~, segun las conse· 
cuencias mas ó ménos direel a~ del conjunto de la 

• • 1) 

org~OIzaClOn. 

III. H-Estas circunstancias son, ].0 el abortamien­
to pa rcia I de ciertos órga nos; 2. o los carn bios en su 
m~gnittld; su forma, su consisteneia, su a pa riencia 
&c., y 3. o las soldaduras naturales, ya entre las 
parte~ de un mismo órgano, ya entre órg:1nos próxi. 
mos. v· mas ó ménns análogos, así como tambien en 
cuartWo lugar debe tener~~ presente las alteraciones 
qne pueden :hacer desconocer la vcnlauera naturq" 
)rza de Jos órganos." 
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}¡V. "t\)r consiguiente todü el arte di3 1 a elnsiflc3" 
cío n natural · de los sere·s organizados consisleen 
apreciar estas circunstancias modificadoras, y en 
hacer abstracc,on pa ra de~O(~ubrir elveroade-ro t~ po 
simetrico de caua. grupo, del · mismo · modo que el 
mlneralogi s-ta ti ene pOI' objeto e sencial en la cris­
talografin, separar InS formas· pr imitivas de ·Ios 
·cristales, en medio lle la s formas secundarias y con 
fre cuencia innu ¡ncra bi es q uc los revisten, y así ·como 
el ast rónomo haee n ostra l:c ion de lodas las pe r·t u rba­
ciones de los astros para distinguir su verdadero 
curso," 
., Guiados de tale s principios, e ~pn ndremos los sis­
temas y métodos mas generalmente c·st ableeidos,cn 
el órden crono]ógieo ·cn que han apareeido, pudien-

·donos servir de materia : para la leccion - siguiente. 
Masánles de concluirla quc estam'Os ·tl'amndo;S'e­

rá bueno hacer una pequeña reflexion sobre la im:. 
portaneia de los métodos, En efecto; ¿cómo podria 
penetrarse en ese caos, en ese laherinto que forman 
'por decirlo así, esa mult.itud de seres flue habitan 
nuestro globo? ¿Cómo podriun llegar á conocerse 

·)os individuo~, cada planta en partieular, ca­
da veget.al con sus ·caracteros distintivos? Nni· 
camente los sis temas, los métodos <lue han agru­

·'pado los vegetales que tienen enh'e sí la mayor 
nnalogia, y q uc de esta manera, . de los: 1'ndivid'Uos 
han formado las especies, de estas los géneros, de 

'los géneros Jaselases, órdenes &c~ , es como se ha 
po·dído llegar á alcanzar un pel'fecto conocimiento 
de unos seres tan varios, ~omo tan multiplicndb:g 

'en su· estension~ . Por otra parte, solo los métodos 
'han podido da-rle al · B{)tánico 1:08 ve:'daderos cono-­
cimieritos en la cien~ia; porque no· solo. le han faci-
litado su estudio, s-ino que le· han-heoho ; conoc~r. lns 

: relaciones ·que unen entre · sí'· UIlOS á los-otros· · ~tos 
diversos ·seres. 
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En cuanto á las a plicaciones, por este medio es 

como han podido conseguirse, es decir, conseguir el 
saberlas con esactilud; porque se ha observado en 
general. segun dice Ricard, "que las plantas de una 
misma familia natural tienen probablemente las 
mismas propiedades médicas," y por consiguiente 
los mismos usos, eomo se observa en las legumino­
sas, malvaceas y crucíferas; conteniendo las prime­
ra~ var ios prinei pios gomosos, re'sinosos, &c., las se­
gundas un muscílago que se em pica en los usos tanto 
inlernos como esternos, resultando de aquí que sus 
propiedades son altamente sedativas y calmantes; y 
las terceras contienen nitrato de potasa y otros 
principios que pueden usarse con bastante ventaja. 
'y de aquí inferiremos que se pueden hacer sustitu ­
ciones en algunas de ellas: mas no así en otras co­
mo, v. g_, en las solanaceas, entre las que se encuen­
tran plantas de un uso tan inocente y saludable co­
m~ son las papas (solanum tuberosum) y hay tamo 
bien la mandragora y la belladona (Atropa) vene-
1l0!l fuertemente activos á que debe agregarse la 
yerba mora (solanum nigrLlm.) Y así puede decirse 
de otras varias familias como las umbelíferas &c. 

Por consiguient~, solo un estudio profundo de la 
Botánica es lo que nos conducirá al conocimiento 
esacto de los objetos que abraza, auxiliados siem­
pre y sin perder de vista, ya los sistemas ó ya los 
métodos. 

¡Cu:intas gracias no debemos dar al Ser Supremo 
por habernos conducido al conocimiento perfecto de 
las plantas, de unos seres tan útiles como agradablest 
Sí, esto~ conocimientos ilustran nuestro entendi~ 
miento, cultivan nuestra memoria, hacen fijar nues,... 
tra atencion, y n0S conducen por último al trono de 
la Suprema Mages~a,d,. reconociendo sus atributos y 
su grandeza, por medio de la contem placi,on de l,~s 
~osas creadas. "Invisibilia Dei (ha dicho San Pa-
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blo) per aea quae facta sllnt intelecta conspicintur." 
"Las cosas invisibles de Dios las eonoce hueslro 
entendimiento por las que han sido hechas." He 
aquí la consecuencia que debemos sacar. 

LECCION 14. 

CONTINUACION DE LA ANTERIOR. 

El sistema de Ton rnefort, a pareció en 1694 y fué 
adoptado por un gran número de sabios, entre los 
cuales se cuentan á Shérarde, Plumier, Falugí, y 
otros. 

Las consideraciones ó bases sobre que está fun· 
daJo, son h s siguiente~: 

1. ~ El tamaño y la direccion de los tallos. 
2. ~ La reuníon ó sepa racion de las ,cor<9las. 
3. ~ Su preseneia ó au~encia. 
4. ~ Su regularidad ó irregularidad. . 
5. ~ El número de pétalos de que constan. 
Bajo tales conside racione~ ha Jistribuido las plan-

tas en veinte y dos clases de la manera siguiente. 

SECCION lo ('3 

Yerbas con flores sencillas. 

CLASE 1. ~ -CAMPANIFORMES. 

Yerbas de corola monopetala regular, que en su 
forma imitan la figura de una campana, como la 
Campanilla, ó la de un cascabel, como el Brezo 
(Erica. ) 

CLASE 2. ~ -INFUND1BULIFOR1\IES. 

Ye~bas de corola monopctala regular, qlie imita 
la forma de un embudo, de una antigua salvilla, ó 
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'Ia, de una ruedtl~ Como el Tabuco; -el Heliol7'op'io, 
; Y: la, Borraja~ 

C, LAS~ 3. ~ -PERSONADAS. 

Corola mon0peta]u irregular, semejante á una 
antigua rnilscura ó ge.ta d.c toro. L os perritos (An­
tirrhirnun) 

CLASE 4. ~ -LABIADAS. 

Corola monopetala irregular, COI) los labios abier· 
tos.-Ejem plo, el Romero (H.os marin LlS ütEiCi1l3 ¡'¡s.) 

CLASE 5. ~ -CRucíFERAS. 

Corola polypetnla regu lar, compuesta d t~ cuatro 
pétalos opuestc?s. La alelia (Clleyranlhus.) 

CLA SE 6', ~ -ROSACP.AS. 

Corola polypetala regular, formada de 3 á 10 
pétal0s reunidos en un centro com un. La Rosa, 

CLASE 7 . ~ · -lJiUBELÍFERA:S. 

Corola polypetala regDlar, nunq ue Ú veces los pé. 
talos sO-n desiguales, en nú:nern de 5 y la inflores­
cencia en parasol. La zanahoria. 

CLA::SE 8 .. ~ -CARYOpnVLADt\:S. 

Corola polypetal a regula r, com puesta de oinco 
partes ó péta.los con · las uñuelas m u y- Jar,gn..s,. El 
clupcl: (Dianlhus.) 

CIASE 9. c:: _ . LILIACEAS. 

Flores de corola por)o regular polypetnla, ó de 
seis¡ pét~los, tarnlúen de , tres, y á veces uno :con 6 

, ·di~isi'ones,; La azuzena, el tulipa, y ·eLjac.into., 
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,C,LASE 10.-PAPILONACEAS Ó LEGUMINOSAS. 

Corola fJolypetula irregular, á maner a de marí po­
sa. 'El chícharo. 

CLASE 1 l.-ANÓMALAS. 

Com prende todas las plantas herbáceas, cuya co­
rola es polypetala irregular y no amariposada. La 
violeta. 

11. Yerbas con flores comp ue.r¡ta's. 

CLASE 12.-FLOSCULOSAS. 

Flores rnonopetalas de corola epygina, 'con cinco 
divisiones y los estambres reunidos. Ejemplo, el 
Cardo. 

CLASE J 3.-S'E!ilIFLOSC ULOSAS. 

Flores monopetalas de corola irregular, lubulosa, 
y q Lle se hiende lateralmente. Ejem pIo. El Dien­
te de Leon. 

CLASE 14.-RADIADAS. 

Flores compuestas de ambas corolilIas. Ejem ­
plo. La lYlargarita. 

111. Plantas apelalas. 

CLASE 15.-APETALAS. 

Plantas cuyas flores carecen de verdadera coro­
Ja. El Maíz. 

CLASE 16.-APETALA~ SIN FLORES. 

Plantas desprovistas de órganos sexuales aparen­
tes y de cubiertas florales. Como el polypodio, y 

-los hélecltos. 
8 
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CLASE 17.-APETALAS SIN FLORES NI FRUTOS. 

Corresponden á esta clase los Hongos y ' los 
Musgos. 

SECCION 2. ~ 

Arboles. 

GLASE 18.-APETALos. 

Arboles ó arbustos de'sprovistos de pétalos. Co­
mo las Coniferas. 

CLASE. 19.-Al\lENTACEAS. 

Arboles apétalos con flores en amento. Pueden 
ser monoicos como el Encino, ó dioicos como los 
sauces. 

CLASE. 20.-l\IONOPETALOS. 

Arboles de corola monopetala regular ó irregular, 
como el lHadroiío, &c. 

CLASE. 21.-rOLYPETALOS REGUL .\.RES. 

De corola polipetala rosucea. Como el peral; el 
naranjo, & c. 

CI.ASE. 22.-POLYPETALOS IRREGlTLARES. 

Aquellos CU}'u corola es papilonacea ó amaripo­

sad a . Como la Acacia &c. 
Tal es en resumen el sistema de Tournefort, siso 

tema q ne presentó la inm ensa ventaja de ser el pri. 
mer mode lo de un~ c: nsil-ieac ion metódica y que 
sirvió para clasificar mas de di ez mil plantas conte­
nidas e ri la obra de su autor, tí tu I a dn: ., Institutio­
nes rei herbarire."l\'f as hubíéro nsele notado algu­
·nos· inconvenientes, tale~ como el de que sus princi-
pales fundamentos descanzan en la duraCiony ta-
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maño de los tallos, así como en las diversas formas 
de la corola; respecto de lo primero, es un ca· 
rácter tan variable que basta solo el clima para al· 
terarlo, porque v. g., el Ricino ó higuerilla, es una 
planta herbácea en Europa, y entre nosotros es 
fructif(~osa y aun arborea, y así de otras muchas; y 
por lo que hace á las formas de las corolas en la 
monopetala, regular, tubulosa, se confunden tanto 
estas, que es muy dificil distinguü la campanulada 
de la infundibuliformc; en cuyo caso no se puede 
determinar si la planta pertenece á la 1. '" ó á la 
2. C';S clase del sistema. 

l\lotivos han sido estos para que se abandonase 
y le sustituyera el de Linneo, que \'amos á esplicar. 

Casi á mediados del siglo X VIII, es decir, en 1734 
fué cuando el Sabio Linneo dió á lu~ su sistema 
sexual. La sencillez, la c1flridau y el órden brillan 
€n todo su método, presentando entre otras la in­
comparable ventaja de que por él no solo pueden 
clasificarse todas las plantas conocidas hasta hoy, si­
no todas las que puedan deseu brirse en lo sllcesi vo. 

Partiendo del prineipio de que todas las plantas 
sin escepcion alguna están provistas de SeXO, pero 
que en unas son n pa rentes ó visibles, y en las 
otrns no, di vide desde I Llego lo~ vegeta les ~n dos 
grandes secciones. 1. ~ Flnntas cuyos órganos son 
visibles á que lIam6 Phanerogamas. (1) 2. ~ Plan­
tas cuyos órganos sexuales no pueden percibirse á 
la simple vista ó Criplogama8. (2) Observando 
luego <lue los sexos pueden estar reunidos en una 
misma flor ó separados en varias. llamó herma-
froditas á las primeras, y unisecsuales ñ las segun­
<las, pudiendo estas subdividirse como hemos dicho 

(1) Bodas públicas. 
(2) Bodas oc·ultas. 
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e.o otra parte, en masculinas o femeninas, segun que 
lleven estambres ó pistilos . 

. Las clases que comprende el sistema son 24, cu­
yos fundamentos cfescanznn en el llÚme1'o, pl'Op07'­

cion, conexion, y situacion de los estambres y pis­
tilos. Su formacion es muy. sencilla, pues basta to­
mar, cuando se trata de fonna r las mas de las eh ses el 
nombr e ordinal grieg o, á que se a-grega la palabra 
andria, de aner, anchos va ron, ó estambre. Así, 
v. g., quiero yo formar la clase 5. ~ del si stema, 
pues uniré á la voz penta 5 la pala bra arzdn:a. y re­
sultará la clase Pentandria, es decir, 5 estanilJ7'e s. 

Las veinte primeras clases del sistema son de flo­
res hermafroditas. las tres siguientes, uni se xu nles y 
la veinticuatro es la Criptogamia. (*) 

En las primeras clases solamente se at iende al 
número C0mo pasa rnos áesponer. 

1. ca Clase.-Monnndria. Un estambre. Com o 
se ve en la Caña de Indias y en la Lopecia. 

2. '" Clase.-Diandria. Dos estarllbres. Eljaz­
min, y el Muitle. 

3. ~ Clase.-Triandria. Tres estambres. El Li· 
rio, &c. 

4. ~ Clase.-Tctrandia. Cuatro estambres. La 
. ambm'ina y el cardo de canla1~. 

5. ~ Clase.-Pentandria. Cinco estam bres. El 
.floripondio. 

6. ~ Clase.-Exandria. Seis estambres. La u-zu· 
zena, y la flor de Santiago ólJtlaulo de Santiago. 

7. Q Clase.-Eptandrin. Siete estambres. El 
Castaño de Ltzdias. 

8. ~ CJase.-Octandria. Ocho estambres. Los 
aretes ó fuchsia. 

9. ~ Clase.-Enneandria. Nueve estambres. El 
Alluacate. 

(*) Clase que comprenden las segundas. 
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10. ~ elase.-Diez estambres. El Clavel • . La 
marmota. 

11. ~ Clase.-Dodecandria. De once, hasta diez 
y lltleVe estambres. La yel'ba carmin, y la yerba 
del cáncer. , 

12.:'J C!asc.-Icosandria. V cinte ó mas estam­
bres adheridos al cáliz. Ejemplo, La Rosa. 

13. c-j Clase.-PoIVRndria. lVluchos estambres 
adheridos al receptác"ulo. El Ranunculo, La Ane" 
mona. 

P011 la proporciono 

14. ~ Clase.-Dydinamia. Cuatro estambres, dos 
mayores que los otros dos. Los perritos. 

15. ~ Clase.-Tetradinamia. Seis estambres, 
cuatro mayores que los otros dos. Aleliav 

Por la conexiono 

Estambres unidos por los filamentos.-Clase 16. 
Monade! phia. Varios estambres reuniJos en un so­
lo cuerpo. La lUalva. 

17.:: Clnsc.-Diadelphia. Los estambres fQr­
mando dos cuerpos. El chícharo de olor. 

18. ~ Clase.- Polyadel phia. Los estambres en 
varios cuerpos. La Arañuela. (Hi pericum.) 

Estambres unidos por las ante1'as. 

19. C'j Clase.-Syngenesia. Cinco estambres 
reunidos por las allteras, formando un tubo. EIZam­
pote, y el Maiz de .Teja (Ilelianthus.) 

Por la situacion. 

20. d Clase.-Gynandria. Estambres que nacen 
del pistilo. La flor de la Pasion. 

Flores ttnisecsuales. 

21. = Clase.-Monoesia. Flore$ masculinas y Je-
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meninas en un solo pié ó individuo. Ejemplo,- el . 
Maiz. 

22. d Clase.-Dioccia. Flores masculinas y fe­
meninas en distintos piés. El Sauce. 

23. ~ Cla~e.-Polygamia. l\1ezcla de flores her. 
mafroditas con unisecsuales. Como el Fresno, y el 
Higo &c. 

24. ~ Clase.-Criptognmia. Plantas cuyos ór­
ganos secsualcs son invisibles. V. g. los Hongos, 
los lichenes &c. 

La formacion de los órdenes no es ménos senci­
lla que la de las clases, pues que consisy: en la adie· 
cion de la palabra gyne hembra ó pistilo, al nu· 
meral grigo. Así, una planta que teng~ un pistilQ 
se llamará J.llorwgynia de monos uno, y gyne hem­
bra cowo hemos dicho. 

En las 13 primeras clases se toman los órdene s . 
del número de pistilos del modo siguiente . . 

La que tiene un pistilo será l\lonogynia. 
La de dos, Dyginia, 
De tres.-Tryginia. 
De cuutro.-Tetragynia. 
De cinco.-Pentagynia. 
De seis.-Exagynia. 
De siete.-E ptagy nia. 
De ocho.-Octogy nia. 
De nueve.-Enneagynia. 
De diez.-Decagynia. 
y de muchas.-Poligynia. 

En la clase 14 Didinamia se han establecido dos 
órdenes, fundados en la presencia ó ausencia del . . ' 
perIcarpIO. 

1. o Semillas cubiertas ó encerradas en un peri. 
carpio Angiosperma. 

2. 0 . Semillas desnudas ó cuatroakenas en el 
fondo del cáliz Gynpsperma, 
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En la clase 15 Tet"adinamia, hay tambien dos ór .. 
denes fundados en la forma del fr¡.Jto. 

1. o Plantas cuyo fruto es una silicua. Siliquosa. 
2. o Plantas CUyO fruto es una silícula. Siliculosa. 
En la 16, 17 Y ~ lt; l\lonadelphia, Diadel pbia y 

Polyadel phia, se tornan los órdenes del número 
de estambres apliC!ándoles los nombres de 13s clases 
anteriores, así, v. g., una Monadclphia que tiene cin­
co estambres será IVlonndelphia Pentandria, la que 
lenga diez Decandria, aquella que muchos, Polyan-
dria, y asi de los demas. , 

En la (~Iase 19 Syngenesia, hay seis órdenes, fun­
dados en la fertilidad ó esterilidad de los flósculos 
ó serniflósculos de q uc se ~om pone la flor, llamán­
dose: 

1. o Polygamia igual. Cu'ando los flósculos q/ 
semiflóseulos son hermafroditos fértiles. 

2. o Polygamia supedlua.-Cuando los del cen­
tro ó disco son hermafroditos fértiles y los del ra­
dio femeninos y tambien fértiles. 

3.:> Po]ygamia fustranea.-Cuando Jos del cen .. 
tro son fértiles, y los del radio neutros. 

4. o Polygamia necesa ria.--En el caso de que los 
del centro sean masculinos, y los del radio fe¡meni­
nos fértiles, necesitando por consiguiente de la hem· 
bra unisexual pa ra fecundarse. 

5. 0 Polygamia Segregada.-Sicmpre que ade­
mas del cáliz cornun, cada corolina tiene su cáliz 
pUl'ticula r. 

6. o Monogamia.-. Cuando se presenta el carác­
ter de tener las anteras unidas en cilindro en una 
flor sencilla. · 

En la 20, 21 Y 22 Gynandria, Monoecia, y Dioe­
cía se toman los órdenes del número y consideracio­
nes de los estambres, sucediendo lo mismo que en 
la Monade: phia y siguientes, q oe se Jes aplica el 
nombre de lets clase$ ;anteriores. Tenemos un ejem .. 



120 

plo en la Calabaza que es Monóecia Singenesia; en 
la Acaliplta lJ{onoecia Monadelpkia &c. Y así en " 
las otras dos. 

En la 23 Polygamia, como su carácter esencial 
es la reunían de \'a rias flores ya hermafroditas ó 
un isexuales, esto puede verificarse en uno, dos, ó tres 
piés din tinlOs , y por sonsiguiente sus órdenes ~on la 
i11o noecia y la Dioecia, á que se agrega la Trioecia. 

Por u ltimo, la 24 Cripto¡;amia, se divide CIl 4 
órdenes que los modernos han considerado como 
gru pos ó f:un ilias d isti nlas, y son los Ilongos, (1) 
Alga.)', (2) lUusgos (3) Y J-lelec/ws. (4) 

' Cada vez que se eun ternp la el órden admiTable 
d.el U ni verso, no puede ménos el hombre agradeci­
do, que tributar un justo respeto de reconocirni"ento 
háeia el Criador de toda s las eosas, por haberlas dis­
puesto de una manera tan sabia. ¿Quién sino él pu- , 
do haber im preso esos l'flovimicntos de atracc ion y 
de repuh ion en todos los cuerpos par'a que mutua­
men te se mantuviesen las fu erzns del eq uilibrio; y 
esta misma f,¡erza si la contemplamos obrando cu­
tre las rllotéculas Ó partes mas pequeñas de la ma­
te ria y á que Ham amos afinidad, no es cierto que 
obra de una m anera anál oga? " ¡Quién pudo haber 
dictado sino él, esas leyes toll fijas y tan invaria­
bles que como hemos dicho otra vez se encuentran 
tanto en los seres inorgánicos como en Jos organi­
zado ~3 y vivientes? 

(1) Plantas desprovistas de hojas de consistencia corcho­
sa. 6 tube rosa, y cargadas de un pulvo alojado en los mismos 
pliegues . poros ó tubos. 

(2) F :ructificacion en forma de glóbulos, de conos ó lóbu­
los que se abr,en en cuatro ó mas válvulas que contienen un 
polvo fijarlo á filamentos frecuentemente elásticos , 

(3) Fructificaclon en urnas pediceladas, sentadas y fre. 
cuentemp.nte cubiertas. 

(4) Fructificacion en espigas, 6 en el dorso de la fronQQ r 
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¿Quién pudo haber pintado al bello Colibrí con 
esos matices tan hermosos curno Jos que presenta? 
¿Quién á las gayas ftt)rf!S que tapizan nuestros jardi­
nes, y quién á la tímida y cándida Doncella pudo 
imprimir ese pudor y esas gracias qu e la adurnan? 
¿Quién ha dado vida y movimiento á este vasto uni· 
verso y á todos e ~os globos eJe luz qu e g iran en sus 

. órbitas r! Unieamellte el Señor, ese Dios grande y 
esce!ente, ant e cuyo nombre tiembla la tierra espa 
vorida •••• Su' nombre es el SeñGr •••• ¿Pero cómo 
pod remt/s comprcnderlo?-¡Ah! esto es imposible 
porque es infinitamente superior á nosotros. ' .•. Así 
es que en las Escrituras, al dar un testimonio á lVI 11 i 
ses de su grandeza únicamente dice: "Ego S!lm qui 
sum et coneilium meum cum impii snon e~i." Yo soy 
el que soy, y mi consejo no se halla con los jmpíos." 

Admiremos, pues, su grandeza, ya qlle no nos es 
permitido aora.zada, y amémosle de la manera que 
lo - ha dicho. "Amarás al Señor tu Dios, con todo 
tu corazon, con todo tu espíritu, y con todas tus 
fuerzas." (Luc.) 

LECCJON 16. 

CONTINUACION. 

El mét.odo de Jussieu que se publicó el año de 
1789 está fundado en las consideracíones siguientes. 

1. ~ El valor de la im portancia relativa de Jos 
órganos com parados entre sí. 

2. CJ El conocimiento de 13s circunstancias que 
pueden hacer desconocer su verdadera naturaleza. 

3. ~ La valuacion de la importancia que debe 
atribuirse á cada órgallo segun el punto de ,'ista ba .. 
jo el cual se considere. 

Respecto de lo primero, es claro que no todos l<>s 
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órganos tienen igual \'alor, así es que, para clasifi­
carlos será búeno observar sus funciones. Entre es· · 
tas hay dos de la mayor inl porlancia, la nut7~icion ó 
sean los órganos ¡ ndispensa bIes par,a la conserva­
cíon de la vi,da, y la reproduccion, ó la conservacion 
de la especie; pues bien, aunque á primera vista 
no es fáci 1 decidi r cual de estas dos funciones tan 
importantes es de mayor ¡nteres. nos decidiremos por 
la que nos es mas conocida, es decir, la reproduc­
cion. Segun esto, podrán grad uarse la im portancia 
de los órganos de esta manera. 

1. o El embrion, como el último objeto de las 
funciones vitales. 

2. o Los órganos sexuales que son el medio. 
3. o Las envolturas del embrion. 
4. o El cáliz y la corola. 
5. o Los órganos accesorios como el nectario, las 

b7'acteas, (~c. 
De lo segundo, conviene estudiar cuidadosamente 

las diversas alteraciones que pueden sufrir los órga­
nos, tanto en su estructura como en sus funciones, 
para poderlas apreciar. Estas pueden provenir de 
los abortos, tanto por exeso como por defecto, ó por 
las escrecencias ó ,gegenera ciones particulares que 
puedan hacer descónoccr su verdadera naturaleza~ 

Lo tercero para valorizarlo es nl'cesario atender á 
la estructura íntima de los órganos no teniendo sin 
embargo igual importancia para cada observador, 
aunque bajo este punto de vista, y atendiendo á las 
,consideraciones mas genera les, pueden clasificarse 
dela manera siguiente. 

1. o La existencia que dá un carácter positivo. 
2. o La posicion relativa ó absoluta. 
3. o El número ,'elativo ó absoZ.uto. Siendo de 

mas importoncia este que el relati'vo. 
4. o El tamaño 1'elatirJo Ó absoluto. 
5. o La f,n'ma,6. o · El 'Uso, 7, o La d~raci()n . 
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8. o L~s cualidades sensibles como el color, el olor 
y otras. 

En cuallto al mecanismo para]a fonnncion de las 
clases, atiende el autor en primer lugar á la e:5trllc­
tura del embrion, y divide desde luego los ,"egetalcs 
en Acoliledorws,ft;lonocotiledoncs, y Dicotiled(jne.~, 
segun que carecen de CSt05 órganos presentan uno 
solo, ó tienen dos. Para la segunda serie de earac· 
teres que es lo que fo:'ma las clases propiamente di· 
chas, atiende á la inscrcion de los estambres, á la 
posicion de ia eOl"ola respeeto del ovario, y á otras 
de que trataremos en seguida. 

La 1. ~ clase se llama Acotiledona, y compren­
de todas las plantas que Linneo colocó en la últi­
ma de su sistema ó sea la Criptogamia. 

Para los l\1onoco}i ledones h:l y tres clases, segun 
la inscrcion de los estambres, llamándose Alonohy. 
pogynia, Monoperiginia, y Munoepigynia, segun 
que los estambres están debajo al rededor ó enci-
ma del ovario. , 

Los Dicotiledones siendo los mas numerosos, ne­
cesitan mayor número de clases para su .distribu­
cion, así es que se han coh~ado segun las siguientes " 
con~ideraciones. 

Atendiendo á que hay un cierto número que cn- . 
recen de corola, á estos se les ha llamado apétalos, 
y forman tres clases segLln la i nsercion de los ('sta m­
bres, y son la E)Jislaminea, Peristaminea, é Hypos­
iaminea. 

Otros presentan una corola monopetala, (ó sea 
de una sola pieza) y no pudiendo atenderse en este 
caso á la inscl'cion de Jos estambres, pues es sabido 
que toda corola monopetaJa (con muy pocas escep­
c,iones) siempre lleva los órganos masculinos y por 
esta raZOll se ha llamado corola estaminifera; se 
atiende á la posicion de la corola mislTl.u respec­
to del Q\T:uio; pudiendo ser epigilla, "periginia, 
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é kipogynia, y d~ aquí las clases Pericorolina 
Epicorolina, é Hypncr:rolina; aJemas de esto, la 
E'picorolinu puede presenta r los estambres reuni­
dos ó separados, y formará por consiguiente las cIa. 
ses Epicorolina SinanLJu~rea (6 estamb res reunidos) 
y Epicorulina Gorysantherea (ó estambres libres.) 

En e!!Uotu á los Jc cu rol:.! po!ipeta!a que son tamo 
bien m u cho~, se atiende ú In insc rcion Je los estam ­
bres' y formarémos las clase~ PenjJctalada, Epipe­

. talada, é Hy[-,opetaZQ,cZa. 
Todas estas clases de que hemos hal'lado, com· 

prenden plantas (escepto la primera) hermafroditas 
ó monocLinas, V la última. está des tinada cSDecíal-

w I 

inente para las unisecsuales, recibiendo el nombre 
de Diclina. Resultan pues, j 5 cla ses; una para los 
Acotiledones; 3 para los Monocotiledones; y 11 pa­
ra los Dicoti ledpnes. 

El método de De-Candolle, no es mas que una 
modific ~ ciíjn dci de J ussieu, habiéndose fundado es­
te Autor en la estructura a natóm ica de jos vege­
tales, di\<"idiéndr)hs de·sde luego en Vasculm"es ó 
Cotyledones, y en Celulares ó AcotylecLones. Los 
primeros son los que eonsta n de vasillos, y crecen 
en dos sentidos, es decir, en a Itu ra y en diametro; y 
los segundos se compDnen oel simple tegido celu­
lar, y sulo crecen en un sentido ó sea en altura. 
Los Vasculares pueden se1" e.1:ogenos \l) ó dicotyle­
dunes, y end()genos (2) Ó monocotiledones. Lo~ exo· 
gellos presentan el perigono uobie ó simple, lIa­
rnándo~e en este últirno caso ftlonoclamides (3). 
Los de perigono fioble se subdi viden en 1"'alamijlo. 
ros, ó ªeu que consten de péta 1 o~ se parados inser­
tos en el receptáculo. Calicifioros.-De pétalos Ii-

(1) De ex-fuera , y geos-tierra. 
(2) De endom, dentro, y geos-tierra. 
(3) Una sola cubierta. De monos una, y clamide, cu­

bierta ó capa. 
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bres, ó soldados y I1nidos al cáliz: y C07·oliflOi"03.­
De pétalos soldados á una corola gamopctala, in­
serta sobre el receptáculo. Comprenden tambicn 
4 Cohortes, cuyos ca raetcres son: 1 ~ Carpelas, ó 
frutos pequeños en número conside rable, ó estam­
bres, opuest0s á los pétalos : 2. Q Carpelns soli­
tarias i) soldadas entre sí, placentas par ietales: 3. d . 

Ovario solitario, placenta central: 4. C': Fruto gyn- . 
nobasico. Los endogenos son Phanerogamos, ú 
Criptogamos, y los Cel ula res ó Acotyledones, son 
PlLOliaceos y secsurt!es, ó Aphylos y sin sexo. 

Otros varios Autores como L oise le ul' de Long­
champ, LVl~r'ltli, Claudio Richard, Lentibud<lir &c., 
se han dedicado á refllrma r \"a el método de Tour­
nefor!, ya el si s tema ele Lin"neo, ya el de J us~jcll 
&c.; mas los princincipales que están en uso son los 
Cjue acabamos de mencionar. 

Ya que hem (l~ tratado de los caracteres propios 
y ndecuados que han servido para estnb!eccr las 
grandes clases del reino veg9ull. da rer110S u na rú pi­
da ojeada á la hi ... t.oria de los primeros ti empos fi­
jándonos prinr.i pa lmente (ln e l pueblo hebreo, por­
que así como en los vegetales llOS es Ín Jispe nsable 
el conocer las bn~es que han servido de norma pa­
ra su coordinacion entre los h:") mbres, estudiaremos 
aunque sea por un memento ~quel pueblo que 
es el que ha servido de luz al género humario, 
puesto que ha si do el depositario de la religion, y 
de las leyes que des pues se estendieron por todo el 
universo, y en cu vo ~en() ~e ,efectuó una revolucion 
tan notabl~, cl)anto r(ue de cnmedio de él nació el 
Mesías ó Salvador qu e "ino, por decirlo así, á re­
generar á todo el mundo. 

Los Asirios, Jus Persas, Jos Caldeas. y los l\tIedos 
son las naciones mas antiguas que se conocen; pe­
ro en el pueblo hebreo, es deci f, en su historia es 
donde encontramos el origen del primer hombre, 
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su cuida y su rest~iblecimiento, el Diluvio uuh'el'sal, 
la ley natural establecida entre los Patriarcas, la . 
escrita daqa por Muises, y últimamente la de gra­
cia, publicada y sancionada por el mislllO Jesucristo. 

U n pueblo en quien se encuentra el orígen de la 
religion verdadera, es muy notable, cuando todos 
los dernas estaban entregados á la idolatria, ósea 
el culto de los falsos dioses. Aludiendo á esto dice 
el célebre Augusto Nicolas: '¡Con~iderando de5de 
luego al pueblo judío en la antigüedad, es imposible 
defendernos del asombro que nos causa este hecho 
colosal de toJó ' un pueblo, de una nacion, superior 
á las demas por su antigüedad, a travesando todos 
los siglos en el seno de la idola! ría, y de la univer­
sal depravacion y guardando intacto el depósito de 
la ley natural, de la religion primitiva" de la creen· 
cia y dd culto de un Dios único, espiritual, santo, 
miserieordioso, padre y juez de todos lus hombres, 
tal en fin como es el verdadero Dios que hoy adora 
toda la tiel ra, y que toda In t ¡erra ignoraba entón­
ees." Por otl:a parte 103 judíos no eran ménos car­
nales ni groseros que las ciernas naciones, sino que 
por el contrario estaban quizá mas espuestcJs á de­
jarse deslucir por 103 atractivos de la imaginacion y 
mas propensos á caer en el error. Y sin embargo 
tuvieron la idea de un culto puramente espiritual. 
y no solamente la tuvieron sino que la practica­
ron públicamente. Así es que el antor ántC's cita­
do se espresa con relacion á esto en los términos 
srguiente~. ~, "¿ Cómo solo los judío ~ (pregunta) se 
habian librado del naufragio universal de la razon? 
¿Cómo ellos solos se hahian sostenido en la cumbre 
de la verdad primitiva, y habian resistido á esa pen­
diente, á esa tendencia de la condicion humana há. 
cía el error, ellos q uc eran mas antiguos que todos 
los dernas pueblos, y que' por 10 mismo hubieran ' de­
bido envejecer y corromperse mas pronto? ¿EJlos 
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que por lo demas no eran naturalmente ménos gro· 
serGS ni ménos carnales, ni ménos atacados de aque­
lla enfermedad moral que roe interiormente á 'todos 
los mortales? Y obsér\'e~e que entre ellos este culto 
tan elevado, tan PUf!), se practicaba sin pretenciones 
y sin distincion, 'llle era el culto vulgar, el eulto 
diario: obsérvese adema s C']ue se ha manteniL\o al 
traves de todas las viscisituues políticas y sociales, 
bajo la ley de familia, bajo la teocracia, bajo la re .. 
pública, bajo la monarquía, bajo la dictadura, en la 
paz y en la guerra, en la liuertad como en la servi­
dumbre, en la p3tria como en el destierro, y ql1e se 
ha conse rvado de h misma manera hasta el fin, es 
decir, hasta que el Cristianismo salido de su seno, 
vino á derramar sobre el mundi) una luz mas \-¡va, 
absorviéndole en su inmenso seno." 

"Para esplicar (continúa) semejante fenómeno de 
la verdad de la cOllservacion religiosa en este pue­
bl0' es preeiso recurrir á e~c mismo medio por el 
cllal se habia comunicadú á la tierra, es decir, por 
la revelacion de la Divinidad." , 

Sus palabras efectivamente son conclt1yente~, y 
yo no he querilto privar á mis lectores de este be­
llísimo trozo de una obra tan selecta como la que 
he citado. 

La consecuencia que ,debemos sacar de lo que 
llevamos asentado, es el que cada pueblo, cada na­
cíon en partícular tiene sus caracteres propios que 
sirvén para da rla á conocer; pero que ningun pue· 
blo puede gloriarso de haber conocido la verdadera 
religion en toda su pureza como el pueblo judío. 

Pueblo que des pues se dispersó segun los , altos 
decretos de Providencia, pero que en su misma di's­
persion lleva las señales patentes de lo que fué, por­
que conserva ' un libro (el libro de Moises) que su· 

, pie en él, al ara, al Santuario, á la ley, y á todas las 
' institucio~es 'q ue conservaba. Por eso en el 'Exo-
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d.o se dice. "Non feciL talliter omni nationi," "No­
se ha obrado un prodigi í) semejante en ninguna na· 
ción," Pues bien, á este pue blo desgraciado que 
no quizo aprovech a rse oe un tesoro tau precioso co­
rno poseía en medio de los suyos, ha sustituido el 
Puelo Cris tiano, al cual nosotros pertenecemos. 

Por tanto, debemos tributar mil afectos de júbilo 
á ese- Dios grande y cxelentc que por una de sus 
multiplicadas misericordias nos llamó p::Jra que for­
miÍsemos el verdadero pueblo, escogido enl re todos 
los pueblos, y en donde se efectua el verdadero y 
el Santo Sacrificio del Altar, 

LECCION 16. 

Usos de los Vegetahs. 

El uso de los vegetale::; por el homurc, data prc" 
cisamente la época de sus primera" necesidades. 
En efe~to, nl imentarse, vestirse, ponerse a] abrigo de 
la intemperie y de los <lemas daños esteriores, le hi­
cieron dirigirse á las plantas como lo mas adecuado 
á sus deseos, pues que la naturaleza providente 
las ha colocado en tod a la su perficie del' globo, no 
solo con el objeto de proveer á todas estas indica-

_ciones, sino tambien para proporcionarle placeres 
y goces, al mismo tiempo que para curar sus en­
fermedades ¡ pues como dice Richard "no hay segu­
ramente otra clase de cuerpos que le proporcionen 
mayore§ ventajas en la economía doméstica, y cn 
la l\fedicina, como los vegetales." 

Descendiendo ahora á lo~ pormenores del uso 
que puede hacerse de ellas en la Agricultura, <w 
la Economía doméstica, y principalménte en el Ar' 
. te. de curar,examin~Tem.os sus propiedades gene_-
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,:aJ~s, qist¡ngujé.nc:lQl'l~ .s~gqn las pa.r~e~ ,g~ qP~ ,~~p., !' 
t~ el vegetal. 

Usp~ d~ l(l~ r~ice$~ 

;' Butre la~ raices hay ~Igunas que son ftli.rn~J!lti­
cia~t y sirv·en enla Ecoqpmí~ doméstica, comp: ,l~ 
A:lnanoria (Daucus C¡:tfota) los Nabos (13ra~lc~ 
napt15) el Camote (Convolvulus batatas) y el Bet~. 
bel ó remolacha (Beta vulgaris) de que tambicIl ~e 
~strq.c la azúcar. Otra~ sirven para afirm~r los ~er· 
fe.no~ movedizQs porq~e se rvmifican en vari~s 
sentidos como sucede con el Carrizo (Arundo 00.-:­

nax) y la Jara (e5peGic de Lobelia.) Con Iq ~el 
Olivo (OJea ElJropt;a) se hacen cqjitns muy ber-:­
masas por lo bello de la ~ vetas que presenta. ' Y 
en la tintura se usa de la Rubia (Rubia tinctorum) 
de la Buglosa ó lengua de Buey (Anc~lUsa officip!l-:­
lis) del Azafran (Cro(~l1s sativus) y otras muehil~. 

Por último, en la ~Icdicina se emplean las raiee~ 
PQr los pri nci pios r¡ ue con tie nen. Así Y. g. entre 
las mueilagino"as ó amilaceas incluiremos las MfJl· 
vas, la Consuelda mayor, la Gl ama <fc. Entre las 
dulces la reg,~diza, y el Pohpod.ip- Entre las lige­
r,amente amargas la Zarzaparrilla, la- Quinqt .1ft 
Bardana~ y la Romaza. Entre los uromáticns, 1ft 
Va,leria na, Ja Serpentaria, la Angélica, y el Hele-
nio. Ent.re la::; amargas la Gentlana, el RuibarbQ, 
el Oolombo, la Polygála, y la Chirivia ' ~'iilve~tr.e. 
Ernt re las acerbas la Bistorta y la Tomentila. ~p. 
Jre las ~cres y nauseabundas la Ipecacuana, J~ 
,AsaraUaCf..'lN¡', el Helebolao tantq el blt.lí~cO como~l 
negro, y la Jalapa. . 

De esta manera vemos que 10 que á prim,er¡a 
vist.a pare.ce tan des.preciable en,mo son las raices 
p_or baH.arse COIO,ijl)mente ocultas baj,o de tier,r~ y 
fre~J.}.ta r UQ aspecto ta,n s,en .~iJlo, vien~ ~ ,ser pna. 
.c~~ ,4~ ~~, m~y\w' '~~m,~ªº y '.prpye<;:l}Q. Y ~~ ~C>~-

9 



130 

tinuamos mas adelante, nos confirmaremos sin du­
da en la csactitud de esta idea. 

Usos de los tallos y cortezas. 

El USQ de la madera en las artes y en la Econo· 
mía, es de la mayor importancia y utilidad, pudién 4 

dose deci r, que bajo este punto de vista ninguna 
parte de los vegetales puede competir con la que 
aq uella nos presenta. 

Pues Cl ue los buq ues, las habitaciones, los mue­
bles, las máquinas, instrumentos &c., son cosas en 
que se emplean los troncos de los árboles, y muo 
chos tallos de las plantas ' herbáceas sirven de ali· 
mento al hombre y á los animales, siendo muy no­
table la caña de azúcar, por el producto que lleva 
su nombre, y qile es tan notable por el gran consu­
mo que se hace de la azúcar en el país, y tambien 
porque produee el aguardiente conocido con el 
nombre de chinguirito. La cola de caballo ó el 
equisetum arvense, sirve para limpiar y pulir los 
metales. 

Algllnas maderas se emplean en la tintura, for,. 
mando un}amo de especulacion bastante conside­
rable como' son el Palo de Campeche, el Sándalo 
"ojo, r el Brasil. 
L~ corteza del encino, y todas las que contienen 

el tanino, sirven para curtir los cueros; y este mis· 
roo principio hallánduse en algunos frutos y preci­
pitando el sulfato de fierro ó alcaparrosa, produce 
la tinta neg,.a de que se usa para escribir y para la 
tintura. Hay otros principios en los vegetales co­
mo las resinas y las gomas, q uc son demasiado úti-
les y benéficos. . 

En cuanto á la medicina, pueden clasificarse del 
modo siguiente: CORTESAS y l\-IADERAS AMAltGAS.­

La simarruba, la Cuassia, y todas las especies de 
Quina. -ASTRINGENTEs.-El Encino, el Zumaque, y 
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el Oastaño de Indias.-AROl\IATlcAs.-La Canela, la 
Corteztl de 'Vinter, el Sarsafras, y el Guayacan. 

Usos de los bulbos y yemas. 

. Hay varios que se emplean en la Economía do­
méstica, como el Espárrago y otras. Diversas es­
pecies de Cebollas, el Puerro, la Ascalonia &c., y 
tambien la Papa, (Solanum tuberosum) que se usa 
como alimento nutritivo. 

En , la medicina se hace uso de a.lgunas yemas, 
preparándose una cerveza medicinal con las del Pi­
nus picíJ.ea, las de la Escila marítima que son diu~ 
l'eticas; y las del Golchico de Otoño, así como las 
del Ajo son anfihelmínticas. Los tubérculos de va­
rias Oi'chiJeas princjpalmente del Orchís maculata, 
se lavan en agua caliente, se ~ecan, y molidos produ­
cen la harina de Salep, propia para alimentar los es­
tómagos débiles. 

Usos de las hojas. 

Hay muchas hojas que sirven de alimento en la 
economía doméstica, entre las cuales contarnos la 
Col, el Apio, las Acederas, las Espinacas, las Verdo­
lagas, y otras. Y CfJmo estas mismas pueden em· 
plearse para diversos usos, se ha multí plicado su 
cultivo. En las Artes las hojas del Maguey sirven 
SU5 fibras para construir Jos costales, las mantas, las 
cuerdas, y en una palabra, todo lo que se conoce con 
el nombre de Jarcia. En cuanto á la tintura pocas 
son las hojas que presenta n unos tintes firmes, sin 
embargo, las del Añil (indigofera) dan un hermoso 
color azul. 

Por lo que respeta á los usos médicos son EMO· 

LIENTES, la Altea, y las Acelgas.-TóNICAS y SEDA­

TIVAS, el treboZ la verónica, y la Centaurea.-DIA­
FORETICAS, 13- Borraja, la Contrayerba y la Espí­
nosilla (hoitzia coccinea.)-ExITANTES. El Naranjo: 
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!la !Jerbahúena tanto ·ln 'riz(ida, como In de sabor de pi. 
mienta, la Salvia los Ber7"os, y la Coclerl1·ia.- VE .. 

NENOSAS, la Cicuta, el Tolr,ache, el Tabaco, la Bella. 
dona, y la DijitaLia i"oja.-PVRGAN'I'ES, la Ipecacua­
na, el Sen deAlejandría, la Graciola, y el Espanta­
lobos ó Collutea. 

Usos de los frutos y semillas. 

En los frutos y en las semillas sehallán una -por. 
cinn de principios ele que puede us.l1"se con ta ma­
yór ventaja en la:3 di versas necesidades de la vida 
del hombre. . 

El Trigo, el ft'laiz y el Arroz, puede decirse que 
fórman el princiJ.Hll 1113 nteni mie nto de los pueulos f 

y bajo esta éonsiderélr.íon t.odas las plant.as que per. 
tenecen á la familia de las [¿Tamineas, y de las cua­
Jes 'varias han recihido el nombre de cereales, son ali. 
mento del hombre y de los animales hervivoros el} 
su pasto ordinario. En la economía se usa del Du. 
, .. azno, de la 1:Je1'a, las ftlanzanas, los Melone.~, el 
lWamey, &~. 

La aceituna, el cacahuate y otr~s plantas oleagi­
nosas producen escelentes aceites. Y \'firias es~­
eies del capsicum, á que se da el nombre de chile, 
'sirven p~ra condimentar algunos mar.jar~s y es de 
'un uso ordinario ent re nosotros en las persona s po­
bl'CS. La uva da por cspresion el "ino, y por des­
ti/'acjon el aguardiente.-Tambien el jugo propio del 
Agave americana ó lJfaguey p:oduce el pulque. En­
:álgúú'as partes ~omo en San Luis, se fabrica el vino 
1colol~ado del zur"llÚ de la tuna, y se h~H~e tambien 
una miel siendo amb~s COS:lS muy recomendabl'e's 
~ara las afecciones pectorales. Así como de las 
Manzanas, de las Peras t.~c., se ebboran vinos ge. 
bCT'O'SOS á que se da el nombre de cidra. 

El interior de varios pcúcarpios de las Jegamino. 
''fas 'c'ontic-ne una süstanda acídu:la ó agr'¡'dulce, aq ..... 
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gunas veces nauseabunda que goza de propiedades 
laxantes, como el Tamarindo y .la Caiiafislola. L6 
que se ha llamado Pinguica, que es el Arctost(l]Jhy!' 
los pungens Kunt, y que abunua en nuestras sier­
ras es agridulce, y goza de propiedades diuréticas 
que producen los mejores efectos en los cálculos y 
males de la orina. 

En el limon., la naranja &c., se halla elacidocítl'i·~ 
co casi en estauo de pureza. 

Las semillas no son ménos nutritivas que los pe­
ricarpios, como se observa con tas gnunine(l$~ L~s 
de la Linaza, las del llfembritlo y otras, abunoan en 
muscflago y son emolientes. ,Hay muchos pericar­
pios y semillas que se conocen por el prülCipjo es­
timujante aromático que contienen, por to que se le:$ 
ha dado el fiornhre de carminantes., como el Anis, :el 
Hinojo, el Culantro &c., y 'Otras al contrario ~On 
refrescantes por ~ a accion. emoliente y sedati va que 
ej-ercen en la economía animal, como la Calaba­
za, el Pephw y Olras. Aucmas tenemos el Café, el 
Too yel Chocolate, J;}{~b iidas que sirven para el de~· 
ayuno, 'prodflcidas por las semi.J.Ias ·de l,a CojJdca 
arabica, de 'la Thea V ·oe la TIleobrmna cacao. Asi 
co·mo hay otra s qu'edan diferentes aceite~ y q-u~ 
sirven para teñir como el uc-hotc (BixaOrc.llana.) ' 

Creo que ~on 1.0 eSp lJlCst o .se puede formar -aun· 
'qu!e sea una ligera idea ,de los muchos usos para -que 
sirv-enlas plantas~ pud,iéndonos aprovechar de estos 
conocimientos, ya sea en utilidad nuestra, ó ya taro .. 
bien en beneficio de los demas. 

iPara conclai,r es ta materia, haremos observar qUe 
así como en la Botánica !lO basta conocer los nom­
bres de las plantas y saber las partes de que coslan 
sino que es necessrio hacer uso de estos mismos co­
nocimientos y ponerlos en práctica para poder 
apreciar debidamente su utilidad, otro tanto sucede 
con la Religion y la Moral. 
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Los preceptos que ellas nos imponen no son pu­
ramente especulativos, las máximas que nos dan no 
sirven únieaniente para entretenernos ó para dis­
traernos, ni mu<:ho ménos para hal agar nuestra "ima r 

ginacion ó nuestras pasi ones, sino lJa I"a correspon­
der al glorioso título que llevamos de Cristianos, y 
para que puestas en práctica nos ejercitemos en la 
virtud, pudiendo des pues algun dia, recibir el pre­
mio que ellas nos indican. 

Así, v. g., el amor al prójimo, el perdon de las in­
jurias. la abnegacion de J>1 osotros mismos, y la re­
nuncia eom p!eta de los bienes que nos rodean, son 
ciertamente virtudes muy subiimcs que solo la Re­
ligion cristiana nos ha hecho com prender; pero vir. 
tudes que es neeesario pract icar para se r buenos y 
perfectos, como dIjo J esucristo. " "Sed pues ~'oso­
tros perfectos corno v uestro padre celestial es per­
fecto." l\lns si estas doctrinas no:'t parecen duras, y 
consultando á nuestro am or propio, y á nuestras 
pasiones ofendidas, eselamamos Gümo los cafarnai­
tas, cuando el Señor les hablaha dG su divinidad:. 
"Durus est hie scnn0 el qllis potest eum audire?" 
"Dura es esta pal a bra, y quién la puede oír? Con­
testémosle en n S an -Ped ro "Señor á quién iremos? 
Tú tienes pa la bra d e vid a e te rna, y nosotr(H~ hemos 
creido y conocido que tú eres el Cristo, el 1-lijo de 
Dios." Cuando la ley humana esta en oposicion 
con )a Divina debemos prefe rir constantemente la 
última, aunque sea á costa de nuestro reposo y de 
nuestra comodidad, porq ue fijándonos siem pre en Jos 
bienes eternos, nos persuadiremos que á ellos úni· 
camente hemos de aspirar. 
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LECCION 17. 

Plantas fósiles. Su clasificacion, distribucion y 
terrenos donde se han ~ncontrado. 

La palabra fósil, significa generalmente todo Jo 
que puede estraerse de la tiefl:a, y pertenece al rei­
no mineral; mas los naturalistas la han restringido . 
aplicándola á los cuerpos que fue ron organizados y 
que se encuentran mas ó ménos transformados en 
otra sustancia, Así r~su1ta que -puede haber ani­
males f'Jsiles, y plantas fósiles, pudiendo servir pa­
ra carae terizar los terrenos segun las especies que 
se hallan de unos ú otros . Fijándonos en los vege­
tales, que es nues tro objeto, harérnos conocer los di· 
versos estados en que pueden hallarse. Estos se 
presentan de un modo muy diverso del que tenían 
cuando estaban vivo>:, aunque conservan sus formas 
pri mitivas modi fi eadas por la rre~ion á que han es­
tado sometidos, ó pOI' las variaciones que han su­
frido en su na turl eza; en muy pocos casos se con­
serva )a est ructura Íntima de estos- vegetales, sin 
emba rgo de los cambios efectuados en la sustancia 
de su com posicion, ó porque las mismas sustancias 
se hayan modificado ligeramente. En el primer ca· 
so vemos impresiones ó moldes cubiertos tie una ca· 
pa orgánica, ~onvertida aunque no siempre en car­
bon: en el segundo son verdaderas plantas petrifi­
cadas, y en el tercero, toda )a planta está 1igera­
mente carbonosa, y pasa á sel' Lignita, conservando 
la mayór pa rte de los elementos que la .componen. 
En resúmen, cuando solo hay infiltraeion~es inorgá­
nicas de fi erro ó manganesa y representan nrborisa. 
ciones, se les ha dado el nombre de Dendritas, (f) 
en el caso de haber pasado á otro estado enlernmen .. 

(*) Arbol piedra. 
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te diverso el vegetal, cOn\' irliéndose v. g. en Opato, 
ó en Agata, se conoce con la denominacion de Xi­
lolita, (i) y por último, siempre que se presenta con 
un aspecto puramente carbonoso ha recibido como 
digimos ántes el de Lignita. (2) 

Atendiendo á las partes del vegetal que 8e han 
el~contrado cOliservadas, lIama remos Carpolito$ fi ' 
los frutos en este estado, AntlwliLos, á las flor es, y 
Phytolitos, á todas las demas partes de las plantas. 

Por lo que bace á la clasificácion de los terrenosr, 
cosa qué es indispensable para entender esta mate~ 
rill; indicáremos únicamente la di vision mas comUll 
de Pi'imitivos, de Transicion, Secundarios, Tercia .. 
rros, y pOI' último los Igneús, ó formados 'enleta-­
mehte por el fuego. 

En los pr·imeros 'que SOÍ1 los 'que constituyel) el­
súeló primitivo no se hall·an fracmentos dé roca'$ 
preexistentes, ni mucho ménos cuerpos organizados. 
LOf; segundos fOr-í\lan el pasage ó la transicion á los 
qué les siguen, y su carácter es la intercalacion de 
S1.lsitahcias qué · han s,ido acarreadas de Jos prjmero~, 
a'lguno's restos orgánicos, y rocas análogas á las de 
la seáe prer-edente, como formando 'el paso á los 
tét;téIlOS de las fo·rmaciones subsecuente's. Los tet· 
cei"os const.ituyen los terrenos ~ecundarios p1'opia­
m'ent<e dichos, qu'e presentan materias acarreadas 
aherllando '{~on ro'eas sedimen1o'Sas, y restos orgú ... 
nlcos que pe'rlenecen á 'plantas, Pescados, y l\tlollus·. 
c'Os de los q ue hoy existen. Los euarto8 cuya fot .... · 
macioncs 'mHS 're'CÍent€, comprende los terrenos tei' .. 
ciaríos, encontrándose restos orgánicos que tienen . 
todavía irnúcha. mas analogí~ con los que hoy viven; 
ade:mas se hnl'lan 'es{'!'ueletos de P·iljaros, y ocle Rép .... 
tites, cosa qUé nóhabianios ebco'nti'a'do -en }ó's -ante .... 

(1) Madera p! edra. 
(2) Carbon piedra. 
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riores. Por último, los cuartos son distintos de los· 
anteriores llamándolos ip:neos, JJor estar formados 
por el fuego de les unt.ígu iJS vokanes, tales son los 
de Tradlyta, Ba!S::d to, y La va. 

Todos e5tos terrenos se subdividen en grupos que 
eonsiderados en sí In ísrnos,~e prcsen tan como gran .. 
des masa~ minerales Ji\'ers(\lner~te cstrat ificu.das, es­
to es, mus-as parciales sOB repues tas una s á olr'as, pa­
ralelas ent le sí, f¡ )rman do ca pa S slrn pIes óéom pues­
tas ql1e han reciLJiJo diversos nombres segun su an~ 
tigüedad relativa, la mate ria dominante que entr:a 
en su com posic ion, &c. 

En cuanto á Jos terrenos primitivos ya hemos di. 
eho que no presentan restos Drgánicos ele ninguna 
espe(:ie; mas por lo que hace á los Piza rrcflOs ,c o m"'" 
prendidos entre lo s de trallsicion, se halla en cuan·' 
to á vegetales fósiles una y 'Otra impre~ilm ,de plan .. 
tas cri-ptoga mas como los helechos y ol'ras. 

En los secundarios ya aLundan estos restos, ·co-" 
menzanuo por depósitos ,[1 renaceos, ta 'les eomo la 
Árcnis'ca del ca rbon de piedra, la roja, a biga'nada, 
la ,de piedras de talla, y la 'Verde, separadas por de­
pó ~.,itos calcareo ~ : la caliza del alto ó alp'ina, ,la ·de 
las conchas, ei Lías, y la Oolitica, terminando con 
la creta. 

Luego siguen los terciarios c'Omenzand(') pOi' con· 
glomerados y Areniscas, diversa s calizas, Arcillas, 
l\1argas &c. A esta clase ,de terrenos se les ha da­
do el nombre de Parisien3es. Los jurásicos, S'0n aos 
que sir\',en pa ra Índiear ciertos d epósÍ tos que han 
servid'o -oc término de comparacion, por encontrar­
se en las- inmediaciones de l Jura. Por último, el 
suelo terciario comprende los terrenos que se lla­
man JJ{odernos, prOdll(~idos por -los Volcanes 3ctua .. 
les, los depósitos de los l\Iares y Lagos, y e1 gran 
aterramiento d('1 Diluvio que fué lo que djó orígen 
al actual sudo vegetal. ·(Para completarellCstu¿io '4!e 
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estas materias, puede consult.arse mi nuevo €urso ele­
mental de Botánica pago 372. Y tambien pai'a es­
tudiar detenidamcnie los caracteres de las familias 
naturales de las plantas y poderlas com para r con 
las de los vegetales fósiles vense la Obra que publi­
qué sobre este objeto el año de ] 851, titulada. "Las 
familias naturalts de las plantas ó Resumen de SL1S 

princi pales ca raeteres.") 
La historia de Jos vegetales que en diversas épo­

cas han sidO eneonl.rado!3 en las capas de la tierra, 
la determinaeion de sus relaciones con las plantas 
que habitan aun nuestro globo, y el modo con que 
las diversas formas vegetales se han sucedido des­
de las épocas mas remotas en que nosotros halla­
mos restos de su presencia hasta nuestros días, es 
ciertamente uno de los puntos mns interesantes de 
la historia de la naturaleza. Así es que, de mas de 
un siglo á ,esta parte, la presencia de estos restos 
vegetales en diferl 'ntes capas de la tierra, habían 
llamado la atenc~ion de los sabios, y la corta analo­
gía que existe entre la mayor parte de est.as plantas, 
y las qlle crecen en los climas del N. habia sorpren­
dido á muchos observadores. Antonio de .J~lssieu 
fué uno de los primero~ r¡ue hizo notar la diferencia 
que hay entre los \"egeta!es que se encuentran en 
las minas de carbon (de Trui!le) y los que crecen en 
estos climas, y la analogía qne presentan por el 
contrario con los de las regiones ecua toriales. 

Durante el último siglo-, muchas memorias re· 
partidas en las colecciones de las academias, hicie­
ron conocer algunos hechos intcre~antes relativos 
á este objeto; otros autores tratando de la Oritog­
nosia (*) de los paises que encerraban un gran nú­
mero, dieron figuras a unque bastante imperfectas, 
tales fueron Ludy, Mylius, Yolmann, &c. 

(*)' Conocimiento de las piedras ó minerales. 
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Entre los Botánicos, Scheuchzer rué el úníc~ que 
hizo un estudio especial, y su He?'ba1"ium diluvia­
num contiene diverE'3s figuras, poco esaclas, res­
pecto de un gran número de plantas fósiles, P~ro 
el _estado imperfecto de la Botánica y la carencia 
puede decirse completa de )a geología t hacian el 
estudio de estos fósiles una ciencia sin interes y sin 
generalidad: cada sabio no podia dar mas que figu­
ras mas ó ménos esactas corno he dicho de los res­
tos que habia encontrado y proveer así de hechos 
nislados sin ligazon y sin comparaclones. Estand~ 
la botánica regida por sistemas ar tificiales, y ape­
nas escla recicla por la ana lamía vegetal bastante 
atrasada, no se poseían sobre la mayor parte de los 
vegetales exótir.os, sino nociones muy incompletas, 
ni podia conducirse en la mayor parte de los casos 
sino á determinaciones casi aproximativas de ]08 

restos imperfectos que se encontraban en estado de 
fósil. Aun al presente en que la anatomía vegetal 
ha sido el objeto · de Jos estudios de tant.os sabios; 
ahora que tl mét()do natural, agrupando las plan­
tas segun la reuníon de sus relaeiones, ha faeilitado 
enteramente las determinncione~ de este género, 
aun · nos encontramos embarazados continuamente 
por la dificultad misma que presenta el eSlado de 
los restos fósiles y el conocimiento imperfecto que 
se tit~nen aun de muchos vegetales vivientes. No­
sotros no debemos pues reprochar con justicia á los 
sabios del siglo pasado de no haber llegado á un 
objeto tan dificil como la determinacion de estos 
fósiles. 

Un gran espa('io de tiempo (cerca de medio si­
glo) se pasó sin que apareciese nin'gun trabajo im­
portante sobre esta materia, hasta que en IA04 la 
Flora del antiguo mundo de Mr. Schloleim llamó 
la atencion de los naturalistas sobre este ramo de la . . 
CIenCIa .. 
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Figuras mas petrectas, descripciones porm~nori­

r.adas y heehas con la frecision del estilo botánico, 
y en fin algunas tenta tivas de comparacion con Jos 
vegetales vivientes, manifestaron que esta parle de 
la historia natural era su:!eeplilJle de tratarse como 
los otros ramos de las cieñcias, y puede decirse 
tlue si el autor hubiera establecido una nomencla­
tura para los vegetales que describió, su obra ha­
bría sido la hase de todos los trabajos que des pues 
se han hecho sobre c 'l misrno objeto. Apesar de 
este primer paso, la historia de los vegetales fósiles 
permanecia ·aun estacionaria, durante algunos años, 
y puede asegurarse que en el transcurso de este 
tiempo los sabíos de Alemania., de Inglaterra, de la 
Suiza, de América y de Francia, dirigieron al mis­
t'flO tiempo sus cstud·ios sobre cste objeto; p-orque 
en el espacio de pocos años se vieron a parecer en 
estos div-ersos .paises numerosos trabajus sobre los 
vegetales fósiles; tales fuerun en Alemanía las obras 
de los Sres. Stcrnberg, Rhode, l\1artius, y los suple­
'mcntosde IVI,'. Schlotbeim: en Inglaterra los de 
Parkinson, de 1\i ... Artis, sin hablar de muchas me­
morias contenidas en las transaciones geológicas ó 
en las descripciones de diversas regiones: en Sui­
za las memorias de 10s Sres. Nilson y Agardh, en 
América la gran memoria de 1.\-1 f. Steinhauer, y en 
Francia, yo podr ia citar al gu nas memorias, dice 
Brogniart, "en las 'Cuales he procurado manifestar 
~os principios que me parecian deber dirigir el estu­
dio de este ramo de las ciencias, a plicándolos á al­
gunos casos partieulares." 

Tales son la~ principales obras publicadas re­
cientemente sobre la historia de los vegetales fósi­
les, las 'que pueden mirarse como for'mando ·Ia base 
de nuest'ros c-onocimientos sobre este óbjeto: mas 
aqui espondremos únicamente los principios ó los 
hechos que contienen, sin salir de los límites :de es" 
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te escrito, pudiendo consu1ta rse la obra .pubIi:ca.d.a 
,en la actualidad por Mr. A.J . Brogniart, y cuyo ti· 
tulo es "llistoria de los vegetales fósiles, ó indaga,.~ 
cioncs botánicas y geológicas sobre los vegetales 
,encerrados en las diversas ca pas del globo." .(2. '"01. 
en 4. e con] se á 200 láminas) &c. 

Los cuerpos organizados fósiles en general, puv,. 
den considerarse bajo tres puntos de vi~ta diferen­
tes: l. o Bajo la relacioo de su determinacion, de 
su clasificncion. y de ' su analogía con los seres exis· 
tentes: 2. o Bajo la relaci nn de su suceslon en las 
diver'SRs capas del globo: 3. ~ Como indicantes del 
estado del globo en la epoca en que ellos existieron, 
y pudiéndonos proveer de datos mas ó ménos preci­
sos sobre la tcmperatLlI'a, sobre la estension de los 
continentes y de las aguas, y sobre la naturaleza 
del suelo y de la atmósfera que sirvieron para su 
nu tricion, &c. 

Estos tres órdenes de consideraciones deben nece~ 
sariamenle sucederse en el órden que indicamo~ 
aquí, sienoo las última.s una consecuencia oc los re­
sultados á que nos conducen las pdmera'l. 

Determinaciones é historia bólánica de Los vege­
tales fó~i¡es. 

Antes de pasar al exúmen espedn 1 de las diver­
Ras familias de vegetales que han sido encontradas 
en estado de fósil, uebemos examinur en general 
·cuales son los medios de llegar· á su determillacion: 
las dificultarles que esta determinaci,on presenta, co­
mo pueden e\'itarse 10s errores en que podría in~ 
currirse, y en fin el grado de certidumbre de estas 
,determinaciones, porque todas nuestras consecuen­
.cías !'erian falsas ó dudosas, s-i ,la determinacion de 
los fósiles que les sirve de base, fuese en sí mism~ 
inexa-cta: haremos en seguida ;cono.cer .el -·,método 
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que hemos adoptado para enumerarlos de una ma· 
nera científica, y las reglas que nos han dirigido en 
la nomenclaturr. que hemos establecido. 

Los vegetales que encontramos en estado de fó. 
sil no se hallan jamas enteros, sino que son en la 
mayor parte de los casos órganos aislados: tratán­
dose desde luego de determinar hasta qué pUflto el 
conocimiento de un solo órgano puede conducir­
nos á la determinaeion de los dernas, y por consi­
glJiente á la de la misma planta. Estos prin­
cipios no pueden establceerse de una manera ge­
neral, y es necesario aplicarlos segul? las elases 
de los vegetales, y la naturaleza de sus órganos. 

Los vegetales pueden dividirse en cinco -ó seis 
grandes clases, de las que cuatro sobre todo son 
muy distintas, y comprenden la mayor parte de las 

'especies actualmente existentes, y estas son: las ága­
mas, las criptogamas, los monocotiledones, y los di­
cotiledones. Los órga nos de los vegetalés pueden 
por su parte dividirse en dos órdenes; los que sirven 
p'ara la llutricion del jndí, iduo, y los que concurren 
á su 'reprorluccion. 

Entre las plantas vivientes, los caracteres oc gé­
neros, de familias y aun de clases, están casi ente­
ramente fundados en los órganos de la reproduccion. 

En el estado de fósil, al contrario, no se hallan 
por lo regular ma~ que los órganos de la vegeta­
cion y sobre todo, los tallos ó las hojas. Es nece­
sario pues, determinarlos procurando siempre pre­
sumir con alguna certidumbre la e structura de los 
órganos reproductores, con respecto á los de la nu­
tricion, y oecidir cuales son los casos en que pode­
mos llegar á este resultado con mas precision. 

Los seres, se hacen mas perfectos ó com plicados, 
(porque estas dos es presiones son casi sinónimas) 
y sus órganos en general mas independientes unos 
de otros, ó por el contrario, son mas sencilios, y los 

\ 
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órganos que los componen, mas dependientes entre 
sí, bojo la relacion de su e~ructll ra. Así en los ve· 
getales, la estructura de los órganos de la vegela­
cion, las hojas por ejemplo estáll ligadas de una 
manera mas ínt i ma, ó á lo ménos mas aparent6 á 
la de los órganos de la fructificncion en las criptó­
gamas, que en los monocotiledones, y en estos, mas 
que en los dicotyledones, de tal l:lallera, que la for­
ma y la disposicion de ¡as nervaciones, pueden fre­
cuentemente, en las primeras conducirnos á reco­
nocer los géneros ó especies, y en los segundos á 
distinguir algunas fa m il ias, miéntras que en los úl .... 
timos no pueden conducirnos á los mismos resulta­
dos sino en cjertos casos. 

Con los órganos de la fructificacion sucede 10 con­
trario, esto es, q ue habiendo servido de base á la 
formacion de los géneros y de las familias en las 
plantas faneróg amas, y presentando muchas mas 
variedades en estas plDntas. nos conducen con mas 
facilidad á su de terminaeion que ningun otro órgll­
no, siempre que esté n en tan buen estado que pue­
dan distinguirse sus di ve! sas partes. 

Podemo:3 pues, con mas fre c uencia, y con mas 
certidumbre ilegal' á la deter minacion. de las fami­
lias y de algunos géneros entre las Criptógamas, 
por medio de los' cara cl. eres que presentan los tallos 
y las hojas. En- las fanerogamas, no sucede lo mis· 
mo, pues que no podremos lleg ar á determinaciones 
precisas, en la mayor pa rte de los casos, sino por 
meJio ue los frutos ó de las otras partes de la frue­
tificacíon. 

Pero en estos dos casos, es necesario no limitar­
se á una comparacion superficial ni á ]a simple ana­
logía de las formas esteriores, por lo regular enga-
,.. 
llosas. 

Los vegetales á escepcion de las ágamas, y a]gu~ 
nas criptogamas están formados del tegido celular 
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Y de vasillos acompañados del tegido fIbroso, qtfe 
constituyen el verdaden:1l esqueleto de lo~ . órgano~, 
y determinan su~ furmas esenciales, que el tegido 
:celular no hace frecuentemente mas qlle di~frazat'. 
POI' tanto, á la disposicien de los hacecillos fibro·va~­
culares · que constituyen los nervios de las hojas y 
la$ partes leñosas de la madera, es necesa,rio cQn­
.. iderar con una atcncion muy fija, para determinal' 
las verda de ras relacinnes de los ve~et.n les entre ~í. 
Desgraciadamente este estudio 3ul~que dificil en sí 
-mismo respecto de los vcgcr,ales \'ivos, adquiere una 
clifieultad casi insuperable e n el estudio de los [ósiles. 

Es Ilceesa rio por lo mismo tratar de hallar en las 
formas estcriores, indicios de esta distribl.lcion <;le 
los vasillos, y dar mas im portancia á estos indicios, 
que á otros caracteres mns sens¡bles, pero ménos 
esenp.ialcs. ~ 

.Por otra parte, es necesario tambien un hábito 
. muy grande en ei exá me n de los yegetales fó s.iles, 
para evitar los errores á que podrían conduci rnQs 
los ~ambios fllle la planta ¡la esperimcntado pasan.­
do al estado de fÓ;3il; asi pUCfl,es preciso 1. o oetc.r­
minar los cambios debid os á la influencia de la pre­
sion: 2. o examinar si f:Jltan H la muestra p.!gunas 
de las partes que constituyen es ta porcion J e la 
planta en estarlo viviente, si su crHteza por ejemplo 
ex.iste, ó si únicamente ha V un nucleo interior é im· 
perfecto: '3. o asegurarse de si la muestra represen­
ta la misma planta, Ó su c-Q ntrapr ueoa ó impresion 
en la roca q ue la rodea. 

Despue~ de este cxámen minuieioso. se puede e.n 
gel'leral, determinar la forma real ~ I e l -lJ'galJo que ha 
sido .con servarlo en estad o de fósil. y lene r la certi· 
dumbre de que no tellemos á -l a vista sino un frac­
mento incompleto é ind eterm inable de que c~ JJ.ecf,!· 
s;~.rio hacer una especie .ó un género particular. 

En ,seg,ui·(Ja se d,ehe tratar d,e detennhuu' ~·,U;ll les 
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la parte de la planta que se ha conservado, ya sea: 
solamente 'el tallo, este C03 sus hojas, ó est as solas;, 
las flores, el fruto, ó la semilla. 

Despues buscando en la distribucion de los vasi· 
Ilos ó en la forma esterior que dan á los órganos 
los caracteres propios para hacer reconocer las gran­
des clases der reino ve~etal, se llegará fácil :nente en 
la mayor parte de los ~asos, á determinar la posi­
cion de la planta fósil, en una de estas clases. La 
determinacion de las familias _y de los géneros está 
fundada sobre caracteres particulares, que nosotros 
no podemos esplicar aquí en todos sus pormenores; 
pero se ve por lo que llevamos es puesto, que fiján­
dose bastanten'~ente en los caracteres realmente im· 
portantes de cada órgano, se conoce bien la reu­
nion del reino vegetal, y siguiendo una marcha ana­
lítica que es dificil de trazar ventajosamente, se lle­
gará así á escluir un gran número de seres, entre 
los cuales se pueden buscar las analogías de la plan. 
ta fósil que se estu lia, y aproximarla mas ó ménos 
á a4uellos que nosotros conocemos, y eerca de las 
cuales debe coloearse. 

El método que hemos adoptado para clasificar y 
denominar estos fósiles, está fundado igualmente so­
bre estas relaciones mas ó ménos Íntimas entre las 
plantas fósiles y las vivientes. 

Si la analogía entre una planta fósil y una plan­
ta vi\' iente es t.al, que las diferencias no sean sino 
variaciones de que son susceptibles los individuos de 
una misma especie de este gérero entre las plantas 
viviente~, las consideraremos como idénticas, y en­
tónces deberá llevar el mismo nombre con el epíte. 
to de fósil; pero para que esta identidad pueda ad­
mit.irse, es necesario, ó conocer toda la planta en es­
tado de fósil, ó por 10 ménos un órgano esencial, y 
cuyas variaciones sean importantes y eDter~rnente 

10 
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dístintas ' de ·umr especie ú otra·, sin que la indentidad 
permanezca dudosa·.... . 

Si la planta fósÍ l presenta caracteres e'specífi'Co;s; 
ql;le, la .distinguen, pero que no difiere mas de las 
especies vivientes, que lo flue estas especies se di· ' 
ferencían entre sÍ, debe considerarse corno una ·nue· 
v..a .especie del m-ismo género; si las diferencias son: 
un ,poco cnayores; pe ro el órgano que se presenta', 
no es de lIna importancia tal que puede creerse que · 
esta. .planta debe di fe~-i r de la s otras pi antns del mis·:· 
mo-género, por .todos sus órga nos esenciales, se carn­
bia.,rá solamente la, terminaeion del nombre del gé. 
nero en itas ó itas. así v. g. al Z ;\mia 5le llamará Za­
mitas; al Thuya, Tlluyitas, al Lycopodium., Licopo-
ditos, &c, . . 

POJel c :H1trario, si ·una planta rÓ3il, aunque pre· 
sente, muchos de los ·earacteres eseneiales de una · 
famili.n, . difiere sin' embargo mas ó ménos por otra 
parte; en cuanto. al órga no -que ba paBado al e:;tado 
de fúsil~ de todos los géneros conocidos de esta fa­
milia, . cuanto estosgénerl)s difieren entre sí, . en­
tónces se dirigirá el observador á considerarla eo­
rno constituyendo un género llucv r), enteramente dis­
tinto de los géneros ac.:tua!mente existentes .. 

Hay tambie n otros LaS0S en qu e los órganos con­
servadós en estado de fósil, 110 tienen ninguna -rela­
cion con los ca ractores r¡ uc h3 n servido pa ra esta· 
li!eeerlbs ._ éneros entre las pbl1tas vivientes ele la 
misma familia; y en!Ónce:3 es tamos obligados para 
facili tar la elasifi~aeion J3 L1S esp~~(: ies y su deter­
minaeinn, á estnbleec r géneros artificiales, fundado~ 
sobre 'otros caracteres, y esto es lo que se ha verifi­
cado .en la! gran familia de los Helechos. 

E-nfin, hay porcion de plantas que podemos de­
terminar bien, como perteneeientes á pria de las 
gr.and e:s· clases del reino vege ta'l, sin que podamos 
r~e'onoeer' ~a fa'milia· en -Ia,que debencolOcal'5e, sea -
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por falta de datos suficientes, sea porque ellos de­
ben constituir nuevas fam{~ias~ en este caso, las ~o­
loearemos cerca de las familias conocidas, y aI'-'fin 
de la' clase, á las que ellas pertenecen. 

Tal es el método, dice MI'. Brogniart, qué hernos 
adoptado para separarnos lo ménos posible del· qúe 
está admitido entre los vegetales vivientes, y para 
indicar sin embargo lQ.s dudas que nos quedan so­
bre muchos puntos que impiden esclarecer las par­
tes todavía oscuras y dudosas de esta ciencia. 

Ahora Jaremos una rápida ojeada á la reunio'ii 
del reino vegetal fósil, siguiendo este método, y 1i~ 
mitándonos á la espusicion de las clases y d~ la:s fa~ , 
milías; enumerando los géneros ó las especies q,u~ 
hasta ahora han podido clasificarse, y correspOnden 
á di versos terrenos cuyas descri pCiones pornicn'ori­
zadas, y la reprcsentacion de süs figuras se encon­
trarán en la "I'¡istoria de los vegetales fósiles déf 

, mismo lVfr. Ad. Brogniart." . ' 
Hemos clicho que el reino vegetal puede dividit-

se naturalmeñte en seis grandes clase~, á saber: 

1. o Las Agamas~ . 
2. o Las Criptoghmas celulares. 
3. o Las Criptogamas "a~culares. 
4. o Las Fanel:ógarnas gymnospermas'. 
5~ o Las Fal1el~óg,i(l)as monocotyledonas. 
6. o Las Fanel~ógamas dicotyledonas. 
En este mismo órden examinaremos los vegeta­

les fósiles que pasamos ' ú ehü mcrát. 

CLASE 1. ~ 

Aganlás. 

Vegetales (ormados del . tegido 'celular, y cuyos 
órga~os reproductores, aun cuando' existan, son des-
coñocidós,. -



148 

F Al\IILIA (. d CONFERY AS • .. 
Vegetales formados de filamentos simples, ó ra­

mosos y articulados, que crecen en el agua. Com­
prende al género confervitos, que se encuentra en 
terreno de creta y sedimento superior. 

FAMIJ.IA 2. d ALGAS. 

Vegetales acuáticos, de fronde continua membra· 
nosa, carnosa y enriacea. plana ó cilíndrica, con cel. 
dillas mas ó ménos grandes y formadas á veces de 
falsas nervaciones: órganos de la fructificacion que 
consisten en cápsulas reunidas en el interior de los 
tubérculos colocados en la superficie de la fronde 
Ó en semínulas, esparcidas ó reunidas por grupos en 
el misulO tegido de est a fronde. Esta fa mil ia abra­
za diez géneros que se han encontrado en terrenos 
de carbon, J urasicos &c., así como en varias espe­
cies de calizas. 

CLASE 2. d 

Criptógamas celula7'es. 

Vegetares compuestos del tegido celular, y cuyos 
órganos reproductores, son di~tintos, es decir, per­
c~ptibles por medio del microscopio. 

FAMILIA 3. d MUSGOS. 

E~ta familia solamente comprende al género JlIu­
sitos que se encuentra en terrenos de agua dulce. 

CLASE 3. d 

Criptógamas vasculares. 

Yegetales compuestos de vasillos, y cuyos órga-



149 
nos reproductores son di1~tintos, pero muy poco co­
nocidos. 

FAMILIA 4. ~ EQUISETACEAS. 

Esta farn il ia caracteriZilda princ: paImente por 
los tallos estriados y arlicu1ados, abraza dos géne­
ros que se encuentran en terrenos de carbon, caliza 
grosera, Lías, OoIita inferior, Anthracita, y arenis· . 
ca abigarrada .. 

FAl\lILIA 5. ~ HELECHOS. 

Para caracterizar la familia de los helechos, se 
atiende casi siem pre á las [rondes, aunque algu-ña 
vez, no se presentan mas que tallos Gomo sucede en 
fa sigilaría. Se com pone de trece géneros que Sf, 
hallan en terrenos do transicion y en diversas ca­
pas de los secundarios. 

FAMILIA 6 .. d MARCILIACEAS. 

La constituye hasta ahora el género Sphenophy­
lum, que presenta ~us hojas en forma de cuña, y 
pertenece al terreno de carbon. . 

FAl\IILIA 7. I:é CHARACEAS. 

Familia formada del género Chal'a" de cápsula 
ovoide con cinco ventallas rodeadas en espiral, y ¡e 
halla en terreno de sedi~ento superior. 

FlHIIJ.IA 8. d LYCOPODJACEAS. 

Vegetales por lo comun de tallos dicótomos, ho .. 
jas insertas al rededor del tallo ó en dos series, y en 
algunos, COfl Ulln Ó tre~ nervacione~; distinguiéndo­
se el género cardiocarp(Jn por sus frutos comprimi­
dos y acorazonados. Abraza siete géneros que se 
hallan comunmente en el terreno de carbono 
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F~nerógam(ls gymno,sp~rmas. 

Plantas cuyos órganos se hallan desnudos y r~c¡· 
b,en directamente la influencia del pólen. ' 

FAMILIA 9. ~ CYCAOEAS. 

Esta se compone de cuatro géneros de hOjas pi­
nadas, y de los tallos llamados Mantelia, que for­
forman el quinto, hallándose los primeros en ter­
renos de Oolita jlJferior, y caliza del J llra, en el de 
~reta, en el de sediment¿ medio y en la Areniscfl 
de Lias, así como el último en la caliza de las con,· 
~has r de Portland. ' 

FAMILIA 10. ~ CONIFERAS. 

Las plantas de esta familia se caracterizan regu­
larmente po,' la forma de sus frutos, pero en otros 
~asos, es necesario atender á la disposicion de sus 

,~oJas. Consta de nueve géneros que se han enCOJl­
trado en los terrenos siguientes: de sedimento su­
perior, de caliza del jura, arenisca abigarrada, y 
OoJita inferior. 

CLASE 5. = 
Fanerógamas monocotyledonas. 

FAMILIA. lI-. ctS NAYA'J)ES. 

ES,ta se compone en su totalidad do plántas acuá· 
~icas, y~ de agu~ dulce, ya salobre ó marina. Cons· 
t~' ,de tr.es gén~f(~s, inclusos los tallos que forman el 
,QqJ!"Unitos, se hallan en terrenos de agua dulcé, en 
.el q,e · glauconia arenosa" y Lías, a'sÍ ,como en I~ ca· 
U~a gro~e~a~ 
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F -A-l\ULIA 12. "~ ·PA'LMERm;. 

Se ha caracterizado atendiendo á 'los-tallos, á las 
hnjas y á los frutos que se han encontrado en esta­
do de fósil, pero solamente se han . clasificado con 
certeza, seis géneros, uno por el tallo, cuatro por las 
hojas, y otro por el fruto que se han hallado en la 
Caliz::l gn)sera inferior, en terrenos .de carbon, y el 
último en el de sedimento superior. 

FAl\ULIA 13. ~ LILIACEAS. 

De esta familia se han encontrado ta:1los, hojas y 
flores, que han formado cuatro géneros,'esto es,-uno 
del Itallo, dos de las hojas, y otr0de ]a floTo El pl~i,", 
mero en el terreno de glauconia arenosa, los segun­
dos, en el lacustre y arenisca abigarrada, y el últi­
mo, en el de sedimento superior. 

FAl\IILIA 14. d CANNEAS. 

No consta mas que del género cann.ophylitos, de 
hojas enteras, sencillas y atravesadas po:r el nervio 
central muy fuerte y con las nCTv'aciones . secunda­
rias. oblí-euas y para!elas. Este se ha encontrado 
en el terreno de carbono 

Antes de concluir esta clase debemos advertir, 
que entre los monocotyl-edones fósiles, se han en­
contrado tallos, hojas, inflorescencia yaun frutos 
que no presentando caracteres bastantes para su co­
locacion en determinada familia, se consideran como 
de la clase, aunque de familia incierta. 

CLASE 6. ~ 

Fanerógamas dicotiledonas. 

No obstante los numerosos restos vegctaJesde 
e~t~ claseqllc se , hallan ~p. los terrenos ter~iarj~sf . 
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pocos hay reducidos á familias conocidas, siendo los 
frutos los que partieulartlente han conducido á su 
determinacion, que es como sigue: 

FAMILI.\. 15. d Al\IENTACEAS. 

Se conocen de una manera cierta por sus frutos 
en amento, tres género~, y á demas otros cuatro que 
toda vía se consideran dudosos, todos ellos encon­
trados en terrenos de sedimento superior. 

FAMILIA 16. ~ YUGLANDEAS. 

En esta se conocen cuatro especies de nueces fó,; 
siles bien caracterizadas, y pertenecientes al 'géne­
ro Yuglans, que se han encontrado en terrenos de 
sediment? superior. 

FAMILIA 17. ~ ACERINEAS. 

Los frut.os de una especie de Arce, hallados en ter­
reno de Lignihl, de sedimento superior en bs in'ne­
diaciones de Francfort, constituye esta familia, con 
solo el género Acer; pues algur;as hojas tri lobadas 
que acompañan al fruto, son sin duda de la misma 
planta. 

FAMILIA 18. te NYNPHACEA.S. 

Se conoce de esta familia una lVinphea fósil re­
cogida en las inmediaciones de París, en terreno la­
custre superior. y olfa especie ó variedad remitida 
á l\{r. Brogniart de las cercanías de N urbona. 

VEGETALES D~ CLASE: INCIERTA. 

En el terreno de carbon, se encuentran vegetales 
fósiles bastante notables, v de tal modo diferentes 

.~fj los que se conocen actualmente, que es muy difi .. 
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cil saber en que clase se han de colocar; así es que 
solamente por los caradc(.s que pre~ental1, ha po .. 
dido Mr. Brognitút establecer CU:ltro géneros sin 
asignarles la clase á que deban corresponder. 

Hasta aquÍ la c :asificacion; pero para adquirir co· 
nocimientos mas estcllsos en esta materia, que no 
hemos ho(;ho ma s que indiear, pueden consultarse 
las obras del ITlismo l\1:r. Brogniart que es lo mas 
completo que hasta ahora tcnemos,-aunque lo es­
puesto basta pn ra f()rmar a Ig!lna idea de la tlorave­
getal fó ~ il, conservada en las diversas capas que 
furman la costra sólida de nLl~stro globo, corno en 
el Hervarío del mundo prirnitivo. 

Estos interesantes desellbrimicntos, así como el 
estudio de los restos v{'getulcs antidduvianos, y el 
de los animales fósi les, -son los r¡ uc han pue~to á la 
Geología en el estado de adelanto en que hoy se ha· 
lIa, para poder dar r aZOD, Íi~ jcamente del modo coil 
que se formó la tierra que habitnllos, pues por su 
medio se esplicn!1 diversos f~nómenos de los que 
precedieron al est ado actual en que nos encontra­
mos: siendu muy digna de notal'se, la admirable 
coincidencia que se o bserva entre estos últimos des­
cubrimientos, v la sencilla, p<-,ro exacta relacion de 
l\foises en el lrr-ro del Génesis, esr.rito con tflnt os si· 
glos de anterioridad, y á cuyo sentido (dice Bory 
de Snt. Vincente) la historia natural presta todo el 
apoyo de sus verdades. U na ligera reseña nos com­
probará est.e acerto. 

Siete espacios de tiempo lIamad()s dias, (*) fue-

- (*) La palabra dia, yom en hebreo, dice el erudito Autor 
de la Oota titulada, Oristo ante el siglo, no si;:!'r¡iflca pl'ecisa~ 
mente el espacio con: prendido entre la salida y la puesta del 
sol; la lengua hebrea la usa muchas veces para indicar un 
tiempo determinado cualquiera. Moisés no podio. llamar 
dia, segun nuestra actual ecepcion, épocas en que los astros' 
h~lIlÍlJ.osos ~o e~istian rodavía El sol no existió hasta el 
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ron bastantes en esta misteriosa historia para la eje. 
cucion de un plan magn~~co, de que el g énero huma­
no fué el com plemento. La voz del Criador re sonó en 
las tinieblas que cubrian lafaz del abi smo, y la luz bri­
lla: la materia fué removida; el movimiento comien· 
za y el primer dia para ella. En tó nces, sucesiva­
mente el tiempo fué marcado por la revolucion de 
~os cuerpos celestes, lanzados en las vastas órbita~ 
que se les habian trazado: los mares comienzan ti 
uramar en las concavidades que les circunscribe el 
arído ó la tierra: las plantas adornan esta tierra que 
deja de ser árida: los peee~ animan las nguas, los 
pajaros del cielo les suecede,l1, los animnles del carn­
pv y de las selva~, nacenil su vez, y por último, 
aparece el hombre. . 

Tal es el órden en que el lIi storiador sag-rado 
nos refiere la Creacion, corn enznndo por mani­
fe,starno~, que al principio la tierra era informe y 
yacía, ,un caos; y que el es píri ri tu de Dins era lleva­
do sobre las aguas. Veamos ah ora, lo que la cien .­
cia del siglo e.n que vivimos nos enseña. 

Dos son las opiniones ·m~s generalmente adr~liti-

cuarto de los días mencionados; y por otra parte el Génesis 
usa tambien del nombre difl, para todo el tiempo en que el 
Señor hizo el cielo y la tierrn.: de afluí se infiere, que esta 
palabra es presa en la historia de la creacion, periodos sin 
duracíon determinada. 

Vease tambien sobre las diversas significaciones de la voz 
día, la nota que acerca ~le ella, trae la ver5ion de la Bibli~ 
llamada de Amat; pero sobre todo, los estudios filos óficos so­
bre el cristianismo de Augusto Nicolas, quien despnes de 
haber demostrado, como debe entenc]ercle la palabra dla, con­
cluye diciendo: "Ademas, semejante esplicac.ion na es 
nueva, ni n,os la ha sugerido el deseo ele hacer concordar l~ 
~,Q.Srnog.onía judaica, con la ciencia Geológica: encon~rá .. 
Ín.osla aducida ya en los escritos de los grandes Doctore~ 
d~ ~ Iglesia. Tal es en efecto, 1 n. opinion de San Agustip. 
de San Arnbrosi~, de Qrígene:;: opitlÍop, que ;1br~~q ig~M" 
~eIJ.te Bossu~t" &c~ . 
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das en la~ctualid,a~, pqr los Géologos respecto de 
la, forrnaeion de nuestro gk,o: los unos com,o We~. 
ner y toda su escuela, la atribuyen á las disolucio­
n.es ~CU()S;lS de la materia, ó elementos de 1"08 terre­
,n.os; 'y ]qS otros piensan que ~sta matCrip., · e.n ,esta­
do de masa incandece'nte, se fué enfriando por el 
qlOvimiento de rOlacion que se le imprimió, hast~ 
~ornar lp fornla .esferoidal que ti~ne la tierra, y for­
marse la prj ~nera pclíeula sólida de la costra .que 
habitqmos, con.servando hasta ahora el ca lor .centra.), 
que mas fuerte al prineipio en la superficie, debió 
produ,cir los gases atmósfericos, y el enfriamento ó 
condensacion de ,es,tos en el es,pacio, la enorme can­
tiqad de agua á que deben su orígcn las grandes fO,r­
'11Jlciones namadas de sedimento. Estos dos siste­
mas que s,e han querido pt;rsonificar con los n0 111-
pre~ de Neptunianos, y Plutonianos, han sido admi­
tidos úllimar:nente por varios Géologos formando d~ 
entrambos uno misto, y por cuyo mcdioesplican las 
(Jiversas fornlaciones ' observadas en los te,rrenos. 
~e ve pues, que todos convienen en el punto de par· 
tida, esto es, en que al principio la tierra estubo cu· 
biert~ ent~,ramenle por tas . ~gU?S, como dice el te,s' 
t9 sagrAdQ. 

En CU ;l nto al órden de sucesion, la ciencia ad­
quirida por las observaciones, nos muestra que de­
,pió pasar un espacio largo de tiempo, entre la COtl­

,~olidacion .de. ras capas primitivas de la l.Í.e rra y 1\1 ' 
apal'icion de la vida en Su s.uperfici e; nsí r,omo en 

,1,a creacion de la.s diversR,s ,especies d,e plantas, y las 
'diferentes ra? é,lS de animales, y por último, entre esto~ 
y 11;1 creacion del hombre. Las ,pruebas son irrecusa­
hIes,pue~ que l;as capas son el producto c)e una sll­
ce,sion ,lenta de efeclO~, y 10s re~tos de las pl~ nt~s, 
y animales conservados en qlud13s de eH as, manj­
,fie~tan lJnu prodigiosa sucesion de generac;jpnes dj~­
tintas 'aunque no encontremos medios de' calcular 
la duracion de las épocas en que se velÍficaroJl ~ . , 

. ~ 
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Ya hemos "tenido ocasion de observar en la lec-
cion que precede. que .dn los terrenos l/a mados pri· 
mitivos, ninguna señal se encuentra de la existencia 
de seres organizados, y que en los de transicion que 
les siguen inmediatamente, comienzan á percibirse 
ya las impresiones de algunos vegetales de los mas 
senci!los en su ()rganizaeion, tales conto IQs Hele­
chos y ot ros así que son los primeros que aparecen ... 
sobre In. naturaleza muerta, digamos así; mas en las 
formaciones sucesivas, esto es, desde los terrenos 
secundarios. la vida se muestra va maselaramente 

" en la exístencia de varios vegetales de organizacion 
mas complieada, y en la presencia posterior de res· 
tos de animales, primero los acuaticos ó habitantes 
de las aguas, despues ,los esqueletos de diversos pá­
jaros, sin que aparezca todavía, ningun animal dela 
tic rra, hasta las formaciones de época p0ste rior en 
que ya se encuentran las osamentas de mamíferos 
terrest.res y cuadrupedos; sicnoo de notar que asi 
los vegetales como los animales, sucesivamente, y 
á proporcion que 83 acerca al suele actual, van te­
nic;ndo mas analogia con Jos que ahora viven, y por 
último que ningun resto humano en e~tado de fósil, 
se tnlla en todas las capas observadas hasta el dia, 
desdé los terrenos primarios hasta los terciarios ó 
de sedimento superior; de donde se infiere natural­
menie él órden en que los seres precedieron unos á 
otros, y que el hombre fué la última y mas perfecta 
de las obras de la creacion. 

Corn párense ahorfl estos hechos consignados en 
la ciencia Geológica, que apénas lleva medio siglo 
de haber comenzadu, con lo que se escribió en el 
L o de los libros del Penthatcnco haee mas de tres 
mil años, y 110 podrá ménos de reconocerse, la ins· 
piracion de l\:Ioisés, en la esactitud de su relato, en 
una materia desconociJa al saber humano hasta 
nuestros dias. 
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La ligera reseña que nos propusimos hacer nquÍ, 
no nos · permite examinar Ií. relacion del órden en 
que el ilustre naturalista 1\1r. Cuvier, obsen'a' la apa· 
ricion de los seres, en las diversas capas de la tier­
ra, en su discurso sobre las 1"evoluciones del globo; 
pero su coin~jdencia, en general, es tal con la del 
Historiador Hebreo que Augusto l~icolas, de:-pues 
de compararlas en varios puntos, esclama admira­
do. "¿Quién es el que habla? ¿es Moises? ¿es Cu­
vier? la confusion es com pleta." Tal es 13 confor­
midad que les encuentra. 
Terminan~mos esta rcflexion manifestando, con 

el mismo Augusto Nicolas, que si en el siglo pasa­
do, ]a Religon y las observaciones de la eiencia fue­
ron objeto de desprecio para los incrédulos: "dicho­
~amente ya no es permitido en el dia mofarse así, 
ni de la una ni de la otra, porque ambas se han en­
contrado en el campo de la observacion, y se han 
abrazado en el regazo de la verdad." 

CONCLUSION. 

D ·ivcrsidad de f01'mas en las vegetales, y esta­
bilidad de sus especies. 

La variedad de las planta~ (dice un Autor) no es 
e] entretenimiento de un ser ca prichoso que. se como 
place en prodigar un vano lujo en sus ohras, así co· 
mo el hombre voluptuoso, ávido de los homena.ges 
del vulgo, desplega en sus vestidos la diversidad de · 
sus gustos, y adorna á toda costa su pasagera ha· 
bitacion. 

Si la naturaleza varía hasta lo infinito sus pro­
ducciones, tambien es . constante en sus variedades. 
La Rosa que destinó Alcjbiades para adornar el se­
no de su Dama, no difiere de la que el amor con 
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rda:rid tíMida viéli'é¡ a ofrecer en · trfhuto á las hér· 
riJosas de nuestrOs dlás, ~ el Li'tio ' que mecía sU no~ 
bt-e talfo eh los já.rdíne's de Alcinous, esparcía 10'9 ' 
mismos perfumes que el que forma el adohlo de los 
nuestros. Sin esta' fij'ezá inalterable, ¿cómo pódriá 
el hombre distinguir la 9icula venenosa qúc debe 
h'uir, y recoger la saludable Camomila que ha dé ' 
alivia'" Ú SIl pad,'e ó á su esposa? ¿Cómo podría el 
e's~ 'rútador de la 'na turuleza determiiw r las mas pe­
qu'eñas particU'latidades de los m'usgos aun los mas 
delicados, y encontrarlos en perfecta conformidad 
con los que o'tro ob~e 'rvad \)r recoje en laestren)i­
d'ad o·puesta del globo? ¿Cómo podrian correspon­
derse, entenderse y darse muestras de' simpathi al" 

. tra ves del O (:éa'no q \le los se para; de la cade'rHi de 
nróntañas, qÜe eleván' entre ellos sus inaccesibles 
ciíspidés? ¿Podriamos indicar con seguridad las 
phúnas cuyo comercio forma el gusto de toqos lo~ , 
habitantes de la tietrá, las que pel~ tenecen á la" 
Agricultura, y las que forman el dominio de la far­
macia, si su conforrnnci011 dependiese de la casua­
lidad, y si sus prop'iedades fuesen tales, que pudie-
,oan confundirse &c ? . 

EstenJiendo el círculo de estas ideas sobre la va­
riedad de los vegetn les, contem piaremos la vegcta­
cÍon que presenta la Isla de J a va, y que e,s ciert~­
menlle c()mpurab'lf~ , con la de nüestro fértil y csteh­
so cdhtínente pOi" su fúer~a y vigor. Las plantas 'que ' 
IUiy allí (dice ,el Dr. Rein""ardt) presetitati lÚÚ" 
es~en~Sibll de l1\aS de 2~200 mirlas cuadrada~" y' re:· 
ciberi a un un crecirn icntó considera ble de las moho 
tañas q nO 'se elevali desde 10 hasta 1.200 pi'és de: 
altura sobre el nf~vel del mar. Todas estas niorihf· 
ñ'ás es~áÍ1 cubicrtHs de espesos bosques, á los que se 
les pl1e'de uplicár con bastant~ pr()piedad el epiteto , 
de magestuosos, poi''cpje 'cas'i no se encuentra un 'so'- ' 
ló¡'á-i'bol' :que tenga 'menos de 1100 piés de ' nltUrá. ' 
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En ciettas entradas estos áibolcs' se ha'Ila'fJ Urtl 
lúpidos,~ que e-l vütgQro no ',uede penetrar sin abrir: 
se camino por en medio de ellos cortándolos eon el -
tútcha, y al traves de las plantas volubles y enrre'· 
d:áderas vé los troncos de los árboles cubiertos por 
una infin'idad de vegetales parásitos. El suelo es 
á veces insufi ciente para c'on1ener una vegetacion -
tan abundante; así es que las plantas crecen mezda~ 
das las unas sobre las otras, milla1"el'l de vegetales se' 
disputan la savia' q u'c Diana de los árbo-Ies, y se en"': 
trelazan por todos I,\dos tomando multitud de for-' 
mas dife rentes, Las plantas trepadoras dan vuel·' 
ta al rededor de cada ramo, y ningun rayo del sol 
puede pereibirse en 'medio de la espesa sombra que 
ent're sí forman', Cunsidera ndo las dimensio'lles 
ílut! 'aJe¡ ui ere l~ada i nd ¡vid uo, tend remos una obser· 
vacion sufic:iente pa ra llena rnos de admirncion; 
pues que seen(~ue ntra n verd'a deras g7-amineas de un' 
tamaño c01ósa l: los B ambus presentan en sl\in .... : 
terior huecos e a paces de formar una cueva, CU}'O!f 

taHos se pue den con vertir en toneles, en canales, ó; 
cond uctos para la s ag uas, y tam'bien en pozos, ha­
llándose estos vege ta les tan unidos, que forman 'col.' 
mo' un bos CJ ue de pinos y 'sabinos; Las plantas vo',' 
lubles, el C fl Lam us, la U'¡'ania, la 'Nauclea &c:, casi' 
presentan el grueso de un brazo, ó de una pier"na; 
y'semejantes ' á !-le í'p ie n tes, se enrollan al rédcdor~ 
de 10 3 árboles, ll egando ú enhuecarsc sus trOllCOS, 
y formando su reos profundos. Nada detiene el 
curso de una \-egetncion inces~nte; las plantas todas 
se succedcn en Sil floracion, pues que durante las 
estaciones todas, vi ven ; crecen, y dan fruto ' por si­
glos enteros. Allí vemos los enormes Boabad.~ 
de la Afriea (Ad anso nia) desarollándose en tron­
cos de un grueso y de una altura prodigios-a; sien· 
do testigos clc centenares de años, y en las selvas 
se encuentra el Bombax, el Algodonero de los In-
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gleses. (Gosipyum) y otra nlUltitud de plantas co­
rno el Ficus BClljaminr. ,el elaslica, o/c. (~") 

Tal cs la bella descri pcion que ha(:c el autor ci­
tado y que vemos reprodueida entre nosotros en 
diversos puntos del país en que habitamos, envidia­
ble por su abundancia y por su fertilidad. 

¡Cuantas gracias debemos trioutar al I-{acedor 
Supremo por haber hermoseado la man:-ion en que 
nos hallamos, con ef'3 multitud de plantas tan bel1as 
como agradables! ¡Pe ro de que manera correspon­
deremos á esta gratitud tan justa? ¿Que será lo que 
Dios exija de nosotros? Toda la doctrina cristiana, 
toda la moral evangélica está reducida á estas pa· 
Jauras del Apóstol San Pablo. "L~ voluntad de 
Dios es esta, vuestra S(1 n ti ficacion: que O~ abstcn­
gais de los placere.o) ilícitos, que sepa cada uno de 
vosotros poseer su cuerpo con santificacion y ho­
nor, no saciando la concupiscencia como las gentes 
que ignoran á Dios: y que ni nguno oprima, lli pon­
ga asechanzas á su hermano acerca de sus intere­
ses, porque el Señor es vengador de todas estas 
cosn~, como ya os hemos dicho y testificado. Por­
que Dios no nos llamó á]a inmundicia, sino á ]a 
santificacion en Jesucristo." (San Pablo á los Tesa­
lonicences, cap. 4. o 

(*) J ourn of Hortic SOCo of London t. IV. p. 239. Año 
1851 y fj2. 

I'DT. 
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ESPLICACION DP LAS LAMINAS. 

LAMINA 1. ~ 

Porte, ó aspecto de los vegetales. 

DICOTILEDONES. 

Fig. 1. ~ -Sauce de Babilonia ú Sauz IIoron 
(Salix bubilonica. Lin.) 

Fig. 2. CQ -Sabino muy elevado ó Cedro de] Lí­
bano. (Pinus Cedrus.) 

Fig. 3. ~ -Dionea atrapamoscas. (Dionaea mus­
ci pula.) 

Fig. 4. ~ -Encina. (Quercus ilex.) 

p . Ig. 
Fig. 

dica. ) 
Fig. 
Fig. 
Fig. 

nale.) 

MONOCOTILEDONES. 

]. d -Palmeros (Fenix dactilifera.) 
2. C':S -Caña de Indias ó Coyol (Canna In-

3. d -Agave ó Maguey (Agave americana.) 
4. d -Aloe ó Zábila (Aloe perfo liata.) 
5. d -Caña de azúcar (Sacharum offici-

LA l\1J N A 2. CiS 

Organos elementales. 

Fig. 1. d -UtrÍculos que no han esperimentado 
ninguna persion, y entre los cuales Jos intervalos ó 
meatDs son muy distintos. 

Fig. 2 . . ~ -Utrículos deformados por su presion 
-mutua y cuyos intervalos son poco di~tjntos. 

Fig. 3. CiS -Utrículos fUértemente compfi.midos 
11 
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UIJOS contra otros, y cuyos meatos son invisJbles, y 
enciel:ran granulaciónes ~j-Iaceas. . 

Fig. 4. ~ - UtrÍculos aTaxgados unidos á algunos 
otros, de fOl ma cúbica, conteniendo todos ellos 
granulaciones verdes. 
. Fig. 5. C'! - -Corte transver.sal de. una hoja de Azu­
zena blanca (Liliutn candidurn) que presenta deba­
jo, la capa de utrículos. que forman.la cutícula; en 1 o 
alto la cutícula de la cara inferior, sobre la que Se 
observan los stómates; y entre es tas dos capas es­
teriores hay ut ríeulos al ~Hgados, ~eparados frecuen-
temente por grn ndes meatos.. . 

Fig. 6. ~ -Utl"Íeulos muy gruesos, cqn meatos 
drstintos. Tres de ellos están cubiertos de stóma· 
tes (como se ve en una luz fuerte) y el tercero ó 
inferior está cerrado (como se manifiesta á media 
luz.) 

Fig. 7. ~ -Corte vertical de utrículos muy grue­
sos, cuya capa superior presenta la Gutícula y un 
stómate. 

Fig. 8. Q .- .. Utrí culos , de diversos . tamaños, fuer­
t~_(renl~. <;om prim ioos. unos· contra. otros, y que ro­
dea n una trachea que está desa rrollada. 

Fig. 9. ~ - ,Traehea muy gruesa, rodeada toda· 
vía por la me;mbra-na que la conserva enrollada en 
espir:a l. 

Fig. IO.-Cor te long itudinal de un vegetal fihro­
so, que presenta l1trí~u.los . comprimidos unos contra 
otros, cuyos meatos son invisibles, y que envuelven 
tracheas, fibrilJas p'upte~das, y fibril.1a,.s rayadas. 

Dicotiledones.-Desarrollo de la se11l:jll~., 6 se!l)~_ . . 
germznacloll. . , 

Fig. le~' --:S~millajde la ,Haba:(Eaha comq¡uuist 
cqpl(!rt;l de ; S.l~t derma.. (H) el hilo (.H~lum) . (a) ·Ia 
Raíz levantando la derma. 
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Fi'g; z. ~ ~ta 'misma pjvad'a de su derma. (Cot)' 

Cotiledones. (R) Raíz. , . 
. Fig. a: = -La misma que carece dé la derma, y 

uno de Jos cotiledones sepurado para manifestar al 
descubierto la primer yema de la planta. (R) n:alz. 
(Cot.) Cotiledones. 

Fig. 4. = -Haba que presenta su embrion' ge'r- ' 
minando, y su derma rota por la raíz. 

Estas cuatro figuras tienen el embrion encorvago. 
Fig. 5. ~ -Embrion anular, que encierra el albu· 

meno 
Fig. 6. ~ -Corte longitudional de un fruto de, la 

maravilla (Mirabilis dichotoma) engruesado. . (8) 
:Qase persistente del tubo de los sépalos. (Y) Em­
brion encorvado que rodea el albumen. (A) 

Fig. 7. ~ -Fruto de la ma.ravilla como . en ]a Fig. 
6. ~ (T) Porcion del tallo (.Coll.) cuello. (R) Raiz. 

Fig. ~. ~ - Germinacion de la misma planf~ mas 
avanzada. (Col.) Cotiledones. (T) Tallo. (R) Raíz. 
(Coll.) cuello . " 

Fig. 9. p) - Semil1a de la Higuerilla (Ricinus 
Communis) del tamaño natural. 

Fig. IO.-La misma, cortada á lo largo y en su 
g',rueso. (R) Raiz. (COl.) Cotiledones. 

Fig. ll.-Semilla de la Calabaza (Cucnrbita pe­
po) ' manifestando las tres membranas de su derma. 
Esteriormente )a Exodermll, interiormente la Endo· 
derma, y entre las dos la fttlesoderma, descubriéndo­
se en la parte de arriba el embrion desnudo. 

Monocotiledones • 

. Fig. 12.-Germina~ion d~ la gloriosa, (Yuca) (G) 
SemiU~. (R) Raíz. (001.). Cotiledones. (CoH.), Cue. 
110. (11) hoja. . ' -

. Fig. 13.--Carp.ela de la cebaqa aventada ' (ho'r~ 
dium vulgare.) (e) Carpela. (e) Porcion del estigma~ 
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(Y) Embrion de que se ha levantado una porcion de 
]a carpela de la derma. • 

Fig. 14.-Ernbrion de la misma. (Cot.) Cotiledo­
nas. (R) Raices toda vía cubiertas (muy engrue­
sadas.) 

Fig. I5.-Carpeta de ]acebada, cortada a] traveso 
(R) Raíz. 

Fig. I6.-Embrion recto (Y) en el afbumen. (A) 

LAMINA 4. ~ 

Organizacion de los Dl:cotiledones. 

Fig. 1. ~ -Representa una figura ideal para ha­
cer comprender la trasmutacion sucesiva de ]a cor­
teza y de la madera. Ella nos presenta el corle de 
un ta 110 de dos años, f()rmado de dos ca pas de corte· 
za que se estienden desde la pa rte esterior á la in­
terior, y de dos capas de madera, cuya formacion 
se ,Terifica desde dentro hácia fuera. Las capas 
corticales tienen sus utríeulos esteriormente, así co­
mo las fibras que son de igual edad. Lo contrario 
sucede respect.o de la madera. 

Fig. 2. ~ -Corte transversal y longitudinal de 
una porcinn del tallo leñoso de los dicoty]edones. 
Esteriol'mente hay la corteza formada por diez capas 
corticales muy aproximadas y distintas. I)or den· 
tro, diez capas tambicn lefiosas numeradas segun el 
órden anual de su formacion, desde el interior al es­
terior. Las líneas que parten del centro en forma 
de radio, hasta la circunferencia sobre el corte trans­
versal son los prolongamientos utriculares que se 
encuentran en placas d~ color oscuro sobre el corte 
longitudinal. 

' Fig. 3. ~ -Fragmentos de la corteza, qne pre sen 
la dos yemas con hoja~, y otras con señales ovalada . 
transversalmente, qüe son las Lentecil/as. 

Fíg. 4. ~ -LentecilJasovales en el sentido longi­
tudinal. 
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. Fig. 5. = -Corte longitudinal de una semilla, que 
presenta un embrion dico~edon, encorvado y encer­
rado en el albumen. 

Fig. 6. ~ - 8mbrion dir.otyledon privado de sus 
cubiertas. [Rl Raiz [COl.] Cotyledones. 

Fig. 7. ~ -Embrion dieotyledon muy tierno de 
una leguminosa. (R] Raíz. [H. Cot.] hojas cotiledo. 
narías [H. S'imp.] hoja simple y lisa que costa de 
una sola hojuela. tH. Comp.] Hoja compuesta de 
muehas hojuelas 

Fig. 8. ~ -floja de nervaciones ramificadas y pi­
nadas. 

9. ~ -Hojas de nervaeiones palmeadas. 
Fig. IO.-Flor de las Crucíferas. [S] Sepalos li­

bres en número de cuatro, así como los pétalos. [P] 
Fig. 1 J.-La misma de quien se han separado los 

sépalos y los pélalos, á fin de manifestar los estam­
bres libres entre sí y sin adherencia con ninguna 
otra serie de órganos. En el centro hay dos carpe­
las unidas, en donde se h':l descubierto parte del es· 
tilo, y todo el estigma. 

Fig. 12.-Flores cuyos sépalos [81 están unidos 
por su base, casi como los estambres, (8) y en el 
centro las carpc)as unidas. (C) La flor cortada lon­
gitudinalmente manifiesta el punto en donde están 
fijados los cordones alimenticios de las semillas. 
Ademas hay un anillo carnoso, que no tiene adhe­
rencia con las ca rpelas, sino que rodea su base, y 
es el Intermedio. 

Fig. 13.-.Estambres [E] adherentes al tubo de 
los pétalos [P] con los eua les ahernan. 
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'. ERRATAS MAS NOT~L\BLES. 

En la página 15, linea 2, dice, qua léase: quae. 

En la página 41, línea 19, dice, onalogía léase: 
analogía. 

En la página 48~ línea 8, dice, trasobada léase: 

trasovada. 

En la página 50. línea 4 y 5, dice, Faciamy léa· 
se: Faciamus. 

En la misma página, línea 6, dice; capítulo 1. o 

y 26, léase: Capitulo l. o JI ersículo 26. 

En )a página 51, línea 11, dice, libre 1 é:l5e: lib1·e. 
En la página 56, línea 11, dice, u/limo léase: úl. 

timo. 

En la página 120, línea 22, dice, moteculas léa· 

se: moléculas. 

En la página 129, Jínea 24, dice, los lénse: las. 

En la nota de la página 153. linea 6 de 1:1 mis­
ma nota, dice, ecepcion léase: acepciou. 
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